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EDITORIAi. 

Una <}tan abna <yUe d-e Gui 

El 12 del pasado mes de enero cumplió un mes de m~erto el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruiz y Flores, ArzobISpO que fué de Morelia, Asistente al Solio Pontificio y Presidente del Comité Episcopal. No me fué entonces po.aible dedicar a su santa muerte las líneas que hoy escribo. 
Para mí fué el Excmo. Sr. Ruiz, una de las almas más gran­des que he conocido y grande precisamente porque su caracte­rística fué su bondad y una alma bondadosa, creo sincE\ramen- _ te, que es la que más se asemeja a Jesucristo nuestro Divino Redentor, que es la misma bondad divinu que se hizo hombre 

por nosotros. 

Para los que como yo. tuvimo'3 la dicha de vivir algún tiem­po a su lado, y más que nada. tratarlo íntimamente, pronto nos pudimos dar perfecta cuenta del tesoro de bondad que encerra­ba en su magnánimo corazón el Excmo. Sr. Ruiz. Bondad para pensar bien de las personas guardando perfectamente bien el consejo de Cristo nuestro Señor: «No juzguéis para no ser juzga­dos», inclinándose a pensar siempre bien, que es lo que pide la caridad cristiana. Bondad para hablar siempre bien de todos, callando en muchísimas ocasiones lo mucho que sabía, en aras de la caridad con todos, ayudando a toda obra buena, reme­diando las pobrezas de los menesterosos cuanto podía, y sobre todo, consolando a los afligidos con palabras llenas de fe, de 
verdad y de amor. 
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Hombre verdaderamente e:>Gtraordinario por su taleruo, por 
las demás c,ual~dades naturales que adornaban y sobre todo 
por la.s sobrenaturales que Dios con larga mano le concedió. 

Hombre prudente en gzado sumo, discreto, laborioso como 
pocos, profundamente humilde, con esa humildad llana y sin­
cera, con esa verdad que sólo tiene el que vive la verdad. 

Pero sobre todo, hombre extraordinariamente bondadoso .... 
No era que no se diera cuenta de algo en muchas ocasiones; 
se la daba, pero quería hacer el bien; 1110 era que no viese que 
tal o cÜal cosa se podía remediar en otra forma y más adelante: 
lo veía todo y dejaba obrar libremente a su •corazón hecho a 
seme:anza del corazón de Dios .... lleno de bondad. 

No, no será fácil que nos olvidemos del Excmo. Sr. Ruiz, los 
que tuvimos la dicha de conocerle y más cuando Dios nos con• 
cedió estar a su lado varias veces y en circunstancias bien di­
fíciles: es que pasó por la tiena a semejanza de nuestro Divino 
Salvador: «-haciendo el bien .... » 

Estos son los hombres que hacen falta para remediar al 
mundo perdiido por el egoísmo; estos son los hombres que con 
sus palabras orientan, con sus ejemplos arrastran, y con sus 
oraciones atraen la bendición de Dios sobre nosotros. Sobre 
nosotros, sí, sobre nuestro querido Méxir;o a quien él tanto amó; 

por el cual trabajó tanto, por el cual esperamos que esté interce­
diendo ante el Padre Celestial, a quien le profesó durante toda 
su vida un amor profundamente filial. «El principio y funda­
mento de mi ascética, es el Padrenuestro, me decía en una de 
sus últimas confidencias por escrito. El IDEAL es la invocación, 
Dios es mi Padre, Dios es nuestro Padre. Es el mismo principio 
y fundamento de los Í:jercicios de San Ignacio con la ventaja de 
que reviste todo el atractivo del amor». , 

¡Dicihoso él que tan bien supo imitar a nuestro Padre Ce­
lestial, que hace salir su sol sobre ius1os y pecadores .... ! Así 
pasó su larga y santa vida: haciendo bien a todos y atrayen­
do a todos al conocimiento y amor de Cristo nuestro Señor. 

¡Dichosos de nosotro.s si imitáramos esa vida ejemplar que 
contemplamos con nuestros propios ojos y pasamos también 
nuestta vida haciendo el bien! Ese bien, que es el único tesoro 
que nos llevamos de la vida. 

]. A. Romero, S. ]. 

r 

G. 
r. D.S.P. 2442 
i:RIC. Ml:X 

16-78·58 X·.23·00 

AITff!. 
MARCA. INO. Rl:'G, 

.DECINTURA y D[SPEJA- . [L 
• ENTENDIMIENTO • 



mariuG,aciultelta de eajat 
de 1'ir¡utidad . 

-- La Casa de los Sagrarios =-===--

Autorizad a por la Sagrada Mitra de México. 

Isabel la Católica Nº 51. - Desp. 316. 

Para correspondencia: Apartado postal 10765. 

MEXICO, D. F. 

d 1 m~didas y modelos que Fabricamos Sagrarios en to ~s ;:esentar proyectos a soli­se nos pidan. Nos encargamos e 

citud. . . ad taciones de Sagrarios ya existentes 
Espec1ahdad . en . t ?P madera etc. Todos nuesb"os Sagi-a-

de Mármol, ~ramto, la o~h YALE de combinación y otra rios van equipados ~~11 opas 
llave adici?nal a sohc1tud. A las Iglesias de esta 

Ciudad que nos han 
honrado c-on sus pedi· 
dós, tenemos que agre­
gar los siguientes reci­
btdos en el último mes: 

La Profosa, Scrn fra:n• 
cisco, Corazón de Ma• 
ría (Colonia del Valle), 
y San /eronimito. 

Llevamos fabricados 
exclusivamente para 1· 
glesias de esta Ciudad, 
la ,cantidad de TR!EIN· 
TA Y DOS SAGRARIOS 
de muy distintos mode­
los, contra S1LETE fabri· 
c:ados por todas las de· 
más casas similares, u­
niJa.s .sus ventas. 

Llamamos la atención 
a lo.s señores Sacerdo­
tes del interior de la Re• 
pública, ,sobre hechos 

i tan elocuentes. ¡Por al­
go somos lo.s preferidos! 

-103-

DOCUMENTAL 

eWLia &mana 

MENSAJE DE NAVIDAD 

La siguiente traducción ciel Mensaje que Su San­
tidad el Papa Pío Xll dirigió al mundo entero, con 
ocasion de la Navidad, no tiene valor oficial. Es 
una traducción del texto inglés -meramente perio­
dística-, para uso exclusivo de los suscriptore_s de 
«Notias Católicas». - La Redacción. 

En el amanecer de la Fiesta San~a ,ele Navidad de nues1ro 
Divino Salvador, ocasión siempre antkipada con vivísimo sen­
timie~to de satisfaéción y de regocijo íntimos, mientras los hom­
bres de nuevo se pirepcrran para arrodillarse en acto de a ,dora­
ción ante ,el misterio inefable de la bondad misericordiosa de 
Dios, que en Su caridad infinita quiso ofrecer a la humanidad, 
como S,u mayor y más augusto don, a Su Ú)lico Hiio, Nue3tro 
corazón tiende a vosotros,. amados hijos e hiia.s de todos los 
rincones de la tierra, y Nue.stros pensamiento.3, aunque no 
abandonan este mundo, se elevan por e.ncima de él h~a pe· 
neb"ar en el r-eino c1elestial. 

La estrella, que si!l"vió de guÍa lumino;;a hasta la cuna del 
recién nacido Redentor, sigue esplendoroi::amente resplandecien­
te de;;;.pués de veinte siglos, en los delos de la Cru'lian-dad. 

Los gentiles se sublevaron y las nadone.s se congregawn 
contra el Señor y contra Su gobierno. 

LUZ QUE NUNCA S,E AiPAGA 

Ante las luc,ha.s y tempestade.s humanas la luz de aquella 
estrella jamás ha palidecido. Hoy no paUdece, ni palidecerá 
iamás. A ella pertenece el pasado, y el presenite, y el futuro. 
Esa luz resplandeciente no.s ha exhortado siempre a que jamá;;; 
desesperemo·s. Ha hrillap.o para los pueblos hasta en momentos 
en que, sobre la tierra, como mar agitado por las furia,;; de 
la tempestad, se intensifican los funestos torbellinos que son 
fuente y origen de catnicerías y miserias inmensa;;;.. 
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Es la luz del consuelo, de la esperanza, de la fe inamovible, 
de la vida y de la certidumbre en el triunfo final del Redentor, 
que todo lo in,undará como torrente de salvación, para la paz 
interior y petra la glorificación de aquellos que, elevados al or• 
den sobrenatural de la gracia, habrán reciMdo el poder de ser 
hijos de Dios, porque han na.cido de Dios. 

Nos, consiguie<ntemente, que en estos amargos tiempos de 
sublevación gue:r,rera Nos hallamos torturados y entristecidos 
por vuesu-as penas, Nos, que vivimos con vo.sotros las horren­
das pesadillas de un azote que este tercer año todavía desgarra 
a la humanidad, .queremos que Nuestro corazón paternal os 
hable en la víspera de esta solemne festividad de la Navidad, 
para exhortaros a que siempre permanezcáis fueil'tes en vue.sitra 
fe, porque queremos compartir con vosotros aquella realísima, 
superabundante y suhlimadora esperanza y certeza que irradia 
desde la cuna del recién nacido Salvador. 

En verdad, amados hijos, si Nuestros ojos tan sólo mira­
ran las cosas materiales y carnales, bi!:m poco motivo halla­
ríamos para consolaros, 

MENSAJE JUBILOSO 

Ciertamente, las campanas cantan su jubiloso mensaje de 
Navidad. Las iglesias y los oratorios estéÍn iluminados, los cantos 
religiosos vivifican los espíritus humanos; todo es fiesta y esplen­
dor en los templos sagrados; pero la humanidad continúa des­
trozándose en una, guerra de exterminación. 

En las sagradas ceremonias de estos santos días la Iglesia 
entona la bellísima antüona: «Rex pacificus maqniticatus es! 
cuius vultum desiderat universa terra» - "el Rey de Paz, cuyo 
rostro todos los hombres desean contemplar, ha sido glorifica­
do"-, )a primera antífona de las vís,peras de la fiesta de Noche 
Buena. 

Pero todo esto resuena en estridente contraste con los acon­
tecimientos que Nos rodean, cuyp rumor, sobre montes y valles, 
provoca aterrador estruendo, arrasando tierras y hogares en 
dilatadas regiones y provocando la infelicidad, la miseria y la 
muerte de millones de hombres y de familias. 

EJEMPLO~ DE FORTAL,EZA 

Por cierto que se comprueba . .n admirab1es demostradones 
de fortaleza invencible en la de.fensa de los derechos y del país 
natal, de seren~dad ,en las co,ngojas, p~decidas por almas que 
soportan un llameante holocausto, por el ,triunfo de la verdad 
y de la justicia. Empero, con deprimente angustia re::ordamos 
casi, como si se tratase de un sueño, comtemplamos el horrendo 
y sangriento conflicto bélico que ha caracterizado el año que 
fenece, la muchedumbre de desgraciados heridos y de prisione-

1 

J 
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ros de guerra, los sufrimiento"? corporales y espirituales, la car­
nicería, la destrucción y la ruina que a su paso de'<m los ata­
ques aéreos, en ciudades po_p_ulosas y en dilatados. centros in-
dustriales. · 

Con la misma congoja Nos contemplamos · los ya escasos 
recursos de las naciones, y los millones de sere;;; humanos a 
quienes tan despiadado ,conflicto, con sus violencias brutales, 

· impone un estado de mi.seria y de agotamiento total. 
Y, mientras las privaciones que impone la actual contienda 

debilitan las energías y la .salud de gran. parte de una juventud 
que todavía no ha aLcanzado su ma,dUl!ez, los gastos y las deu­
das de guerra llegan c:r,. niveles jamás soñodos. 

Semejantes desembolsos, que, lógicamente, provocan la 
contracción de las fuerzas productoras del campo civil y social 
no pueden sino ser causa de ansiedad muy seria para aquellos 
que, llenos de preoc1upación, vuelven sus pensamientos hacia 
el futuro. 

LA PERVER!SION D,EL PODER DE <LA LEY 

La miruna iidea de fuerza ahoga y pp.rvierte el poder de la 
ley, proporciona la posibfüdad y la oportunidad, a lo.s individuos 
y a los grupos sociales o políticos, de violar la propiedad y los 
derechos de otros, y .de permitir que todas la;;; demá, fuerzas 
de.stru-ctivas trastornen y agiten la atmósfera civil, hasta que 
és'la se convierta en rabiosa tempestad y las nociones del bien 
y del mal, del derecho y de la injusticia, pier,dan sus bien de­
finidas •características, ppr el eml?otamiento y la confusión y, 
finalmente, amenacen extinguirse. 

Lo.s que, po•r virtud del Ministerio Pastoral, estan capa,c.ita­
dos para penetrar en lo más hondo del coxazón humano, saben 
y ven cuán grande es la acumulación de penas y de ind,ecibles 
inqu.ietude.s que arraigan en muchas almas, disminuyendo en 
ellas los anhelo3 de gozar del trabajo y de la vida; congojas 
y ansiedades que .so!ocan el espiritu rle lo.s hombre;;; y que 
los vuelven t-acitumos e indolentes, sosp~chosos y -casi vacíos 
de esperanza, ante lo.s acontecimientos y las exigencias de la 
época. 

Esta.s, .son inquietud1:s del alma que no pueden con·templar­
se .superficialmente, si es que existe preocupación por el v~­
dadero bien de los puel?los y si es que se d01Sea promover el 
retorno, en un futuro próximo, a condiciones, ordenadas y nor­
males, de vida y de ª'::.~ión. Fa:,ente a la visión del pres•enlle los 
hombres exper,imentan un s·entimiento de amargo des-engaño, 
que hoy invade los coxazones especialmente porque no parece 
que haya libre acceso a un acuerdo entre lo.s grupos beligeran­
tes ,ouyos recíprocos objetivos de guerra aparecen como irre­
conciliables. 
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ACUSAOlONES CONTRA LA ORISTlANDAD 

Al examinarse las ca,usas de la actual calamidad, que d:· 
jan perplejos a los hommes, frecuentemente se aven!u:~ la op1-

. 'n de que la Cristiandad ha fracasado en su m1s1on. Pero, n10 •, ? s ' ¿de dónide y de quiénes pi-oviene semejante acu.sacion. ¿ er~ 
de los apó;;toles que constituy,eron la gloria de C~to?. ¿_V ~ndra 
de los heroicos y celosos eJGpo.sitores de la fe y la. J~t1c1a. ¿De 
aquellos pas,tores y sacer,dotes, _ heraldos de ~~ Oristiandad,' c,u­
yos sufrimientos, pol" persecu';10nes y ma1;11nos, engendra.ron 
la civilización de los pueblos barbaros, po.stran~~los devot~en­
te ante el altar de Cris·to? Semejante acu:saic1on, ¿vendra de 
los re.stos de la sabtdmía y del arte de Atenas y de Roma; que 
unificaron a los pueblos en el Nombire de Cristo, que ensenaron 
ciencias y viritude.s, que elevaron la Cruz por encima de ~os 
airo.sos campanario:s y de las cúpulas de las catedrales, c·op1as 
de la belleza ,ceJe.stial y monumentos de piedad y de fe qu~ 
todavía elevan SIU!S excelsas y venerabl,es torres ,entre la.~ n11-
nas de Eur-opa? ¿Serán ellos los que foimularan seme·an'le 
acusación? 

¡No! La Cristicmda,d, cU1Ya foerza pioviene de A,quel q_u,e es 
Camino, V,eiridad y Vida, que permanece y permanecera con 
ella ha;;;ta ia ,coll:Sl\lmación del mundo, no ha fu-acasado en su 
misión siendo verdadera y fiel a C:ri.sto y a su do:trina. 

En su lugar, elio.s han modelado una Cristiandad con.fo me 
a sius deseos, un nuevo ídolo que no salva, que no se opone 
ni a las pa•siones de los apetitos cama}e,;;, ni a ~a codicia d: ?~º 
y plata que los .facina, ni a la .soberbia de la v_1d~; una rehg1on 
nueva sin alma ni religión, má.s-c·ara de una C:nstian,da,d muerta 
que carece ,del e,s,pa'ilu de Oristo. ¡Y han prodamado que la 
Oristicmda_d ha ftracase1do en su misión! 

ANEIMIDA BELIGIOSA 

Ahondemos prof,widamente en la conciencia de Ja sociedad 
hU1II1ana. D•a.scubramos las raíces del mal. ¿De qué se nutren? 
Una vez má's, como es del ,caso, Nos no queremos mermar las 
alabanza.s ,qu•e son debi:das a lc:i sabicluría de aquellos gobe,r­
ncmtes que, 0 han favorecido siempre, o desearon y lograron 
restaurar, en su lugar de honor, para biP.n del pueblo, los va­
l01res de la -civilización Cristic;ma, dentro de amistosas relaciones 
entre la lg,lesia v el Estado, sal,vaguardando la santidad del 
matrimonio, y la~ educación religiosa de la iu~entud. Empero, 
No.s no podemos ,cerra:r Nuestro.s ojos ante el triste espectaculo 
de una siempre mayor c_!es::ristianización, tanto individual· como 
social. que, nacida del relajamiento moral. se ha convertido en 
estado general de debilidad, hasta prrovocar un !~aneo _,rec~azo 
de la v,erda,d y de aquellas influencias r:uya func1on es 1liurnmar 
nuest,ra.s inteligencias en lo tocClillte a la materia del bien y del 
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mal. que sirven para fortificm- la vida fomiliar, la vida privada 
y 1,a v1da pública ,del Es,ta.do. 

Una anemtia religiosa, ,como peste contagiosa, de tal modo 
ha afligido, a muchos pueblos ,de ·Em-opa y del mundo, que en 
las alma.s se ha abierto un inm-enso va,c10 moral que iamá,s po­
drán llenar ni e.spúrea,s y farisaicas organizaciones religiosas, 
ni mitologías na•cionaleso internacionales. ¿Acaso no es v-erdad 
que, por décadas y siglos, los hombres del pasado orie-ntaron 
todos sus pensamientos, palabras y acciones con el fin de rea­
liza,r lo:s obj,etivos que ,se habían jurado, esto es, arrancCill' de 
los corazones, lo mismo de los jóvenes que de los ~ejos, la fe 
que é.stos tenían en Dios, Creador y Padre de todo.s, recompen­
sador del bien y vengador del mal? ¿Acaso no es verdad que 
ellos hicieron todo lo posible para lograr sus p,ropós-itos median­
te un proceso de ,cambios radica,les en el campo de la e·du,ca­
ción y de la instrucción, siempre oponiéndose y oprimiendo, con 
todos los medios y artes, la ,dHusión de la palabra hablada o 
escrilta y abusando de los conocimientos científicos y del po­
der público, en con,tra de la religión y de la Iglesia de Cri:sto? 

UN SOLO CAMINO 

Para el espiritu humano, agobiado en la confusión de e.ste 
abismo moral. por s111 alejamiento de Dio.s y de las prácticas 
cristianas, no quedaba otro •camino sino el de volver y dirigir 
todos .sus pensa_mientos, propósitos y empresa:;;, y toda va,lori­
zación de lo que el hombre ,posee -acciones y iraba,jo,- hacia 
el mundo material. luchando y sudando, con todas sus fue1zas, 
paira dilatarse en el espacio, superando todos las colllqui.stas 
pr-eviamente obtenidas en el -logro de riquezas y poder, y lan­
zándose a una competenci,a de velocidad, para producir en ma­
yores cc:miUdades y con meior calidad todo lo que el adelanto 
y el progreso parecía exigir. 

Consiguientemente comprobamos, en la esfera política, la 
prevalencia de wí- irrefrena~e impulso hacia la expansión y 
logro ,de ventajas meramente politkas, con pe,rjui:io del princi­
pio moral' en el campo económico; el predominio, en la vida 
social, de grandes-y gigantescas empresas y tru.sts; el desplaza­
miento y amontonamiento, d-1:l - ma.sa.s del pueblo, en a ,ngu;;;tio­
sas y excesivas concentraciones . acumula-das en las grandes 
ciudades. y en los ce-nb"o;s in4ustrial-es, cuando en can~ida.des 
ingentes los hombres mudan de hogar y residencia, aibando­
nando sus paise;;; y sus ocupaciones, .sus afectos y sus amis­
tades. 

De todo esto re.sultó que, en la videt social. los contactos 
Y las relaciones entre los hombre.s adquirieron un ca,rácter me­
ramente fisico y mecánico, oon in,solente descuido de toda mo­
deración y considerración ,razonables. La ley de la coacción ex­
terior, mera posesión del poder, violó la:s normas que rigen el 
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gobierno :usto y Ol'denado de la asociación hu.mana y de la 
comunidad de vida que, porque proviene de Dios, determina las 
relaciones naturales y sobrenaturales que deben predominaa­
en la coexisitencia de la ley y del amor, tal •como se aplican a 
los individuos y a la socied~d.. 

DEGR.AIDACION Y OPRiESION 

La malestad y la dignidad de los gt'upos sociales particu­
lares viiníeron a ser letra -muerta, degradadas y suprimida,s por 
la idea ,de que la fuerza hace el d;-recho. El dei·echo de propie­
dad se convirtió, pCliI'a alg¡uno.s, en poder- que debía servir para 
explotación del trabajo de sús semeiames; en otros alimentó un 
·espkitu ele envidia, mtolerancia y odio: la organización que 
de éste surgió se convirtió en anna poderosa de lucha, entre los 
grupos adversarios, pCliI'a conquistar ventajas en provecho de 
intereses particulares. 

En algurnos países, una concepción ' ateísta y antic:rris'liarux 
del Estlado con sus enormes tentóculos monopolizó a los indi­
viduos, en modo t<I'l, qu~ •ca.si los privó de toda su independen­
cia, no menos en la vida _privada que en la pública. 

¿ Quién puede sotiprenderse hoy si semejante y radical opo­
sición a los prin,oiipios de- la enseñanza cristiana ha encontra,do, 
finalmente, su propio desahogo, en tan intenso conflicto entre 
enemigos internos y exter.nos, hasta llegar a la exterminación 
de las vidas humanas y a la de~trucción de los bienes del mundo? 

CONDENACÍON DEL MA'!iERliAfJSMO 

De Nuestras palabra,s, .contra el materialismo del siglo pa­
sado y de la época modexna, sería erróneo deducir la condena­
ción del progreso técmco. 

No, Nos no condenamos lo que ,e.s un don de Dios, Quien, 
así como de ½t tierra hace nacer el _trigo· que luego produce el 
pan, asimismo ha escondido, en las entr01ña.s de la misma tie­
rra, de.s,de los tiempos en qúe creó el mundo, tesoros de fuego, 
de m etales, de piedras precioi,..'ts, que luego serían descubiertas 
pOl' la mano ,del hombre pa:ra llenar sus necesidades, para fa­
cilitar sus trabcrjos y el progreso. 

La Iglesia, Madre de tantas Unive:i;:sidades de Europa, mien­
tras per.siste en exaltar y en congregm- a lo.s más audaces 
maestros de ciencias ry a los exploradore.5 de la naturaleza, no 
deja, al mismo tiempo, de recordar que todos los dones de 
Dios, ry ha.s1la 1la misma libertad humana, pueden ser usados 
en forma tal que merezcan premio y recompensa, o censura y 
condenación. Así es como ha sucedido que el espíritu, y la ten­
dencia con que muy a menudo ha sido puesto en uso el pro­
greso técnico, han sido causa de .que en lll\lestros tiempos la 
tecnología expíe sus errores y se conviertla, como se ha conver· 
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tido. en su propio verdugo, al produdr los; instrumentos de ani­
quilación que hoy destruyen lo que el hombre edificó ayer. 

Ante _la ~normidad del desa.stri:l que tiene su origen en el. ... 
(palabra ilegible --Nota del Editor-) Noi; hemos indicado que 
no ha~ más remedio que ~olver a los altares, al pie de los 
cuales mnumerables genera~iones de fiel~.s. de los pasados tiem­
pos, merecieron pa:ra sí las bendiciones divina..s y la fuerza mo­
~al ~a~a el c~p~i~iento de S!:!,s_ deberes, un regreso a la fe que 
dummo a ~o.s individuos. y a toéia la sociedad. y que les .señaló 
los respe::hvos derechos y deberes; un regreso a las sabias e ina­
mov~bles n?rma;; .d~l or~en ~cial que, en los negocios de impor­
tancia nacional e mternac1onal, con.atruye una eficaz bar:rera 
contra el abuso de la libertad y el ~al u.so del poder. Pero el re­
cuerdo de _estas fuentes bienhechora.o debe ser vigoroso, persis­
tente Y universal, en la hora en que el orden esté a punto de 
ceder para ser reemplazado por el nuevo. 

NE0ESIDAD DE R-EGONSTRUCCION 

La reconstrucción futura proporcionaxá y ofrecerá valiosí­
simas opor!unidades pai-g _ hacer progresar la¡¡ fuerzas del bien, 
pero tai_nbie~ sobrevendrá el peligro de caer en errores que fa­
vorece.nan a las fuerzas del mal. Se exigirá entonces sinceridad 
prudente y reflexión madura. no sólo por razón de las gigan­
tescas dificultades que implicará la obra, sino, también, por 
las grave¡¡ consecuencias 911e resultarían en ca.so de fraca¡¡ar, 
tanto en el campo material como en las esferas espirituales. Se 
necesitarán ~1:tonce.s inteligencias y voluntades amplias, fuertes 
en sus propos1tos; hombres resueltos y capaces, pero, por enci­
ma de todo, deberán existir conciencias que, en sus pkmes, en 
sus deliberac_ione.s y en sus actos, estén animadas, movidas 
Y sostenidas por un vivísimo sentido de responsabilidad y que 
no evadan la sumisiión debida a las leyes santas de Dios. 

Porque, si al vigor que debe modelar el orden mat,erial no 
se unen, en el orden moral, la más elevada reflexión y la sin­
ceri?ad d_e _propó.sitos, ento~ces, sin duda alguna, se compro­
bara el dicho de San Agushn: «corren bierJ, pero han abando­
nado I~ pista:,a medida que más corren, mayor es su error, por­
que mas Y mas se alejan de su camino». Y no sería la primera 
vez que los homb!l'es, en su anhelo de ser coronados, al final 
de una :guerra. con la guirnalda de laureles, hayan soñado en 
Proporcionar al mundo un nuevo orden, seña1ando los métodos 
nu~vos que, según sus opiniones, llevan al bienestar, a la pros• 
Peridad y al progreso. Sin embargo, siempre que ha,n cedido ante 
la tentaci{m de imJ?oner las propias interpretaciones, contrarias 
a los dictados de la razón, a la moderación, a la justicia y a la 
nobleza h_umana, han acabdo por encontrarse descorazonados 
Y aturdidos ante !as ruinas de esperanzas frustradas y de planes 
fzacasados. 
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TRATADOS FUGAOES 

La historia enseña que los tratados de paz e.sitipulados con 
esph-itu y en condicione.s ,C'ontradas, tanto a los dictados de la 

moralidad como a la verdadera .sabiduría política; tan .sólo han 
logrado una fugaz y ,desdichada existencia. Ello.s acaban por 
revelar y atestiguar un enor de cálculos, humano por cierto, 
pero fatal. 

Ahora bien, la destruc.ción ocasionada por la guerra a•c• 
tual es de proporcfones tan va.sitas que se impone que no se 
le agregue la ruina que o,casfonaría una paz frustra.da y fu-acasa­
da. Para evitar tan inmensa calamidad es necesario, al formular 
esa paz, que se asegure la cooperación general. con sincera vo• 

luntad y energía, en forma tal. que haya una generosa partici­
pación, no sólo de éste o de aquel partido, no sólo de éste o de 

. aquel pueblo, sino de todos los pueblos; más aún, de toda 
la humantdad. Se traita de una empresa universal, para el bien 
común, que pkLe la colaboración de toda la Cd.sitiandad, tanto 
en el aspecto rellgioso c"omo - en el moral.. en torno del edificio 
que ha de ,construá-se. 

Consiguientemente, hadendo uso de Nuestro d~echo; o, 
más bien, cumpliendo con Nuestro debex, en estos momentos, 

en esta víspera de-la Santa Fiesta de Navidad, alba divina de 
esperanza y de paz para el mundo, con toda la autoridad de 

Nuestro Min.i.siterio Apostólico y con el impulso más fervoroso 
de Nuestro corazón, Nos llamamos la atención y la considera­
ción del mundo eni1'ero hacia los peligros que acechan y ame­
nazan la paz, sobie cuyo cimiento, en un verdadero nuevo or­

den, sabiamente consolidado, han de hallair realización las espe· 
ranzas y los (!:nhelos de todos los pueblos, en un porvenir más 

tranquilo. 

ROCA INAMOVIBLE 

Un _ nuevo orden semejante, tal como todos los pueblos 
desean que sm,ja después de las pruebas y ruinas de esta gue­
rra, debe cimentair•se en la inamovible y solidísima roca de la 

ley moral que ef mismo CA-eador ha manife.sitado por medio del 
orden natural. grabada por El mismo. con caracteres indelebles, 
en los corazones humanos; ley moral cuyo cumplimiento debe 

ser inC'Ulcado y vigorizado po:r la opinión pública de todas las 
naciones y Estados, con tal un.anim~dad de expresión y de ener­

gía que ya nadie se atreva a poner en duda, o a debilitar, su 
fuerza obligatoria. 

Como faro luminoso la ley moral aebe dirigir, por la luz 
de sus principios. el curso de acdón de .los hombres y de los 
Estados, y ellos deben someterse a sus amonestaciones, a sus 
preceptos saludables y benéficos, si es que no quieren dejar 
qv.e la tempestad y el naufragio final de,struya toda labor y todo 

e..,:ue:rzo tendientes a establecer el nuevo orden. 
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~ con.secuencia, sintetizando e integrando lo que en otras 
ocasiones Nos hemo.s expuesto, una vez más insistimos sobre 
cieTtas condi~iones esenciales pa:ri:t el orden ilillternacional qu6 

ha de gar~:mhzar a todos los -P'.ueblos un apaz iusta y dl\ll'adera, 
y que sera una fuente bienhechora de bienestar y prosperidad. 

Dentro de los límites de un nuevo orden, cimentado sobre 

principios morales, no hay lugar a la violación de la lfüer·lad 
de ,la integridad y de la seguridad de otros Estados; no import~ 

cual sea su extensión territorial y su oapacidad para la defensa. 
Si es inevitable que los Estados poder:Qsos, por razón de sus 

mayor_es potencialidades, Y,J¡_or su poder, jueguen un papel 50• 

brescdien!e en la formación de grupos económicos que no sólo 

inclu,y51n ,a,. ellos mi:sm~s, sino 1ámbién a Estados más pequeños 
y ma~ deb1les; es indispensable, sin embargo, q¡ue, por interés 
del bien comun. ellos, lo mismo que los demás, respeten en 

~ichos Estado.s má.s pe~u:ños sus derechos a la Hbertad polí­
tica, al desarrollo econom1co y, en caso de conflictos entre las 

naciones, a la ad1;cuada prot.ección de aquella neutralidad que 
les pertenece, segun lc;x ley natural y según la ley internacional. 

PARTIICIPACION DEL BliEN COMUN 

En e.sta forma, y solamente así, será porSible obtener la de­
bida participación en el bien común, y garantizar el bienestctt 
material y espirUual. de los pueblos in'leresados. 

Dent!l"o de los límites de un nuevo ol'den, cimentado en los 
principios morales, ~o hay lugar para que exista opresión, abier­
ta u oculta, de las característi-r;as cultUll'ale.s o de lengua, de mi­
norías nacfonales; ni tampoco estorbos y restricciones a sus 

recursos económicos, para la limitadón o abo'lición de su fertili­
dad natural. Cuanto más consciente sea el respeto, de los Go­

bi~rnos de los Estados, hacia loe;; da-echos de las minorías, tanto 
mas confiada y efectivamente podrán pedir a sus súhditps el 
leal cumplimiento de aquellas obligacionl;ls que, en común, co­
rresponden a todos los ciudadanos. 

Dentro de los límites de un nuevo orden, cimentado sobre 
principios morales, no hay lugar para aqueI egoísmo, frío y 

calculador, que tiende a acaparar los racursos económicos y 

lo~ bienes destinados para uso de todos, en forma tal que se 
prive el afceso a ellos a naciones menos favorecidas por la 
naturaleza. Para Nos es motivo de gran con.suelo, sobre este 

P?tic~la:r, el compTobar que admiten la necesidad de la parti­
cipacion de t~dos, en las riquezas naturales de la tierra, hasta 

aquellas naciones que, en la r~ización de este principio, perte­

nec_en a la_ categoría de las ,~ faQ • nct '7'1'I t ~ " e 
~ec1ben». Sm embargo, la solucioh dHsthde~. e Gl¡. ~A 
~lll.porta~cia perra la eco~omía mundiqt:'""sólo _mede~tenerse 
~nformandose con las exigencias de l~idcJd\tn e~as sen­

cillas Y metódicas, con las necesarias garantías y crprot.'echan-
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do, en forma útil, las lecciones que se desprenden de las omisio­
nes y er:rores del pasado. 

Si en la futura paz no se· tomase valientemente en conside­
ración este asunto segl:liría existiendo, en las relaciones enitre 
los pueblos, una raiz profunda y extendtsíma que mañana ger­
minaría en amhrgas disenciones y en envidias candeni,es y 
que, eventualmente, a::abaría por provocar nuevos conflicto.s. 
Mas, es menes1er que se subraye cuán íntimamenite está conec­
tada, la solución de este problema, con otro punto fundamental 
acerca del cual Nos hablaremos. 

LA E.LIJMINACION DE LA GUERiRA TOTAL 

Dentro de los límites de un nuevo orden, cimentado en prin­
cipios morales, una· vez que se hayan ·eliminado las causas más 
peligrosas de los confüctos armados, no hay lugar para que exis­
tan ni la guerra totai. ni la loca carrera hacia lo.s armamentos. 
No pockía permitir-se que, por tercera vez, azote a la raza hu­
mana la calamidad de una guer.ra munclial, con la ruina eco­
nómica y social y con la disolución y el agotamiento que la 
acompañan. 

Para evitar tanta desdicha al género humano, es esenrial 
que se obtenga, con sinceridad y honestidad, la progresiva 
limitaci6n de lo.s armamentos. La carencia de equilibrio, entre los 
armamentos exagerados de los Estados poderosos y los arma­
mentos limitados de los débiles, constituye una amenaza perra la 
armonía y paro: la paz entre las nac,iones: ello exige que se 
imponga un amplio y proporcionado límite a la producción y 
a la posesión de armas ofensivas, en proporción con la me­
dida en que el desarme se efectúe. 

Debe encontrarse los medios apropicrdos, honorables y efi­
caces, para que la norma, «los pactos deben cumplirse», goce, 
nuevamente, en· las relaciones jurídicas entre los Estados, de 
su fundón vital y moral. 

Esta norma ha padecido muchas y muy serias crisis y en 
el pasado ha sufrido innegables violaciones, hasta provoc~!l' 
una falta de confianza incurable, entre las varias naciones y 
entre los respectivos gobernanies. Pcm-a procw:ar el renac'er de 
la co,nfianza recíproca deben establecerse in-stituciones que me­
rezcan el respeto de todos y que se dediquen al nobilísimo oii­
oio de garantizar la sincera obsérvancia de los tratados y a 
promover, de acuerdo con los principios de la ley y de la equi­
dad, las comecciones y la.s revisiones que dichos tratados de­
manden. 

DIFICULTADES GRAVI1SIMAS 

Todos Nos damos cuenta de la.s tremendas dificultades que 
deben vencerse y de las fuen:as y buena voluntad, casi super-

Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruiz y Ffores, Arzobispo 
de Morelia, Presidente del Comit~ Episcc1;>al, Asistente al Solio 

Pontificio, que entregó santamente su alma a Dios, el 12 
de Diciembre de 1941 . - R. l. P .. 
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humanas, que de toda¡¡ part,e,a se exigen para la feliz realiza­
ción de la doble tarea que, Nos, hemos esboz,ado. MCLS, de tal 
rnodo es esencial este trabajo, para el lC'gro de una paz durade­
ra, que los gobernantes responsables no deberían detenerse ante 
nada, en ·su afán de emprend,erlo y de colaborar ·con toda bue­
na voluntad en su desarrollo. De tal modo deben ha~erlo que, 
teniendo pres,entes las ventajas que en el futuro habrian de ob­
tenerse, ellos sean capaces de triunfar contra los dolorosos re­
cu•erdos de que .esfoerzos semejan,te,s fracasaron en el pasado, 
sin acobardarse tampoco al realizar cuán gigantesco es el 
es,fuerzo que exige el loga-•o de s,Ud objetivos. 

Dentro de los límites de un nuevo orden, cimentado sobre 
principios moral1e<B, 110 ha,y lugar para la persecución contra 
la religión y la Iglesia. De la fe viva en ·.m Dios personal y tras­
cendente brota una fuerza moral, sinc·e,ra e indomable, que in· 
forma todas las etapas de la vid-:i; porque Ja fe no e¡¡ tan sólo 
una vitrud, sino, tambi,én, la pueil'ita divi,r1a a través de la cual 
penetran al templo de'l alma todas las vir1udes: ella es la que 
constituye a,quel carú,citEl'l', fuerte y tenaz, que no titubea ante 
las inflexibles exigenciaJS de la razón y de la justicia. Este he­
cho jamás ha sido desmellltido, pero debería s.er todavía más 
evidente cuando, tanto a los gobernantes como al último de los 
súhdiitos, se les pide un máximo de valor y de fuerza para la 
reconstrucción de un.a nue,va Europa y de un mundo nuevo, 
sobre las ruinas a:cumuladas pm la violencia de una guena 
mund1al y por el odio y la amarga desunión, entre los hom­
bres, en lo que se refiere a la cuesU.ón ;;ocial, la cual se pre­
sent.ará, en el período dela post-guerra, en forma más aguda 
que nunca. t 

YA HAN SiiDO PROCLAMADOS LOS FiHINCJiPIOS 

Nuestro Predecesor, y Nos, hemos prodamado princ1p1os 
para su soludón. Sin embargo, es conveniente recordar que 
estqs principios tan sólo pueden ser completamente pracfcados 
Y llevados. a su plena madurez cuando los ~obEl'l'nantes y los 
puel:lo.s, los dadores de trabajo y los trabaiado·res, e:,tfo N7iMa­
dos con una fe en un Dios personal, el Legislador y el Juez, 
ante Quien un día tendrán que den- cuenta de sus acto.s. Porque 
mientras la incredulidad ,se levanta •contra Dios, Señor del Uni­
verso, ella sigue siendo el peor de los enemigos de un nuevo 
orden, que se anhela justo: por oitra parte, se cuentan entre sus 
partidario.s y paladines todos los que creen en Dios. Lo.s que tie­
nen fe en Cristo, en Su divinidad, en S,u ley, en Su ohra de amor 
Y herma,ndad entre los hombres, contdbuirérn, de modo particu­
larmen1e valioso, en la reconsitrucdón del oll'den social. 

Consiguientemente, la coooibución de los gobernantes se­
rá tanto más ines,timab'le cui:úido ellos demuestren estro lii'3tos 
Para abrir las puer,tas y allanar el camino a la l,glesia de Cri.s;to, 
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en fol'ma tal que, sin estor1bos, Ella pueda prestar su influencia 
sobrenatural en el loq.ro de la paz entre las naciones y coo:perar, 
con Su celo y con Su amor, en la inmensa tarea de. hal,lar reme­
dios a los mcde.s que tras de -sí de-ja,rá la quena. 

rEs por es·to que Nos no podemos e:>GpHcarnos por qué hay, 
en algunas pai,tes del munilo, incon1tables disposiciones legis­
lativas que cierran el camino al mensaje de la fe •cristiana, al 
mismo tiempo que se deja libertad y amplio ca,mpo a la pro· 
paganda que se~ le opone; .se aleja a la ju,ventud de la influen­
cia bienhechora de la familia cl'listiana, se le apal'la de la 
Iglesia, se le educa con espíritu contrario a las enseñanzas de 
Cristo y se la .sa,tu,ra con ideas, máximas y prácticas anticristia­
nas; se hace ardua y menos eficaz la obra de la Iglesia en el 
cuidado de las almas y de las empresas cari:tativas y, al mismo 
tiempo, se de.sprecia o se rechaza .sru influencia moral sobre 
los individuos y la ,sociedad. Todas estas formas de oposición 
resuelta, en lugar de hab~rse mi'ligado o eiiminado con la gue­
rra, en muchos aspectos, al contrario, se han acentuado tot!avía 
más. 

AMOR POR TODOS LOS PUEBLOS 

Que todo esto, y hasta más, continúe perpetuándose entre 
los sufrimientos de los tiempos presentes, ,con;SJtituye un triste 
comen,tario al espkitu que anima a los enemigos de la Iglesia­
que así imponen a los fieles, además de los pesadísimos sacri• 
ficios que ya los agobian, unq carga tedi.-osa y acongojante de 
ama11guísima ansiedad, que aflige sus conciencias. 

Nos amamos, '/ de ello ha-cernos testigo a Dios, Nos amamos 
con igual a ,fecto a todos los pueblos,' sir{ exc•epción de ninguna 
clase, y, para evltar hasta la más míniixna apariencia de parti­
darismo, No.s hemos manten,ido, ha.sta hoy, la mayor de las re­
servas. Mas, lais disposiciones C'Ontra la Iglesi,a y los objetivos 
que con ellas se persiguen son de tal natuiraleza, que Nos 
senrtimos el deber, en nombre de la verdad, de decir una pala~ 
hra sobre el particulai-, s~quiera para eldminar el peligro de que 
lo.s fieles sean víctimas de incompr·ensiones deplorables. Nos, 
amados hijos, contemplamos hoy al Hombre Dios, nacido en un 
pesebre para restauren- en el ho:rnme la grandeza que perdió 
por .su pro7pi,a ,falta: y por colocarle una v-ez más en el trono 
de la Hibertad, ele la justicia y del honor, que le habían arreba· 
tado siglos de error y de folacias. 

Los dmienrto.s de aquel trono estarán en el Ca,lvario. Se 
en11iquece;rá, no con oro y plata, sino con la Sa,ngr,e de Cristo, la 
Sa,ng:re Divina que ha inundado el mundo durante vein~e siglos 
para teñir de es-:crrlata la.s meiHlas de Su Espo.sa, la Jgle.sia, 
y qu•e bajó a la tierra los esplendor,es del cielo para puri:licar, 
consagrar, san,tifiC"ar y glorifi.car a sus hijos. 

-115-

FARO DE CIVILIZACION 

, ¡Oh Roma Cris'liana: JSa sangre es tu vi~a! Por esa Sangire 
tu exes ~an~E)_, Y hasta la.; antiguas ruinas de tu grandeza pa­
gana se Luimman hoy con nueva luz, y _los códigos de la sabi,du­
ria ;,urídic_a de !os pre1lores y césares por Tí son purificados y 
consagraa.os. Tu _e,res la madre de una jus,ticia mayor y más 
humana, que 'le ~onra y honra tu Sede, y a todos los que es­
cu,chan tu voz. Tu eres el faro de la civilización, y la EUT·opa 
c~vilizada Y. el mundo entero le dEilien todo lo que hay de más 
digno Y SCinrto,_ lo ~ás sabio y lo má.s honroso. En las tradiciones 
exai,ta,das Y en la glo11io.sa historia de sus pueblos tú eres ma­
dre de c~ridad. T,u esplendor, tus monumentos, tus hospicios, tus 
mona~t?nos, trus conventos, tus héroes y heroínas, tus viajes y 
t~ mis~ones, tu.s generaciones y tus siglos, con sus e.s•:::uelas y 
universidades, todo atestigua los triunfos de tu caridad la ca­
ridad que todo lo abraza, que lo sufre todo, que por tod~s espe­
ra, haciéndose todo para todos, consolando y confortan:fo, a ·¡0 . 

dos curando y llamando a la libertad que es don de Cristo, que 
un~ a todos los pueblos en la paz del amor frcrtemal, cutruella 
caridad qrue congrega a todos los hombres ,como en una fami­
lia unida, sin que importe ni el país de origen, ni la lengua, ni 
las costumbres, y que hace todo el mundo una patria común. 

CENTRO Dl iLA CR!S'ftIANDAD 

D? esta Roma, centro, roca y m~estra de la Cristiandad; de 
esta ciudad_ llamada eterna por razón de sus relaciones con el 
Crist~ vivo, .Y- no por ,su vin•culación con las glorias pasaj,eras de 
los ~esare.s; des·de e,s,ta Roma, en Nuestra ar,dien1e y vehemente 
~s1edad por el bienestar de -cada na-ción y de toda la huma­
nidad, Nos dirigimos Nues.?'o llamamiento a todos, imploran.do 
Y exhor~~ndo p~ra que_ no se retarde e1 día e.n que, doqudera . 
las ho.st1hda,detS contl'a Dios y Cristo son hoy causa de la ruina. 
tempora! Y _etem~ ?e los hombres, in,tegra1mente se despierte 
!ª conciencia rel~giosa y prevalezcan nuevos y más nobles 
1~eales. Que en ese día brille .resplandeciente, sobre el pese­
bre de~ nuevo orden entre los hombres, Ja es1rella orientadora 
de Belen, heraldo de un nuevo orden que levantará a toda la 
humanidad hadéndola cantar, con los ángeles: «Gloria a Dios ;n las alturas», y hadéndola pl'oclamar, mieilltras el Cielo por 
lll otorga su don a las nadones de la tiena: «Paz a los hombres 

de buena voluntad», 
·En el amanecer de ese día, ¡con cuánto iúl:Eo las nadones fu sus gobernan1e.s, lihertadas las mentes del peligro insidio.so de 

!uros confüctos, convertirán la espada, amella-da y embotada 
rr el uso constante contra el prójimo, en arado que sw.-que 
~ ~uperficie fértil de un.a tierra bañada por el sol de los ben­

C1ones celestiales, y que arranque de ella el pan cotidiano, 
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empapado, sí, por el sudor de las frentes, pero ya no bañado 

por la sanQTe y las lcÍgrlmas del dolor! Inrvocando e.ste feliz día. 

y con esta anhelante plegarja en Nuestros labios, Nos envia­

mos Nuestras felicitaciones y Nuestra bendición a todos Nues­

tros hii'os del universo entero. 

BENDDClON A TODOS 

Que NuestTa Bendición descienda en medida más generoSCJ 

sobre aquellos sacerdqt.es, religiosos y seglares que suifrea:i pe­

na y angustia por razón de su fe. Que descienda también sobre 

aquellos que, á pesar de no ser miembros del cuerpo visible 

de la Iglesia Católica, están c&ca de Nosotros en su fe en Dios 

y en J esucrii.s1o, y comparten Nuestros puntos de visita sobre las 

provisiones para la paz y sobre sus obiefrvos iundamentales. 

Que descienda, con sentimientos de cordialísimo afecto, so­

bre· todos aquellos que gimen bajo el peso de la tr,isteza y de 

la cruel a,ngustia de la hora presente. 

Que sea un escudo para los soldados en armas, un reme­

dio sa,ludahle-para el eI11fermo y el .heridor un con.suelo para los 

prisioneros, para los desterrados de su tien-a natal, para aque­

llos que están lejos de sus hogares y de los que aman, para 

Jos que han sido deportados a tienas extrañas, para los millo­

nes de desgraciados que, a toda hora, estqn obligados a sufrir 

las torturas apremiantes del •hambre. 

Que sea un dulce bálsamo para todo dolor y para toda 

desgracia, un alien1o y un consuelo para los acongojados y 

desampmado.s, carentes de una palabra amistosa que en su& 

corazones infunda fuerza, aliento y el sel1ltimien1o confortante 

que nace de la compasión y del auxilio fraternal. 

Por fin, que Nuestra Bendición descanse en aquellos cuyas 

manos se han extendido graciosamente, con espíritu de inexau­

rible y generoso sacrificio, para prov,eerNos, en Nuestras pro­

pias limitaciones, con medios que Nos han servido para enju­

gar lá·grimas y aliviar la pobreza de muchos, especialmerue de 

·1as ví<etimas de la guerra más des~aciada:s y abandonadas. 

Ellas, de esta man,eia, han apreciado como la Bondad Divina 

y la Aman-tí.sima Ternura, cuya mayor y más excelsa revelación 

es el Niño del Pesebre- -que con Su pobreza quiso hacernos 

ricos,- nunca cesan, a través de todas las vicisitudes y des­

gradas, de existir y de manifestarse prácticamente por medio 

de la Iglesia. A todos impartimos, con profundo amor paternal, 

y de todo corazón, la Bendición Apostólica. 

Suplicamos atentamnete a nuestros lectores 

que compren lo que necesiten en las casas que se 

anuncian en "Christus" y recomienden esta revista 

a otras casas para que se anuncien . ¡Gracias! 
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epUeo..,p,ado &x.bum,jew 

CARTA ~A'.STORA!L DEL EXOMO. SR. ARZOBISPO 

DE CINCINNATI 

He aquí el texto de_ la Carta Pastoral del Excmo. y Rivdmo. 

Mons. Juan T. McNicholas, O. P., Arzobispo de Cincinnati, inter­

pretando para sus, sacerdotes y para sus fieles, primero las pa­

labras del Papa P10 )GI sobre el nazismo y el pueblo alemán, y, 

segundo, las palabras del mismo Pontídice pronunciadas con 

relación al régimen soviético y al pueblo ruso. 
•'<.~ ~ 

A LOS SACERDOT-ES Y SEGLARES DE LA ARQULDIOCESIIS: 

Nos recien!emente hablamos a los · Iiliem:bros de la Asocia• 

ción del Santo· Nombre, con ocasión de .su reunión anual. Hoy 

creemos Nuestro deber dirigimos a todos los fieles ba,jo nuestra 

jurisdicción. 
En dí,as tan decisivos, cuando la,s pasiones, los prejuicios 

y las emociones de lo.s hombres se hallan exaltadas, no debería 

existir falta de unidad nacional, entre los catóHcos conscientes 

de los principios qu~ p.rolesan. Pero pu,ede suceder que los me­

jores ciudadanos, y hasta mfemhros de las mismas familias, se 

hallen divididos en sus opiniones. 

Nuevamente exortamos a todós nuestros diocesanos a que 

respeten las opinione.s de los demás y a que eviten SIUS sospe­

c?as a<:er-~a. de las intenciones de las personas sin•cera,s que 

piensan distintamente. La c~dad que proJesamos debe .mode­

ramos cuando se trata de iuz9.:ar a los demás. Lo debemos a 

nuestra fe, como católicos, para constituirnos en ejemplo entre 

Nuestros conciudadanos. 

EL P AiPA: PADRE COMUN DE TODO:S 

A todos pedimos que unan sus plega.rias a las del Sobera­

no Pontrfice, implo!and~ que _!a tempestad de la guerra desapa­

rezca pronto. El Papa Pío XLI ha demostrado s·er el Padre amo­

r~so de todas las naciones. Su S~:mti~ es el verdadero Vica­

rio del Hombre de Dolores, porque sus hiios, miembros de la 

gran fami_lia católi_c;1, lu.cthcm entre sí, no sóJo en el campo de 

~talla, smo tamb1en en la guen-a total que asuela a las na­

;on:s· E~per~ ~l Santo Padre, con Su inquebrantable ie en la 

r_ov1denc1a Dlivma que rige al mundo --a pesar de· que per­

nute que el ms:d de la guerra castigue a las nacion~, se Nos 

d~scubre ,confiando en el «mañ_ana» -con anhelos dignos de 

Dios Y del homme-; confiando eµ el mañana que alboreará 

cuando se sosiegue el huracán que \hoy azo•a a Nuestra tierra 

Y cuando el mundo em}»'enda la :r,estaura<:ión del orden social: 
~e • N , - . 

manana que os rel}OV'crra al valor y que abrirá: pa,;o , en 
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el jardín de la cultura humana, a una nueva era de abundan­
cia y de progreso. 

Nuestro pais se preocupa no sólo de la guerra total que 
aflige a tantqs naciones, sino, también, por la pérdida de liber­
tad que ocasionan dos sistemas ·cuya única ambición es dominar 
al mundo -el nazismo y el sovietismo-. Nos horrorizan las 
persecucione., religiosas· y el asesinato brutal de incontables 
personas solamente reas de no resign.ar.se a ver conculcada 
su libertad personal, la de sus familias y la libertad religiosa. 
Las enfermedades que irradiarán des,d~ las zonas de guerra y 
de las muchedumbres hambrientas que habitan las regiones 
ocupadas militarmente se convertirán, según todas las proba­
bilidades, en epidemias m.undíales que cortarán más vidas que 
la misma guerra. Es natural qua !a consideración de esta pers­
pectiva Nos llene de consternación. Mas, seamos constantes 
en Nuestras plegarias, para que se abrevien estos días oscu­
ros, en que parece que triunfa el poder de las tinieblas. Pedi­
mos que se ore en los hogares, en Nuestras iglesias, y en los 
altares de la Arquidiócesis, para q,-,e D,ios se apiade de las na­
ciones en guerra y se dign,e restaurar la paz en el mundo arre-
pentido. -

Diariamente debemos implorar a Nuestro Divino Salvador 
para que libre al Pueblo escogido de la opresión injusta que 
hoy sufre, y para que lo emancipe de kx degradación de la es­
clavitud a que lo tienen sometido sus perseguidor,es. 

Consideramos Nuestro deber, para orientar a los fieles en 
el momento que viven, interpretar, dentro de las limitaciones 
que determina Nuestro - ministe~io, primero _las palabras de Pío 
XI sobre el nazismo y el pueblo alemán y, segundo, las pala­
bras que el mismo PQntífice prommciara con relación al régi• 
men soviético y al ·pueblo ruso. 

Habbmos solamente con competen-;ia de Obispo, sin pene• 
trar en el campo de la polí1ica. · 

PIO XI Y EL NAZISMO 

El Papa Pío XI en Su Encíclica a Alemania, de 14 de marzo 
de 1937, clara y valientemente expuso, ante todo el mundo, los 
horrores y las aberraciones del nazismo. La negación de Dios: 
el incumplimiento de los pactos: la deificación del Reich; la 
usurpación de los poderes que pertenecen a Dios, a la religión 
a los padres de familia; la falsificación de la terminología cris­
tiana; la traición en contra de los principios eternos de morali­
dad objetiva; la trasgi"8Sión de los derechos otorgados por Dios 
a todos los hombres, como a personas humanas que son. 

El Papa Pío XL con toda la fortaleza de Su carácter enérgi­
co, desenmascaró ante el mundo lo que el nazismo verdadera­
mente es -una tiranía sin Dios, totalmente indigna de confian• 
za, despiadadamente destructora y brutalmente asesina-. Son 
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palabras del Papa: «las maquinaciones (del nazismo) desde el 
principio no han tenido más fin que ulla guerra de extermina­
ción» (en contra de la Iglesia). 

Debemos recordar, sin embargo, que el anterior Pontífice 
claramente distinguió entre el nazismo y Alf>mania. Pío XI no 
condenó el pueblo alemán. Ni Nosotros podemos hacerlo. Con­
denó el sistema. Inequívocamente condenó el nazismo, dicién­
donos que «en Nuestro ministerie pastoral ningún dolor es más 
grande que el de comprobar cuántos son los que abandonan la 
verdad .... » Al r,eferirse a las safü:Iacdo11es y consuelos que le 
proporcionaba el pueblo alemán se aplicó las palabras de San 
Juan Evang,elista: «Para mí ninguna alegría es mayor la de com• 
probar cómo mis hijos caminan según la verdad ..... . » 

LA FliDEUDAD DE LOS CATOUCOS DEL RBICH 

Refiriéndose a los seglares que en Alemania se conservan 
fuertes en la J;M"á,ctica de las et_1Señanzas divinas de Cristo y fie• 
les en la devoción a Su Iglesia, el fallecido Pontífice decía: 
«Ante Nuestros oios se yerguen las inc:ontables muchedumbres 
de lidelísimos hijos_ e hijas, para quienes los dolores de Alema• 
nia Y sus propios sufrimientos no han sido motivo de que se re• 
duzcan su devoción a la causa de Dios, su tiernísimo amor al 
Padre de la cristiandad, sú obediencia a sus Obispos y sacerdo• 
tes, su inquebrantable dis~sición -venga lo que venga- a 
mantenerse fieles al futuro que anhelan para su país, cuyos ci• 
mientos -como sagrada herencia- recibieron de sus antepasa­
dos. Con el corazón fundadamente conmovido les enviamos a to-
dos Nuestra paternal felicitación .... » , 

A los hijos acongojados del Reich el Papa Pío XI les dirigió 
estas palabras consoladora.s: «Entonfes -y de ello Nos estamos 
seguros- los enemigos de 1~ Iglesia, que consideraron crue pa• 
ra ella ya había sonado la última hq_ra, reconocerán que se re• 
gocijaron antes de tiempo y que con demasiada anticipación 
se apr;staron a cavar su tumba. f_q_ sobrevendrá el día en que, 
de_spues de los himEos que prematuramente entonaron los ene­
migos de Cristo, se elevará a los cielos, desde el corazón y 
los labios de los fieles, el Te-Deum de la libertad: un Te-Deum 
de agradecimiento al Altísimo: un Te-Deum de . alegría, ante el 
espectáculo del pueblo alemán, incluyendo también a los hijos 
h_o! extraviados, qu_e entonces volverán a la religión, con fe pu­
rificada por el sufrimiento, de nuevo doblando la rodilla ante 
el Rey de los tiempos y de la eternidad .... .. Nos no alentamos ma-
Yor deseo que el de contemplar la restauración de u11a paz ver­
dadera en Alemania entre la Iglesia y el Estado ...... » 

LA SITUAOION DE RUSM. 

d Tanto los sacerdotes como el pueblo Nos informan acerca 
O: la perplejidad con que presentan la situación rusa. Las pala-

as del c:;mado Pontífice "Pío XI se citan e interpretan en un 
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sentido que debería determinar la actuación de Nuestro- pueblo 
católico y, también la de Nuestro Gobierno, si es que se quiere 
proceder según los prinéipios morales. Por el interés de las al­
mas, de la verdad~ y por la unidad del pueblo, Nos d-eseamos 
¡presentar una interpretación objetiva, fundamentada en el es­
tudio del documen.to «Sobre el Comunísmo Ateo» y en el sentido 
que a Sus palabra.;; quiso darle el fallecido Pontífice. De nuevo 
Nos parece n-ece.sc:uio recordar que en su mente Pío XI mantu­
vo clara la distinción entre el sistema 1101,iético y el pueblo ruso. 

El Santo ·· Padre condenó, sii:i distinciones, el comunismo 
ateo. El Soberano Pontífice no tenía otra alternativa. Por ejem­
plo, :amás hwhiera podido admitir la no existencia de un Dios 
personal y omnipote .1te. De aquí que ól'.l r1:pla.s'!ante c:on :iena­
ción del ateismo esté destinada .. a durar hasta el fin de los 
tiempos. 

Pedimos a Nuestros sacerdotes y al pueblo que examinen 
el texto de los pánafo.s 57 y 58 de la Encíclica «Sobre el Comu­
nismo Ateo», del fallecido Pontffice Pío XI. Debe examinarse cui­
dadosamente, a la luz de su contexto natural. El párrafo 58 reza: 

«No permitáis, Venerabl~s Herma.nos, que los fiel,es se en­
gañen a s'Í mismos. El comunismo es intrín-secamente perverso y 
no se puede per¡nitir q·ue colaboren con é,J, en ningún terreno, 
los q.ue quieren salv_ar la civilizaciÓ;n cristiana. Qj!lenes se de­
jan engañar y favorecen el triunfo del comunismo dentro de sus 
países, serán las primera·s víctimas de su propio error. Y, cuán­
to sea más grande y más antigua la civilización de los lugares 
donde el comunismo logra penetrar con éxito, tanto más des­
tructor será el odio con que actuará_n los sindiós». 

El significado de este párrafo se aclara mediante el con­
texto del documento Pontificio. en el párrafo ,que inmediata-
mente lo precede. El párE_,g!o 57 reza así: 

1 
«Sobre el 2articular, Venerables Hermanos, Nos ya había­

mos insistido en Nuestra Alocución de 12 de mayo del año pa­
sado, pero creemos que es deber Nuestro de urgencia especial, 
llamar de n,uevo Vuestra atención sobre esta materia. Al prin­
cipio el comunismo se exhibió ~ñ toda su perversidad; pero pron­
to comprendió que, m:tuandor de esta manera, repugnaba al 
pueblo. Por esta razón ha cambiado de tácticas, y procura atraer 
a las multitudes con falacias multiformes, ocultando sus verda­
deros designios detrás dé ide~"s que en sí son buenas y atrae~ 
tivas. De aquí qu,e, conscientes del deseo universal de paz, los 
líderes ·ael comunismo prete!lden ser los ·promotores y propa­
gandistas más celosos 9el movimiento que _busca la recíproca 
amistad de los pueblos. Sin embargo ellos . fomentan, al mismo 
tiempo, la lucha de clases, que es fuente de ríos de sangre; y, 
dándose cuenta de que su sistema no ofrece garantías internas 
de paz, acuden al recurso de armamentos ilimitados. Bajo de­
nominaciones que para na¿a sugieren la idea del comi.nLmo 

-121~ 

Jundan organizaciones y periódicos, con el único propósito de 
lograr que sus ideas penetren en ambientes que, de otra mane­
ra, para ellos serían inaccesibJés. Pérfidamente tratan de in­
troducirse hasta el seno de grupos católi,cos conf'esionales y en 
organizaciones religiosas. Une, vez más, sin ;r.enunciar en lo más 
mínimo a sus principios subversivos, invitan a los catóUcos a 
que colaboren éon elios en ;ombre de lo que· llaman humanita­
rismo Y caridad; y, de vez en cuando, Degan a hacer propuestas 
que están en perfecta armonía con el espíritu cristiano y con la 
doctrina de la lglesia. En otras partes tan grande es su hipocresía 
que alientan la creencia, que en países donde la fe y la cultura se 
hallan más arraigadas, el comunismo asumirá una forma mucho 
más moderada. No estorbará Jas prácticas de la religión. Resipeta­
rá la libertad de conciencia. Hay hasta quien mencione ciertos 
cambios, recientemente introducidos en la legislación soviética, 
como una demostración de ql!~ el comunismo está a punto de 
abandonar su programa de guerra en contra de Dios». 

A la luz del contexto es evidente que el Sumo Pontifice ad­
vertía a los fiele,s que, en ·sus respectivets localidades, no podía 
col(Ilborarse con el comunismo, ni siquiera en aquellos movi­
mientos que aparentemel_}te promoví-q:n inter-e.se.s provechosos 
para la humanidad, con fines di-gnos el'J. sí de loa, «en perfecta 
armonía con el espíritu cristiano y la dootrina de la Iglesia», por­
que los comunistas hubieran tomado ventaja de esta colabora­
ción para difundir su programa bolcheviqu,e y para ganar terreno 
en provecho de sus fines. 

T .A!CTICAS F AILAOES 

Según el sentido obvio de estos dos párrafos, entresacados de 
la Encíclica, el Sumo Pontífice obligaba al Ordinario de esta Dió­
c-esis -como por lo demás obligaba a los Ordinarios de todas 
las Diócesis- a que impidiera, en su jurisdicción, toda colabo­
ración con el comunismo_, prescindiendo de su forma, y aún en 
asuntos en sí humanitarios y loables. Las tácticas del comunis­
mo no mer,ecen Nu,estr-a confianza. De ninguna · manera puede 
confiars,e en ellas, no importa cuál sea el lugar donde trat,en de 
ganar terreno. 

A pesar de toda la fuerza con que condenamos el sovietis­
mo, y todos los crímenes satémiéos que puedan inculipársele, no 
Podemos, según las palabras del Papa Pío XI -citadas de los 
Párrafos 57 y 58- afirmar que· el valiente y gran Pontífice fijó, 
en ellas, el curso de acdón qu,e debe gobemar a Nuestro país 
Y a todos' los demás países, respecto a cualesquiera cir-cunstan­
cias futuras, especialmente en el caso de una guerra defensiva. 
~emejantes interpretaciones nos parecen y, ciertamente, son in 
rustas para la memoria de tan glorioso ,Papa. Pío XI solamente 
<ruiso condenar el comunismo at,eo y sus táctkas, y lo hizo con 
Palabras cuyo sentido está al akcmce de todos. A los Ordina­
rios les dió normas qu,e no pueden ser mal interpretadas. 
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No debemos olvidar que el pueblo acongojado y persegui­

do de Rusia, privado de libertad y reducido a cautiverio, to,, 

davía tiene derechos. 
Si queremos. interp;reta:r las palabras de Pío Xl debemos, · 

tanto como sea posible, conocer Su actitud mental ante el pue­

blo ruso, y el afecto con que lo amaba. En el mismo documento 

en que condena el co~unismo at-eo el Santo Padre también ex• 

presa su Paternal y compasiva benevolencia para con el pue­

blo ruso., El párrafo 24 contiene las siguientes palabras del So­

berano Pontífice: «Al hacerse estas observaciones no es inten­

ción Nuestra condenar "en masa" a los habitant•es de la Unión 

Soviética. Para c~n ellos sólo ·guardamos entrañable afecto pa­

ternal. Bien sabemos que no ,pocos gimen bajo un yugo impues­

to por hombres que, en su mayoría, se despreoculpan de los 

verdaderos intereses de su país. Reconocemos que fueron mu­

chos los que se dejaron engañar por esperanzas falaces. Nos 

sólo condenamos el sistema, conjuntamente con sus autores y 

fautores, que consideraron a Rusia como campo el más propicio 

para experimentar el plan que había sido elaborado hac:-e déca­

das, y que, desde allí, pretenden propagarlo en todo el mundo». 

EL AMOR DEL SANTO PADRE AL PUEBLO RUSO. 

En 1922 el Papa Pío XY envió una misión de socorro a la 

Unión Soviética-, pw·a auxiliar al pueblo ruso, a pesar de que 

-en una alocución e.s.pe:icrl- e.se mismo año había condena­

do el comunismo ateo. Comprobamos aquí, en los esfuerzos del 

Santo Padre para socorrer al pueiblo ruso, otra ·evidencia de Su 

caridad universal. De · Su condenación a la horrenda llamarada 

del comunismo ateo nos consta, - asimismo, el ejercicio de Su 

deber como Maestro universal de la fe. 

El 30 de junio de 1930 el Papa Pío XI ordenó que las Oi'a• 

ciones después de las misas rezadas deben ofrecerse para obte­

ner la restauración, en el afligido pueblo ruso, de la tranquili­

dad religiosa y de la libertad de profesar su fe. El Santo Padre 

pidió a los Obispos y sacerdotes que frecuentemente recorda­

ran a los fieles la iñtención con que la Iglesia Universal ofrece 

estas oraciones. Día a día continuamos elevando estas plega• 

rias, de.spués de las misas rezadas, po1 el pueblo ruso. Esta ca­

. ridad de Pío XI es, ciertamente, una demostración de Su «entra­

ñable afecto paternal». 
Si en nuesira inteligencia mantenemos viva la distinción 

que el Papa Pío XI hizo entre el sistema comunista ateo, que El 

condena, y el pueblo ruso, al cual amó: fácilmente podremos 

emanciparnos de la gran perpleiidad que provoca la cuestión 

rusa. 1El Santo Padre además -hizo la misma distinción entre el 

sistema nazista y el pueblo alemán. Su Santidad promulgó Sus 

dos famosas endclicas, sobre el nazismo y el comunismo ateo, 

en fecih_srs apenas separadas por cinco días. La univer• 
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sal caridad que obliga al Sob p , 
• erano onüfice ' 

quiera otra persona de este mundo . , , mas que a cual-

amar a los pueblos alemán , ~ov10 al Papa Pío XI a 

S S . Y ruso, no importa c , t 
ra u anhdad sus respectivos . t uan o condena-

ª todos los pueblos a toda~ I SIS emai; de gobierno. El amaba 

l I , "' as razas y a lodos I . dº 
por e va or que ~ntrañan sus al . os m 1viduos 

ranza de obtener, para ellos 1,.. °::;ª5 ~:mior_tales Y por la espe-

Al · ' -... su:ivac1on eterna 
intentar actuar las palabras d . , 

das en el párirafo 58 de la En , ,. el Papa Pio XI, conteni-

N 
cicnca contra el co · 

os no queremos penetrar en el mumsmo ateo, 

sitivamente declaramos, desp1.1és c;;ho b de la po~ítica. Pero po­

mas Y la mente con cru•e las pronun . , ~ e~ estudiado las pala­

XI, que este párrafo n; se escribí, c10 d~ . antidad el Papa Pío 

bi . o para mgir moralm t l 
go ernos en el caso de tener qu I 

en e a os 

Rusia, en el curso de una guerr e od ofrg°: o denegar auxilio a 

d . oh · a e ens1va. Lo mis d 

ec1rse s re las relaciones diplomáticas con R . mo pue . e 

El 25 de marzo de 1938, en una C us1a. 

«Mentalidad Comunista», Nos hicimos laart5!--~astoral sobre la 

c1on, que hoy renovamos: s1gu1ente reconienda-

«Pedimos a todos los párrocos h 

que recen diariament,e la oración a!t~:x ¡°rten a sus fieles a 

das partes se acepte el misterio el 1 E ge us, ~ra que en to­

Dios; para que Nuestro Seño l e ~ ncarnac1on del Hijo de 

salvador Divino del mundo· p:r esucr1~to /ea reconocido como 

ateo, que esclaviza al hom,b a que a uerza del comunismo 

. re, pronto se rompa• 1 
comunistas se conviertan; Y para ue 1 R . ' para que os 

es el que ennoblece al hombr,e se q t" ed emado de Dios, que 

O d. , ex zen a por toda la tierr 
.s pe unos que todos continuéis d f a .... » 

ra que Dios guíe a los gohernant o;anN o e.rvorosamente pa­

modo que hagan lo que sea me· es e ue.stra Patria, de tal 

y para la restauración de la ~zor :ara Nuestros conciudadanos 

por la guerra. - P ' n un mundo hoy trastornado 

PASTORAL COLECTIVA DEL EPISCOPADO HOLANDES 

Amados Hermanos: 

«Hemos mantenido un l .1 
. 

ra el Púhl" argo s1 enc10 -queremos dec· 
ico- acerca de mucih . . . . Ir pa-

otros los católicos, turvimos as _m,u.shc1as a las cuales nos-

llleses. Se nos ha prohibido ';:~Ii:es1gnf11os durante los últimos 

sonas de nuestra m· .. , ar co ectas, aun entre las per­

turales de caridad 17ª rel~gion, destincrda.s a instituciones cul­

Propia existencia s; h~U~; ~ que suds actiividades y hasta la 
«N enazcr as. 

t uestras radioemisoras catóJ· 
os sacrificios durante tantos añ icas, i:'ºr las que hicimos tan-· 

«Nuestra prensa católica h~s, ~s an sid~ quitadas. 
s o suspendida o tan restrin-
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gida en su libertad de palabra, que es prác!i~ente imposible 
hablar en la actualidad de una prensa catolica. , 

«Los religiosos, a quienes tant~.s padr,es conhan la educa-
ción de sus hijos, han subi_do una redu~ción d_el_ ~O% en sus es­
tipendios, lo que les ha ocasionado ,senos periwcios, pue;S ~lgu-

d ellos no podrán satisfacer sus necesidades econonucas, 
nos e l ibTd d de y en cualquier caso ya no se encuentran en a pos 1 1 a 
mantener sus numerosas obras de caridad, para las cucmles eran 
especialmente requeridos. _ _ _ 

«Muchos sacerdotes y miemhros de comunidades religio-
sas no eptán más al frente de sus colegios, no porque ello_s _ c:i­
rezcan de las necesarias y lec;JÍtimas cualidades p~a dm~­
los, sino porque son sacerdotes miembros de comunidades reli-
giosas. . . - n «A raíz de un decreto relativo a las asoc1a,c1ones e ms 1 u-
ciones sin finaiklad comercial, algunas de nuestras instituciones 
se han visto obligadas a pagar un tributo muy elevad~; po_r 
ejemplo. la «Fundación San Radboud», para nuestras U:11vers1-
dades Católicas ha debido entregar mas de 143,000 flonnes de 
su colecta anual, r~alizada en pequeñas cantidades. ~':'6 agru­
paciones juvenHes, ' tales como la de los «Scouts Catolico_s», la 
«Joven Guardia» y la «Cruzada Juvenil», han resultado stmple• 
mente disuelta,s. . 

«Pero ahora algo más _na sUJCedido sobre. l? cu~l no _P_Ode­
mos guardar sil,encio sin traicionar nuestro m1msteno espmtual 
Non possumus non loqui (No podemos caillar). . . 

«El Comis·ario del R•ei,ch ha decr,etado que el Conseio Di­
rectivo de la Unión Ca,tólica de Trabajadores debe suspender to­
das sus actividades y que será sustituido por un Comis~io con 
plenos poderes. Pues el Comisario nombrado no es un m1e~ro 
del part~do de la Unión Católica de Traibajadores, Y de las uniones 

1.:1• d de manera que sus actividades, tanto morales como an ia as, d R d , . dos religiosa·s, ya-no podrán ser realiza as. ecor are1s, ama 
hermanos, que ya os veníamos previniendo desde hace mucho 
tiempo contra los peligros del nacional socialismo para la fe. 

«El domingo 26 de enero habíamos an~ciado desde todos 
los púlpitos que los Santos ,Sacramentos senan rehusados a los 
católicos que se sulp:iere en forma dara Y P?'tente apoyab~n, eJ. 
movimiento nacional socialista: y esto _no so!o ~:que tal ideo· 
logía opone trabas a la Iglesia en el libre e1erc~~io de su! fun· 
ciones en cuestiones fundamentales. sino tambien e,i!rana un 
serio peligro respecto a la concepción cristiana de Ia vida, para 
todos aquellos que J?arfidpan en ella. 

«'Es evidente q\1,e las Asociaciones CatóUcas no pueden ser 
gobernadas por personas cuiya conducta espiritual es direc!a· 
mente opuesta a la concepción católictt de la vida, Y cuya -1Jl• 
tención es difundir esa conducta en la,s º;qani~ci,ones que es­
tán b aio su control; pues. por esta sola razon, deiar1a de ser una 
<' s"ciación católica. Pero esto no es todo. 
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«A la Unión Católica de Trabajadores se le obliga a 
integrar las filas del nacional socialismo, transformándola, en 
realidad, en una de sus organizacio~es. I'or este motivo, los 
católicos ya no pueden continuar más •como miembros de ella. 
Hasta el presente estaba pro!hibido la inscripción a las llama­
das «Organizaciones adheridas al Partido nacional socialista», 
pero no se les rehusaban totalmente los sacramentos a los que 
se conocían como miembros. Sin embargo, la situación se ha 
vuelto ahora tal que la afiliación u esa.s «Organizaciones aclihe­
ridas», deb!:! ser consider~.da en un mismo plano de prohibidón 
que la del Partido Nacional Socialista. 

«Por esta razón los Santos SacramP.ntos deben ser rehusa­
dos a aquellos qiue continúen siendo miembros de algunas de 
las organizaciones afiliadas a la Unión Catófü:a de Trabajado­
res en su nueva fisonomía. Es decir, el mism,o tem,peramento a 
las otras organizaciones asociadas del Partido socialista. 

«Amados Hermanos: 
«No lograremo,s expresar cuanto deploramos la destru,c-ción 

de la Unión Católica de Trabajadores. La hemos amado tierna­
mente porque en sus dósc:ientos mil miembros, comprendía a 
gran cantidad de nuestro bueno y fiel pueblo católico; porque 
durante cincuenta años nuestros má.s excelentes hombres sa­
cerdotes y laicos, empezando ~r Scihaepmcm. y Ariens, le h~ de­
dicado sus mejores energías; porque la Unión Católica de Tra­
bajadores ha hecho un bien sencillamente incaku,lable, tanto 
en lo social como en lo espirituat 

«Abiertamente y fuert~mente levantamos nuestras voces de 
protesta contra esta ~jus.'licia inferidcx a de~en:as de millares de 
obreros, robá:ndole_s sus instituciones religiosas. Aceptémoslo de 
manos de _la Providencia. Debemos acátar sus impenetrables de­
signios. Pero sabemos que_ Dios.,..E-OS ayudará con su grada y 
que El continuará resguardando ese espíritu cristiano que está 
hondamente arraigado en •,osotro,s, después de haber sido dis• 
persada vuestra Unión. Bien conocemos a nuestros hombres, 
sabíamos como ellos habrían de proceder. 

«Pero aún así deseamos proclamar abiertamente nuestra 
alegría porque todos lo.s dirigentes se han mantenido valerosa• 
mente firmes y han relhusado su cooperación al nuevo direc• 
torio. 

«Estamos orgullosos de estos hombres, que aun en circuns­
tancias dHiciles revelan esas ci¡Q:_!idades de propósito, integri­
d,ad de carácter, fidelidad al sentimiento del honor y a los dic­
tamenes de la conciencia. Probablemente tendrán que hacer 
frente a pri1Vaciones; pero estamos convencidos que nuestros 
cp:tólicos no abandonarán a sus herma-nos necesitados. 

«Amados miembros de 1~ Unión Católica de Trabajadores, 
atnados hermanos: 

«Con el corazón desgarrado o.s hemo:a di:ho todo es-
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to. Comprendemos muy bien los sacrificios que se os exigen; 
pero está en peligro la salvación· de nuestras almas inmortales. 
Hubiera sido mucho · más fácil para nosotros permanecer ca­
llados, pero no pod~mos deiaros en l(l incertidumbre con res­
pecto a los principios en peligro. 

«De este modo estamos unidos a nuestros Hermanos los 
Obispos de Alemania. 

«El 6 de julio en todas las iglesias de la GTan Alemania se 
leyó una carta Past~ral_~mitida por los 29 Obispos, en la cual 
s~ Jevantan en contra d.e la injusticia recientemente inflinglda a 
la Iglesia Católica en A.lemania. Declaran en el citado docu­
mento: 

«Es hoy cuestión de vida o muerte pqra el Cristianismo y la 
lgle.,ia en Alemania. Muy recientemente se distribuyeron cente­
nares de millares de ejemplares de un libro, que declara que 
nosotros, los alemanes, tendríamos ghora que elegir entre Cris­
to o el pueblo alemán. Con ardiente in.dignación, nosotros los 
católicos alemanes, nos negamos a aceptar semejante disy,unti­
va. Amamos a nuestro pueblo Alemán y lo serviremos aun sacri- · 
fic:ando nuestras vidas si necesario fuese. Pero, al mismo tiem­
po, vivimos y morimos por Cristo y deseamos permanecet uni­
dos a El ahora y por toda la eternidad. 

«Amados Hermanos, nacía tenemos que añadir a estas pa­
labras: las hacemos nuestras. 

«Roguemos e imploremos a Dios wra que nos dé fuerza pa­
ra perseverar, a pescn de todos los sa-crific:ios que se nos exije. 

' «porque bajo el cielo no hay otro nombi,e que se nos haya dado 
por el cual podamos salvar» que el nombre de Jesu,cristo. 

«Y esta, nuestra Pastoral Colectiva, será leída el Domingo 
3 de agosto, en todas las iglesias y cápillas durante todas las 
misa.s solemnes, de la manera usuc:ln. 

«Dada en Utrech, el día de Santiago Apó.stol. julio 25 de 1941. 
S. Excia. Mons. Juan J. de Jing, Arzobispo ae Utreoht. 
S. Excia. Mons. Pedro A. Hopmans. Obispo de Bredé. 
S. Excia. Mons. Amoldo F. Dlepen, Obispo de Bois-le Duc. 
S. Excia. Mons. GuHlermo Lemmens, Obispo de Roermond. 
S. Excia. Mons. Juan P. Huibers, Obispo de Haarlem. 

r-;;:;;;:::-~:==¡ 
I Revista Mensual de Orientación. ~ 
~ 1 Historia - Filosofía - Sociología - Ciencias - Letras. ~ 

~ 
Un año: $ 5.00. ~ 

Envíe usted el importe al pedir su suscripc1on. • ~ 

> ..... :::.~::~::::~:..=-~~::~~~~~--:~~:=~-~~:__J 
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CH11-;,UAHUA 

e Circular. - 25 de Noviembre de 1941. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo 
me ordena comunicar a ustedes lo siguiente: 

l, - De acuerdo con lo que prescribe el Can. 843 del Código de Derecho 
Canónico y en obediencia a un reden.te Decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio, el Excmo. Sr. Obispo ordena que todos los Sres. Curas, Cetpella­
nes y demás e.!.'cargados de templos que reciban Misas para su aplicación, abran 
inmeic1iatamente un •libro, (si es que no lo tienen ya), en donde anoten COt\ 
toda claridad las Misas recibidas, expresando los siguientes date.a: - a) - fecha 
en que se recibe la Misa; - b) · nombre de la persona o asociación que man­
da decir la Misa; - c) · ii,tención por la que debe aplicarse: - d) - estipendio 
recibido: - e) • nombre del Sacerdote que aplicó la Misa, o a quien se entregó 
para su celebración: - f) - fecha de celebración de la Misa o entrega de 

• la misma para su aplicación. 
Como en casi todas las iglesias eiQsten alcancías en que se recog,en Ji. 

mosnas para las ánimas, se pr,eviene a los encargados de los templos. que dichas 
limosnas deben emplears·e p~ecisa~ente en la celebración de Misas. aplicando 
tantas Mis,as cuantos esUp~ndios manuales se completen. 

TamhÜ,n se recuerda a _-los Sacerdotes que reciben Misas manuales y que 
no pueden ap_licarlas dentro del tiempo debido, la obligación que tienen de 
entregarlas al Or_dinario, para que pro"{ea a su c,,plicación y a.sí no graven 
su conciencia. 

II. - En vista de que ya han cesado las düicultades de otros Uem,pos y 
pnvalecen _ahora mejores circunstáncias, el Exorno. y Rvmo. Sr. Obispo ordena 
que a parfü del día p·rimero de enero pmo., todos los Sac-erdotes usemos habi­
tualmente, cuello clerical con alzacuello y traje negro. 

111: - El J:xcmo. y Rvmo. S~. Obispo de Colima ha solicitado la etyuda 
de todOJ!_ los católicos mexicanos, para la reconstrucciÓn de los templos d-e su 
Diócesis, destruídos ¡;,or los temb_lores,_ ha,ce algunos meses. Nuestro Excmo. 
PN!l!Gdo di&pone que en todas las iglesias del Obispaldo se haga una colecta 
con el fin indicado, algún día del mes · de -diciembre pmo. en la forma que se 
estime más conveniente, enviando el producto a la Secretaría Episcopal para 
remitirlo a su destino. 

IV. - Aprovecho esta oportunidad para comunicar a ust-edes el falleci­
miento de otro Sacerdote, el Sr. Plbro. -D. Jenaro Bejarano. que murió en la pa~ 
del Señor, el día 23 de octubre p,do. Lo encomendamos a las oraciones de todos 
nu11stros hermanos Sacerdotes, y se les ·recuerda que envíen su cuota de cuatro 
Pesos para celebrarle sus Misas Gregorianas. - J. de la Pa~ García, Srio. 

• Circular. - 22 de Dici~mbre de 1941. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo 
me ordena comunicar a ustedes lo siguiente: 

l. - a) · Ya ten_emos los nuevos directorios ,para 1942. Pueden desde luego 
hacer sus, pedidos al suscrito, enviando &! importe de $ 2.50, que es lo que 
cuesta c¡ida ejemplar. 

T b) · Con el número de diciembre, terminó la suscripción a la Rsv·s :a CHRIS-
US». Procu.2:en desde luego, mandar renovarla y envíen el iinporte de $ 4.50, 

t:1 suscrito, advirtiendo que es ob!ic¡atorio suscribirse a dic:ha revista, ya que ha 
sido adoptada como r~vista oficial del Clero. 

el !1• - Se recuerda muy atentamente a los Sres. Curas y Capellanes, que 
1-!" ~1ª 6 de enero pmo. hay obligación de hacer la colecta en fovor de las 

1810nes d11l Alrica, en ,tocias la3 Mis<Js que se celebren ese día en los templos 
ft1 oratorios públicos, procurando enviar .lo que se recoja por ese concepto, a 

Secretaría Episcopal. 
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III. - De acuerdo con lo mandac;lo, al principio de cada año hay que 

renovar la ~cencia para eXlposiciones solemnes con el Smo. Sacramento. Sírvan­

se los señores Curas y Capellanes en,viar oportunamente a esta Secretaría la 
petición correspondiente, con la lisia de las ex,posiciones que desean se les 

permitan. 

IV. - El día 3 de febrero pmo., D. M , se abrirán nuevamente los cursos 

del Ss minario, en esta ciu1ad. Si los Curas íU:vi·esen aJgÚn candidato para el 

Seminario. procuren avisar oportunamente al Sr. Rector, D. José S. Ramos (Gó­

me% Farías 121), para que de acuerdo con las normas que ya todos conocen, 

se arregle el ingresQ de esos jóvenes. 

V. - Hace tiempo que con fundamento en los Cans. 1355 y 1356 del Códi­

go de Derecho Canónico, está mandado que totlas las asociaciones piadosas 

establecidas canónicamente, pa,guen un t·rihuto para el sostenimiento d,eJ Semi­

nario, que consist,e ;n el 5% de los ingres-os que perciban por cuotas de sus 

socios. Como por una parte, las ne,cesidades del Seminario son cada día maya­

re~. y por otra, el pago de este tributo ha sido descuidado por muchos señores 

Curas y C~ellanes, que tienen asociaciones a su cargo, S. Excia. Rvrna. ordena, 

que desde llllego los señcres Curas y Capellanes se ¡pongan al corriente en 

el pago de este tributo y que en Jo sucesivo. no se olviden de esta disposición. 

S. Excia. Rvrna., <>n atención a especiales circunstancias, exceptúa de este 

tributo a J::s asociaciones p,iadosas de la Misión de la Tarahumara y a las 

asociaciones d•el Catecismo. 

VI. - La As-ociación Nacional de Padres de Familia. dasea llevar a cabo 

un pleibiscilo na,;:;onal, a fin d•e p•dir a las autoridades competent!>s, la dero­

gación del Art_-3~ de la Constitución. Por tratars•e d•e un asunto tan impor\ante, 

se recomienda CI l~s señores· Cura~ que presle,n todo su apoyo a las per30nas 

encargadas de llevar a cabo este plebiscito. - /. de la Paz García, STio. 

COLIMA 

• Circular Nº 47. - 15 de Diciembre de 1941. - El Exorno. y Rv-1:10. Se. 

Obis¡po Diocesano, en reciente CllCuer,do, dispone se os dé a conocer Jo siguiente: 

I. - La Secretaría de Estetdo de Su Santidad, con fe.cha 17 de oc '.ubre de 

1941. dice: «Exce:lentísimo y Reverendísimo Señor: - En nombre de Vue.9frci 

Excelencia, el P. Procurador de los Misioneros del Espíritu Santo, ha entregada 

la oferta (L. l. 029) de esa Diócesis para el Obolo de San Pedro. - Su Santidad 

ha visto con paternal benevolencia tan caritativos sentimientos, expresa a Vue• 

cencia y a los piadosos donantes, su viva gratitud por la mencionada limosna, 

prueba de filial adhesión a la Santa Sede. In l>lorando del Cielo la abundan• 

cia de las bondades divinas sobre Vuestra Excelencia, el Clero y sus fieles, 

el Santo l adre les da de corazón la Bendición Apostólica. - Al signüicarle 

el te.stimonio de mi más distinguida consideración. me profeso de Vuestra Exce• 

lencia Rever :,1dísima - humHd·~ y szgur,o servidor - L. Card. Maglione. -

Ex-::mo. y Rvmo. Mons. José Amado~ Velasco. Obispo de Colima». 

II. - El Vble. Com:,é Episcopal. en uno de sus acuerdos de la Asarniblea 

de oc'.ubre pp:lo., sú.p'.i:ca a todos los Revmos. Ordinarios que. para el decoro 

de todo el clero en nuetlra Patria, se dignen da: las disposiciones q•e juzguen 

co,¡.venientes, para que los _scrca~dotes no vistan a,seglera.dam2nte. sino que lo 

hagan de una manera, conforme al estado eclesiástico. 
En atención a este acue~do. por ahora, di~pone ,el Excmo. Sr.. que sin 

excusa ni pratexto, lo:lo sacerdota deja de usar chamarra. calzado que no sea 

negro, sombrero tejano o de otra clase que d esdiga de>! estCDdo derical, ponla• 

lenes bric'h, o alguna otra pren:!a de vestir que no puada convenir a un 

clérigo. Por el contrario, to:lo clérigo usará la tonsura, y cuello ·y alzacuello 

clerical o cuando menos alzacuello y solana en oficina. notaría. cátedra, cate• 

quesis y reuniones de asociaciones. Al presente. por Ja3 circunstancia3, sólo 

es de recomendarse el uso de la sotana en casa, y en la calle vestido n~qro 

u obscuro. Para salir al campo puede usarse vestido claro. 

' 
~ --~ 
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Vble. Imagen de Nuestra Señora del Socorro que se venera en la Iglesia de 
San Agustín, Morelia, Mich., y que será s·olemnemente coronada, con Autoridad 
Pontificia el 2 de julio de 1943. 
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III. - Por acuerdo del mismo Comité Episcopal, se redactará una instruc­
ción sobre la . conducta que· el clero ha de observcu con el Sinarquismo y otras 
Asociaciones similares, declarando que son asociaciones de carácter cívico, que 
no son obras de la _Iglesia, ni están en el mismo plano de la Acción Católica: 
y se les recordará a los sacerdotes o les darán a conocer las normas de la 
Santa Sede sobTe esta materia, recomendándoles su fiel observancia y que se 
abstengan de intervenir en los asuntos de esas asociaciones. 

IV. - Otros acuerdos del Comité Episcopal, resumidos, de que es conveniente 
tengan noticia los sacerdote~: - l. • Proyecto de celebrar en Guad-alajara un 
Congreso Nacional de la Propagación de la Fe, en 1942. - 2. • Que !-as activi­
dades de la Acción Católica tengan mayor incremento intensivo y extensivo, 
y que se recuerde a los sacerdotes y fieles que, según las enseñanzas del Sumo 
Pontífice, la Acción Cató.Jica debe preferirse a toda otra obra o asociación, sin 
que esto signifique · desconocer el mérito e importancia de otras obras. - 3. • 
Proyecto de celebrar el año entrante un Congreso Nacional, estrictamente 
Sacerdotai de la Unión Misicmal d&l Clero. - 4. , Que conforme al canon 470, 
pár. 3, se mande al Obispado cada año, copia autentica de los libros parro­
quiales. - 5. - Que se haga lo posible por fundar la Sociedad Amiga del Sol­
dado, que tiene por fin impulsar · la vida cristiana y facilitarla a los soldados. 

V. - Los Párrocos pongan toda su influencia por la fundación, únicamente, 
de la Unión Nacional de Padres de Familia. Esta agrupación nacional es civil y 
tiene carácter jurídico, Su centro está en México, D. F., y tiene centros Estatabs 
y municipales. La asociación es distinta de las agrupaciones y asociaciones es­
colares de padres de familia que funcionan en algunas de las escuelas oficiales. 
Para unificar la labor y dar a la Unión Nacional de Padres de Familia fuerza 
verdaderamente nacional, se requiere que todos, o la mayor parte de los cole­
gios y escuelas, acadeviias, etc., fonne_n cada uno su Centro Escolar, del que 
formen parle los padres, tutores o encargados de los niños que asistan a ellos. 
Para mayores informes, habrá que dirigirse al Lic. Antonio Pérez Verdía. 
Ave. Uruguay Nº 37. - México, D. F. 

VI. - Dispone el Excmo. Sr. Obispo, que en el año próximo, desde el 
primer domingo de enero. en las Misas de los domingos, después de leer el 
Evangelio del día, se haga la explicación correspcmdienle al Curso de la Doc­
trina Católica, en relación con las doctrinas Protestantes, cuyo Temmio se ha 
publ,icado en «Onir», el 16 de noviembre ppdo. Con anticipación la publicación 
«Cultura Cristiana», ha ido desarrollando los temas correspondientes para faci­
litar a los sacerdotes su labor. 

VII. - T~nemos la pena de comunicar el fallecimiento del Excmo. y Rvmo. 
Sr, Dr. D. Leopoldo Ruiz y flores, que fué Arzobispo de Morelia, y como la 
Iglesia Mexicana le debe grandes beneficios, dispone el Excmo. Sr. Velasco 
que en las iglesias de la Diócesis, se celebre una Misa rezada o cantada, por 
el eterno descanso de tan Ilustre Prelado mexicano, recomendando también a 
los fieles, que hagan sufragios. Los gastos se harán de F. Espiritual, 

Con ·10 anterior, quedan obsequia.das las disposiciones del Excmo. Rvmo. 
Prelado Diocesano, Dr. D. José ~mador Velasco. Cango. losé A. Ca!rillo. 
Srio. - Cango. Crispinfano Sandoval, Vrio, Gral. 2°. 

DURANGO 

• Circular Nº 59, - 18 de Diciembre de 1941. - Con motivo del año nuevo. 
después de implorar sobre vosotros y sobre vuestros intereses las bendiciones 
d_e_l cielo y de auguraros completo bienestar, volvemos a llamar vuestra aten­
Cl_?n sobre la Pensión Familiar, que es vuestra honrosa contribución de cada 
cui_o, Para las obras de carácter genero! de nuestra Arquidiócesis. Obras que 
~l<igen g:astos muy crecidos y may diversos de los especiales de cada Templo y 

e Cada Pa:rroquia. 
Bien sabéis g:ue en nuEstra Patria, y de una manera muy especial ~n nues­

tra Arquidiócesis, la Iglesia Católica ha sido privada del patrimonio que en 
------~1....;..._...._ _ ___,. ___ _ 
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tantos años y con tantos sacrificios le habían formado sus hijos, los fi-e-les cató­
licos para subvenir a estas necesidades. 

No por e,sto, debe la Iglesia renunciar a su m1s1on divina; tiene que re-cons• 
truir sus Seminarios, para r~poder a los Sacer,dotes muertos o martirizados; que 
instruir y e duc~r Misioneros que eva,ngelicen a nuestros indígenas y a los 
que viven en regiones muy apartc,das d¡;-1 centro; que establecer todas l'as obras 
católicas, según las nece·sidades de nues!ros liem~os; que combatir el protestan­
tiMno y otras muchaH doctrinas disolventes. Y si las leyes no se lo impidieran, 
fundaría, como antes, nueyos Hosp;tales, Asilos, Or.fonatorios y Escuelas de 
Arte-s y O !icios. Tiene, finalmente, que impulsar la Acción Católica, para di-tun­
dir los principios cristianos en todo orden, que son los Í>nicos que pueden salvar 
cr la Sociedad y a la Patria. 

Poi· tanto, ahora más que nunca, la Iglesia tiene n &cesidad de que ayudéis 
materialmente para sostener~e; y vosotros tenéis la grave y estricta obligación, 
en conciencia, de ayudarla ,Para su sostenimien,to y el sostenimisn,lo de sus ~bras, 

Pagáis, r:omo es también o!>ligación, vues tr a contribución al Municipb, et! 
Estado, CI la Federación; gastáis en automóviles , en paseos, en teatros, en diver­
siones y en tantas otras cosas supérllucrs. ¿Será posible que nada dejéis para 
ayudar a la Iglesia? 

Pagad vuestra Pe,nsión Fa~iliar anual, y estoy seguro de que no tendréis 
que quitaros un pl'atillo de vuestra mesa, ni que suprimir una prenda de vuestro 
vestido, ni privaros de diversiones honestas; y sí tend-;.éis las bendicione-s de Dios 
y vuestro nombre y el de vuestra oferta quedarán escritos en los cielos. 

La Pen~ión Familiar que se ha dete¡minado perra la clase acomod~da, como 
mínimo. es de $ 10.00 anuales; para lá ~!ase media, como mínimo, es de $ 5.00; 
y perra la clase obrera, co.:rio mínímo, de $ 1.00. 

Ester contribución no toca a los Agricultores. porque ellos tienen la obliga­
ción, en conciencia, del pago de los diezmos, segÚn las costumbres de la Ar­
quidiócesis. 

Mandc,¡mq_s a la Acción Católica que trabaje por medio de Conferencias, etc., 
a fin de formar .Ja conciencia de los católicos acerca de esta obligación. 

Ordenamos finalmente a los Párroco_s y Cc,¡peHanes de las Iglesias, que des­
pués de leída esta Circular, la eX',>liquen ampliamente y hablen de ella en las 
juntas de las Asociaciones piadosas. 

Esta Circular será leída y explica::la en todos los Templos, el primer domingo 
después de su recepción. - t José María, Arzpo. de Durango. - José Chávez, Srio. 

MEXICO 

• Circular N" 27. - 28 de Noviembre de 1941. - Por una recomendación 
especial del V. C:,mité Episcopal ·y muy particularmente por sinceros y profa¡,. 
dos sentimientos de c,¡mor y gralitud para con el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leopol­
do Ruiz y Flores, e,n la act1,1alidcrd grc,¡vemente enfermo, nuestro Excmo. y Rvmo. 
Prelado, secundando los deseos de este V. Comité Episcopa,!, desea y exhorta 
a todos ustede-s y a todos los fieles, que eleven sus oraciones a Dios nuestro 
Señor, por intercesión de la Virgen Santísima de Guadalupe, con el fin de obte­
ner la salud de tan preclaro Arzobispo que tanto ha trabajado por la Iglesia 
en México. 

Esta Arquidiócesi~ de ·México se considera obligada a pedir a Dios nueslro 
Señor por la salud del Excmo. Sr. Arzobis,pq_ de Morelda:, ya que es uno de los 
hijos preclaros y eximios de esta Arquidiócesis de México que la honran, pus,s 
antes de ser elevado al Episcopado, fué de aquellos abnegados Sacerdotes que 
han trabajado con celo y sacrificio en el Ministerio Parroquial, fué después 
Abad de la l. y N. Basílica de Guadalupe, dis,tinguiéndose siempre en todos los 
puestos que ocupó. · 

Cuanto ha hecho por el bien de toda la !g,lesia l!n México, nos debe mover 
a ele-var nuestras oraciones, a fin de que Dios nuestro Señor, de quien vien~ 
toda luz y todo consuelo, se digne devolverle la salud o darle la fortaleza n,ice­
saria para sufrir con paciE!ncia y resignacié.n heroicas, los sufrimientos de ta n 
grave y dolorosa enfermedad. 
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Desea, por tanto, el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo, que todos los seiiores 
S<t,i.erdotes, juntcrm·ente con los fieles, eleven sus plegarias por la salud de un 
Obispo tan predaro que consagró toda su vida en bien de la Iglesia de México, 

Lo que me honro en comunicar cr ust~de-s pe1ra su conocimiento y demás fines, 
reiterándoles las seguridades de mi atenta consideración. - Pedro Benavides, Srio, 

SALTILLO 

• Circular N" 192. - 26 de Noviembre de 1941. - Con mucha pena co­
munico a ustedes, qul;l hoy recibí del H. Comité EpiscC1pal, (Secretaría), la noti­
cia de que el Excmo. Sr. Leo,>oldo Ruiz y Flores, Arzobispo de Morelia, se encuen­
tra gravemente enfermo, $in que parezca haber alguna esperanza humana de 
reme-dio. 

El Excmo. Sr. Ruiz y Flores, ha prestado valiosos servicios a la ~ausa de 
Dios y de la Santa lgles,ia er:i su actuación como Prelado de León, de Monterrey, 
de Morelia, de Admor Admor. Ap_~S,!. de Gucrdafojara,. Presidente del Comité Epis­
copal y Delegado Apostólico de México. 

Todos estos títulos obltg
0

an nuestra gratitud y nuestra caridad para con él 
y. !'ºr _ lo tanto,. recomendamos encarecidamente a los Sacerdotes y fieles de la 
D1oces1s de Salhl'lo, hagan oraciones por el Excmo. Enfermo, pidiendo a Dios nues­
tro Señor, por la intercesión de la Sma. Virg,en María, le conceder la salud, según 
el beneplácito de la Divina Voluntad. 

Los señores Párrocos y Saceidotes, darán a conocer a los fieles esta Circu­
lar y nos acusarán recibo de ella. - t Jesús María, Obpo. de ScrHillo. :_ J. 
Cortina Hernández, Pro'5.rio. 

SONORA 

• Circular. - 22 de Diciembre de 1_941. - · Teniendo presentes las calami­
dades actuales de la guerra, y ¡,ara atender al llamamiento de nuestro Santo 
Padre, el Papa Pío XII, que quier~ dirijamos nuestras oraciones a Dios 
n~es!r? Señor }?ara pedirle la paz . verdaiiera,_ el Excmo. Señor Obispo, nuestro 
d1gn1suno Prelado, ha dispuesto: que cambie la oración collecta «contra persecu­
lores Ecclesiaa» por la oración: «Deus a quo sancta desideria .. .. », que se encuen-
tra en la Misa pro Pace. · 

Lo que comunico ·a usted para su debido cumplimiento. - Pbro. Hermenegil­
do -~angel Lugo, Pro-Vrio. GrCl'l. 

TA CAMBAR O 

• Circular N º 13-941. - 12 de Diciembre de 1941. - Ester tarde acabamos 
de recibir_ la no,ticia ~e la muerte del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leapoldo Ruiz y 
Flores, D1gmo. Arzobispo de More-lia. 

Hoy a las 3 d·e la mañana lo_ llamó I:>ios 4ues,tro Señor a su seno, ,para darle, 
como esperamos, e-1 premio debido al siervo fiel que trabajó con grande empeño 
por la gloria ¡le Dios. 

La Diócesis de Tacámbaro tiene una deuda grande de gratitud para con el 
E~;mº: fü. Ruiz; E1J. c¡obernó con gran caridad una parte de lo que hoy es la 
D,~ces1s de Taccrmbaro; a instancia suya y del Excmo. y Rvmo. Sr. Núñez, Dgmo. 
Obispo de Zamora, Su Santidad el Papa Pío X, erigió ester Diócesis; el mismo 
Excmo. _Sr. _Ruiz ejecutó el c;ie-creto de e-rección; en tiempos difíciles recibió en 
su S~mman?~ cr nuestros seminaristas, :y nunca dejó de tener en su corazón 
,spec1al carmo para los Sc.cerdotes y fi!)les de la Diócesis de Tacámbaro. 

. Por eso os exhorto, crmadísimos hijos, a que manilestéis vuestro agradeci­
miento ele-vando a Dios vuestras oraciones por el · alma de tan bondadoso Pastor 
: Padre; que si no necesita de ellas, _no por eso hemos de dejar de cumplir 

1
;n nuestro deber de gratitud. ~n ~ue~tra, _S. l. Catedral se cel.ebrarán solemnes 

nerales y en vuestras panoqu1as mv1tare1s a los fi~les a unir sus plegarias an­
~e e\ trono de Dios por el alm". del Excmo. Sr. Ruiz. - t José Abraham, Ob:po. de 

CXcambaro. - Pbro. J. Carreon, Srio. 
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TEHUANTEPEC 

• Circular Nº 55. - 3 de Octubre de 1!!41. - El Excmo. Sr. Obispo me .reco­

mienda haga del conocimiento de ustedes, que el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo 

~ Marelia. Dr. D. Leopold'o Ruiz y Flores, que fuera Delegado Apostólico en 

México, está delicado de salud; por lo i;ue ordenC'r que a partir de la fecha en 

que esta circular sea recibida, recen en todas las Misas. et iuxta rubricas, la 

colecta «Pro Infirmo», hasta nueva orden. 

También comunic~ a ustedes, la dolorosa nolir.i.:i del fallecimiento del Sr. 

Cura de Cotzocón. Pbro. José Vázquez García. acaerido en la ciudad de Oaxaca, 

el 2 del mes en curso; y se recomienda que en ledos los templos se celebren 

110lemnes exequias por el alma de este Sacerdote que por varios años prestó 

sus servicios a la Diócesis, 

El Excmo. ST. ha determinado que del 22 al 2!1 del próximo mes de enero 

y año, tengan lugar los Santos Ejercicios Espirituales para los Sacerdotes de la 

Diócesis, en la ciudad de Téhuantepec. 

Lo que me honro en comunicar a ustedes. pena su debido cumplimiento; 

reiterándoles las seguridades· de mi a1enta consideración y respeto, - Manuel 

Alvarado, Pro-Vrio, Gral. 

• Circular Nº 56. - 23 de Diciembre de 1941. - Al comunicar a ustedes 

que el Excmo. y Rvmo·. Sr. Arzobispo de Morelia, Dr. D. Leopoldo Ruiz y Flores 

entregó plácidamente al Señor, su alma, el 12 del mes en curso. es con el 

objeto de decirles que por acuerdo del Sr. Obispo Diocesano, se dispone que 

en todos los templos 'parr~iales se ce,lebren Honras Fúnebres por el alma del 

que por vario!!_ años fuera Delegado Apostólico y a quien la Iglesia de México 

debe impor,tantes servicios. · 

Así mismo se hace del conocimiento de ustedes. que cesa la Colecta man­

dada en la Circular · Ónterior y en su lugar se dirá la oración señalada con 

el número 13. 
Reitero a ustedes las seguridad&s de mi atenta consideración y respeto. 

Manuel A/varado, Pro-Vrio. Gral. 
Co ;Iector. 

,, n 
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"JUANDIEGUITO" 
Semanario de Doctrina Cristiana para la niñez. 

Aprobado y bendecido por el V. Episcopado Mexicano. 

Cien ejemplares: S 1.40 Mil ejemplares: $ 12.00 

f . JESUS FLORES LOPEZ 

Apartado 7817 México. D. F. 

J 

1' 
1\1¡ ,.. 

~ 

' . ' ... . l 

Los· mejores 

Trabajos -:-

Revestimentos, · Escaleras, 
Pisos, Altares, Púlpitos, 

Monumentos, etc:. 

LOS MEJORES PRECIOS 

Mármol, Granito, Piedra. 

César Navari 
T.alleres de Arquitectura y 

Escultura. 

Calzada de la Piedad 
· Número 395. 

Tel. Eric. 14-58-93. 
Tel. Méx. P-30-32 

•)~o.-,.o._u- - u - J IDlz a-..-a>r-.a.., _ _,., __ ,_.,,._._,,.,_,. ____ _ 

/ / □ - u ~o -=-o-.o-..o-~._.~❖1 

LAS FABRICAS DE LYON" 
CASA ESTABLECIDA EN 1 a94 

Av. Madero No. 72. FABRE HNOS. S. A . Apartado 310. 

MEYTr,() n. F. 

Especialidad en Orna-
1?entos y toda clase de ar­
hculos para Iglesia, Tro­
nos, Candelabros, Ramos 
Atriles, Cálices, Copones: 
Coronas Imperiales, Incen­
sarios, Campanas, Fierros 
para hacer Hostias, capi­
teles, Vinajeras de . todos 
precios y el surtido más 

completo y variado en ·t 
Custodias. 

Sagrarios de Seguridad. 

Pida usted precio y ii 
Fotografía _, .. __ ,_ .. __ , __ ..,,_,., ____ ,_.,,. __ ~.;. 



~-
CAMPANAS DE COBRE Y ESTAAO 

De■de un kilo hasta eeie toneladas 

Garantizadas. - Recibimos Campa­
nas viejas a cuenta. - Candel_a!br~s, 
canceles, cercas, bancas para 1ard1n, 
etc., etc. 

-

Fundidora y Manulactur era Potoaina, S. A. 
Aptdo. 198. _ San Luis Potosí. S.L.P • .=----------------------------· -----------------------------r--

ATENTO RUEGO ' 

Cuando visite usted a la Virgen Santís~z:1a de Guada: 
1 1 N Basílica no deje de adqumr sus «recuer upe en su , Y • ' • , , 1 t ¡·do donde hallara el mas comp e O sur 1 dos» en esta su casa, , R · ARTICULOS GUADALUPANOS, .as1 co_mo en osarios, 
~ d llas Cadenitas, Crucifüos, Escapulanos. Velas de c~ 
rae ;pús~ufos, Esculturas, Devocionarios. Libros Y otros pr1• 
m~rosos articulitos especiales para recuerdo Y reqal_o a sus 
familiares Y amigos. Si no puede usted venir. le envza~e-mos 
lo que de•see por Correo Reembolso o f.xpress C.O.D .. todo 
al menor precio !posible Y cuidadosamente empacado. 

Coiecturía Genera\ de 1a Basílica 
José Alvarez B -

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N'· 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo).,..\ 

lffiAGEílES ARTISTICA 
Capillas. Monumentos 

Ejecuciones en Mármol. Cantera, 
Madera, Estuco, Bronce. 

* * * 
ADOLFO LAUBNER 

(Escultor). 
Patriotismo 49 Tel. 15-24-90 

TACUBAYA. D. F. 
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ASCETICA 

:la a4eética de . una CJ4an aema 

A uno de les redactores de «CHRISTUS » tuvo la bondad 
de escribirle las siguientes substanciosas líneas. el Excmo. Y 
R·.rmo. Sr. Arzobispo Ruiz y Flores, Arzobispo de More1ia, de 
santa memoria. Como encierran una síntesis magn;Jica, las re­
producimos para bien de nuestros lectores. 

La Redacción. 

El principio y fundamento de mi a.scéH.ca es el Padrenuestro. 
f:l Ideal es la invocación! Dios es mi Padre, Dios es nues,tro 
Padre. Es el mismo principio y fundamento de los Ejercicios 
de San Ignacio con la ventaja de que reviste todo el atractivo 
del amor. Las tres primeras peticiones son las naturales con­
secuencias del Ideal. Yo creo que alabar, hacer reverencia 
y servir a Dios Nuestro Señor es ni más ni menos el santificado 
sea tu nombre, venga a nos tu reino y bagase tu voluntad. 

De la piedad sublime y fecunda de esas tres peticiones 
nacidas del !de.al viene la confianza y sobriedad de la cuarta 
petición (,y a,quí sin mucho alambicar entra ,la sobziedad de que 
habla San Ignacio en el princi,pio y fundamento). De esa piedad 
viene el arrepentimiento más perfecto de que habla la quinta 
petición, la vigilancia de que habla la sexta y la súplica humilde 
de la séptima. 

Si meditáramos debidamente el Pa::l.renue.stro, lo vivi.'Íamos 
y seríamos santos. 

Las Constituciones de mi ascética son las Bienaventuranzas. 
Pobreza espiritual perfecta que nos despoje de todo afecto 
desordenado a los bienes de la tiena y aun a nosotros mismos. 
(l ª). Obediencia y mansedumbre contra la soberbia. (2°). Cas­
tidad perfecta. (3°). iEstas tres consti:tuyen la vía purgaiiva. 
Purgada el alma siente hambre y sed de Dios y viendo a Dios 
en el prójimo, hambre y sed de. toda obra de misericordia. La 
vía unitiva esta en la sexta y séptima, y la octava es el meio1 
Premio acá en la tierra y la mejor pruebll de que nuestro amor 
es verdadero. 
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Si sigue usted leyendo el largo sermón de la .Mont~?ª en 
San Mateo encontrará lecciones prácticas de recta mtencion, de 
perfección verdadera y de S(!lntidad. 

Pero como Cristo es la vid y nosotros lo.s sarmientos este 
edificio tiene que basarse en Cristo para que con El Y por El 
glorifiquemos al Padre .. .. .. Amén. 

t Leopoldo Ruiz y Flores 
Arz. de Morelia 

;i ''LA ESTRELLA" 
-~ -------._. -------------------------------------------.-.-----------------------¡ ............ -

~ RELOJERIA Y JOYERIA ', ', Dorado y Plateado de toda clase de Alhajas. { 

~~: ·1·dddela ~ Hacemos, Doramqs toda clase de v~sos Sagrados, especia 1 a ( 
casa, referencias en toda la República. I ', I 

~ VICENTE MADRIGAL < 
( Donceles Nº 93. México, D. F. ~ :, ~ . ~---.-----..-..-..-.----------.........,._.....,._,._._._..,._,.._.._._._._._._._._._._,._._._._,._.._._.._._.._._ .. _ 

·······---------------···------------------------------·---·---·----------.-.-..-------..~ i Novedades de la Editorial "Polis" 1 .. ~ .. \ 
', ACABA DE APARECER ~ ~ ( '• •, 
~ "Ayer, hoy y 1nañana" ~ 1, •, .. '• 
:: de Jm.é Elguero ~ 
'• :• .. 

1 

;: r Ejemplar: $ 20.00 ~ ,: ', •, '• ,, ---- .. •• •• .. ', 
:: Editorial "POLIS" ~ .. ) .. 

1 ~ Bolívar 23-4. México, D. F. Apartado 545. ~ 1 
., ( . \ 

~,_,._.._._._..•••--••••••••••••••••••••,h••••••----••---••,.-,.-_,..-.-;.-.-.•.-.~.•••••--------•••--•• 

l~~-~•=u=~-w.,.-....~¡ 

! "El Troquelº, S. A. i ¡ Luis Moya N° S. - Apartado Postal 524 ¡ 
~ Tel. Eric.12-95-36 ~ 
,, ~ 
~ México, D. F. ', 1 

.. \ \ .. .. .. .. 
~ .. ,, •. ~ 
', - / \ ( 
~ ~ 
~ s1· · ~ •• ,. necesita usted .. ( 
~ CUELLOS ~ 
\ I .. ( 'a Eclesiásticos, esta Casa se complace en ofrecerle el me- ~ 
~~( ior y .más -extenso surtido en todas las medida.s, y en ~ 

1 ,, 
', 

modelos propios para SACERDOTES, SEMINARIOS ~ 
CONVENTOS. etc., etc., a los siguientes precios: ' 

CUELLO CELULOIDE, (un solo anoho - bajo), do-
ble, cada uno ........ ... ................................. ..... .. .. $ 1.00 

CUELLO TEILA-OELULOlDE (dos an.chos) do-
lble o sencillo, cada uno ........... ............. ... .... ... .. .. ,, 1.75 

CUELLO TELA-CELULOIDE (dos anchos), do-
ble, cacia uno .. .. .... ......... ......... .. ...... .... . . .............. ,, 2.65 

Ctrm,LO OELU~OIDE, (dos anchos), doble ca-
da uno .................................................................. ,, 3.00 

El cuello mide de andho: 

ALTO: 50 milímetlOS en el centro y 40 en los términos. 

BAJO: 36 milímetros en el centro y 30 en los términos, 
siendo todos en perfecto acabado. 

Suplicamos a usted atentamente que al favorecer­
nos con su qpreciable pedido se sirva indicar claramen­
te tanto el ancho como el largo del cuello o cuellos 
que de~ee. 

·¡ 

l 
~-----·-· --·-·-------------·-----------..-..-------.----........ .,.... .... ~ 



DOS C~LENDARIOS QUE NO DEBEN FALTAR 
EN .. NIN.GUN HOGAR MEXICANO 

El Almanaque del P. Heredia 
EL MAS POPULAR - EL MAS COMPLETO - Y EL MAS BARATO 

Ejemplar: $ •:J.30, 

Calendario Misional Artístico Religioso 
DE «BUENA PRENSA» 

EÍ- m:Í3 Artíst:co. - '::dición en Ofíset a colores. 

Ejemplar: $ 2.00. 

«BUENA PRENSA» Donceles 99-A. México, D. F. 

w..-- ..,._. _______________________ ._._._...,._ ....................... -.-.-.-.---------------------~ 

i Departamento de ~ , 

> Sastrería del ,: 

~ ~•,& Instituto ¡ · 
~ ~ 
~ "EMANUEL" l 

en el que un Maestro 

:-: vestirá a usted :-: 

~ Trajes, abrigos y todo 
~ lo concerniente al ramo 

~ 

.. 

;a Sr. Sacerdote, ncs 

~ .. ·. ~~ ~ ponemos a sus órdenes ~ 

en nuestra especiali-
~ dad: confección de so- ,: 

~ tanas. ~ 
~ ~;;ni~~ ~ 
~ CITE UD. est.a R evista al hacer su compra y se le ~ 
~ hará un descu~nto e,oecial l 
~ JORGE VARGI\S AGUIRRE 
'• 
~ Uruguay 44, 20. püo Eric. 13-33-28 ~ 
~ MEXICO, D F . ~ 
. ------------------------------_.,._._._._._._._._..,.,.,..,...,,,._._,._,..,,.~--------_,,.._._._,._._,.._,,.. 
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HISTORIA 

Ylec.ue.tdo.t de mi v.i,da, t 1 > 

Excmo. Sr. Leopoldo Ruiz y Flores 

Mis Primeros Años. 

Yo fuí el décimo de quince hijo.s con que Dios bendijo el 
mall'imonio de mis queridos padres, Francisco Ruiz - García y 
Prima Flores -Huitrón: Mi padre •era originnrio de Tlalpam que se 
llamaba San Agu'stín de las Cuevas. Era de tipo netamente es• 
pañol, c;omiplexióin recia, alto, delg•ado, de cara ovah:tda, oios 
zureos, bigote poblado y per1llq corta; vestía con esmerada 
limpieza; e:ra serio sin ser adusto. Mi madre era originaria de 
Temascalcingo, Méx., de estatura regular, morena, carirredonda, 
ojos café.s, labio.s delgados, boca pequeña: y de carác.ter bonda­
doso con todo el mundo. Congeniaban amibos perieciamente y 
puedo asegurar que nunca noté el menor altercado o disgusto 
entre ellos. Po1' lo.s trastornos ,de las revoluciones tuvieron que 
cambiarse de Tema.scakingo a Ameako, villa del ·Estado de 
Querétaro, y ahí me tocó nacer el 13 de Noviembre de 1865, y 
de acuerdo con la cosiumbre cristiana, pues mis padre.;; eran 
verdadera,mente piadosos, me bautizaron al tercer día de nacido, 
el 15 de Noviembre, poniéndome dos nomhre.s del día, Eugenio 
Leopoldo y por devoción añadieron el de María. Mi Padre e-ra 
conservador o moc:ho y por lo mismo molestado y perseguido 
cuando algunas partidas de liberales que llamaban c!hinacos, 
entraban a Amealco. Esto o~ligCilbc:r a mis padres a huir a escon, 

(1) En una de las varias visitas que hice al Excmo. Sr. Ruiz, de santa me­
mc-ria. cuando residía en San Antonio, por razón de los asuntos que me tenía 
encomendados, le supliqué que escribiera brevemente su vida 9ara conservar.la 
como un precio.so recuerdo y para esclarecer algunos hechos, si hacía falta. 
cuando Dios 1;, ilamara a mejor vida. Con su bondad acostumbrada me lo pro­
metió, y ya estando en Mo~elia, me dio. a principios del año oasado, el borra­
dor que de su . propia mano había escrito. con las correcciones que posterior­
rnente le había ocurrido hacer. Están escritas estas páginas con tanta sinceridad 
Y diafandad, en estilo tán sencillo a la vez que correcto. y contienen tantos 
datos a cual más interes an tes, que espero fundadamente, crue todos los lectores 
~e «CHRISTUS», las ·leerán con sumo agrado. El mismo Ex~mo. Sr. Ruiz puso el 
titulo que llevan estas páginas. los subtítulos los he puesto yo. oara distribuir 
tneior esta preciosa narración. - ]. A. Romero, S. ). -
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derse en los cerros, que en Amealco los hay Eerca, y muy pobla­

dos de arboleda. 
Mi madre me contaba que antes de cumplir yo el año, mu­

chas veces tuvieron que llevarme en brazos al cerro y que como 

si me diera cuenta del peligro, a pesar del hambre y del frío, no 

lloraba, y así no los entregaba al enemigo. Mi madre me conta­

ba también con fruición algulnos episodios de esos años. León 

Ugalde, jefe de una partida de liberales, odiaba a mi padre y lo 

perseguia a muerte: en cierta ocasión entró a Amealco de ma• 

drugada y derecho se fue a la casa de mis padres a tocar desafo­

radamente el zaguán. El mozo corrió a la recámara a pedir 

órdenes, y mi padre le mandó que ensillara de prisa el caballo 

mientras él se vestía. salió al cubo del zaguán y le dijo al mozo 

que lo abriera en el momento que él pusiera el pie en el estribo. 

Mi padre era magnífico iinete y el caballo de mucha ley; ape­

nas .sintió el caballo el pie -en el estribo, arrancó, y mi padre 

pasó burlando a cuantos estaban aguardando afuera: había, 

mucha niebla, cosa muy común en" Amealco; en el primer calle­

jón, mi padre saltó una cerca y siguió entre las milpas rumbo 

al -cerro, mientras Ugalde y los suyos corrían por el camino 

que había tomado el caballo. 
En otra ocasión, el mismo León Ugalde llegó a Amealco 

de repente y entró a la -tienda de mi padra, quien se encontraba 

ahí despachando a los marchantes. Pidió Ugalde a mi padre 

una copa de vino. él le contestó qu-e iba a lavar la copa para 

servírsela en seguida, pero brincó las bmdas de la casa y se 

fue a esconder. Ugalde no lo había reconocido, y de rabia por 

halhe:rlo tenido tan cerca y no haberlo cogido, quemó todo el 

avío de la tienda. 
F.sta pe:rsecusión obligó a mis padres a cambiarse a San 

Juan del Rfo. en el mismo ,Estado de Querétaro. Yo tenía un 

año y en mi casa se hospedaban dos oficiales franceses. Mi 

madre me contaba que al salir ellos de casa, alguna vez sin 

conocimiento de -ella, me llevaban a pusear cargándome en 

brazos y me traían a casa dormido, porque me habían dado a 

beber algo de alcohol. Yo no sé si esto contribuyó a que le 

cobrara aversión al alcohol, porque hmta los 16 años, .sólo 

una vez, por compromiso, probé un poco de vino de membrillo. 

Comencé a tener uso de razón a los 6 años y ya me encontré en 

Temascalcingo, Méx., a donde mis padres habían ido a rddi· 

carse a la caída del Imperio de Maximiliano. 

El pueblo de Temascalcingo queda en un declive suave 

que forman las faldas de los cerros que rodean al pueblo por el 

oriente, norte y sur, quedando el poniente abierto, en donde 

se despliega una vega hermosísil_lla y f P-:rtil regada por el :río 

Lerma. El pueblo, entonces d~ unos tres mil habitantes, era 

patriarcal; fuera de uno que otro borrachíto alegre, no se veía 

el nienor escándalo y mucho menos se sqbía de ningún crimen, 

Sus habitantes todos eran criollos o mestizos. En cambio, eslá ro· 
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deada la muni:ipalidad de ocho o nueve pueblos de indios, 

unos musaln~ y otros otomíes. 
Entre sueños recuerdo el casamiento de mi hermana -Gua­

dalupe con el señor Jorge Chaparro, por el año de 1871. Según 

la costumbre de entonces, la ceremonia se verificó a la madru­

gada y en seguida los recién ca.:;ados y la comitiva, pasaban a 

desayunarse a la casa de la novia. Desde la víspera quedó 

arreglada la mesa para el desayuno en la sala de la casa y 

mi recámara quedaba contigua a la sala. A,ntes de acostarme 

me encaminé a la sala a oscuras y_ cogí unas rosquitas de 

harina espolvoreadas de azúcar y cuyas reliquias, encontradas 

en mi cama, me traicionaron y me valieron un buen castigo. 

En ese mismo año, el Arzobispo de México, D. Pelagio An­

tonio de Labastida, hizo la Vi.sita Pastoral del pueblo. El alho­

roto para recibirlo y la aglomeración de gente que venía a las 

Confirmaciones, me dejaron vivos recuerdos. Entonces fuí con­

firmado, llevándome al Sacramento como Padrino, D. Jorge 

Chaparro, mi cuñado. a quien desde ese día le llamé siempre 

«pad.rinito». 
Los domingos mi padre me daba para go,losinas tlaco, mo­

neda de cobre que e1·a un octavo de real; mi madre me daba 

cuartilla o sea tres centavos y mi padrinHo me daba medio real. 

Alguna vez se le pa.só a mi padre mi domingo. Al siguien­

te él lo re:::ordó y me dijo: -«Creo que no te dí nada el domingo 

pasado: y yo le cont~sté: -«Se lo perdono, papá, con tal que 

en adelante sea ustea más formalito». · 

Mi padrinito me daba el medio real ~l presentarme yo infa­

liblemente los domingos después del desayuno en la tienda 

que tenía él en el pueblo, y que en esos días y a esa hora 

estaba: concurridísima de marcihan1es. Y o me hacía lugar entre 

estos y estirándome frente al mostrado!' le decía solamente: 

-«Buenos días, Padrinito». A veces no ~ne oía por la mucha 

gente que pedía su mandado en alta voz y charlaba; corría 

Y~ frente al padrinito para repetirle los buenos días, me daba 

mi medio, y feliz con mis tres domingos, al salir de la tienda que 

daba a la plaza, me ponía a gastar mi dinero siempre, en fruta. 

El domingo era el día de «plaza» o «tianguis» que se insta­

laba en la plaza principal del pueblo, un rectángulo de cerca de 

SO metros por lado: los lados norte y sur los formaban dos 

eno~es casas de un piso con portales muy amplios de arcos 

tendidos; el lado poniente lo formaban dos casas contiguas, 

CX?nbas de dos pisos y también con su portal de arcos de medio 

runto; ~l lado oriente lo formaban dos edificios de un pLso, uno 

i: P~es1dencia Municipal y el otro las Escuelas, quedando en 

r· edio de ellos un callejón que daba entrada al gran cemente­

é1~ de la Parroquia, tan grande como la plaza y más alto que 

~ a:, cruzado por dos calzadas, la que llevaba al templo parro­

,:<n-al Y otra que por ambos la:dos del cementerio venía a cru-

se con la primera. Todo ese cementel'io estaba poblado de 
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hermosos olivos, cedros y fresnos y en el cen<tro donde las dos 

calzadas se cruzaban, había una cruz de piedra bastante gran­

de sobre un hemisferio enlamado por el tiempo, lo mismo que 

la base cuadrada que sostenía todo el sencillo monumento. 

Comencé a ir a la escuela municipal, única que había en el 

pueblo. cuyo maestro era un tío mío, D. Ignacio Garduño, de 

baja estatura, enjuto de carnes, de ojos v~rdes, bigote, piocha y 

pelo castaño algo canoso, diestro en su profesión y de carácter 

enérgico, sin ser déspota. , 

Después del silabario de San Migue), donde se aprendian 

a deletrear las primeras letras, se nos daba el Libro Segundo 

con historietas y poesías muy morales y acomodadas a nues­

tra edad. Se estudiaba la gramática de Herrán y Quiróz, las 

tablas de sumar, restar, muiltipHcar y dividir, la Aritmética de , 

Urcully, la Ortología, etc. A es~ibir se comenzaba por los lla­

mados palotes que eran líneas gruesas escritas con pluma de 

ave, sobre un papel que alguno de los ayudantes de la esC1Uela 

que se llamaban «Instructóres», rayaba, colocando la hoja de 

papel sobre una pa,uta que _ era una tablita delgada con cuerd_as 

pegadas en la superficie, de manera que pasando una barrita 

de plomo sobre el papel. apCLreciían las líneas horizontales y 

diagonales para guía del niño. Pasábamos después de esto a 

hacer nuestras planas, copiando de un ,cuaderno de muestras 

de le<tra cursiva inglesa, española y gótica. 

A pesar de las leyes que PTOhibían enseñar el catecismo, 

en la escuela, estudiábamos el Ripalda, cantando todo el texto 

de la Doctrina Cristiana qu"e comenza!ba con el «Todo fiel» Y 

seguía con las oraciones,_ los mandamientos, sacramentos, 1:,tc, 

Había escuela diariamente, menos los domingos; por la mana­

na de 8 a 12 y por la tarde de 2 a _ 5. Yo, era mu,y puntual. En 

tiempo de aguas me gustaba, al volver de la escuela, meterme 

a los charcos y al arroyo que se formaba en medio de la calle, 

para oír que mi madre me compadeciera al verme todo mojado. 

Nuestras diversiones variaban según las estaciones: al co­

menzar lo.s vientos d~ cuaresma, eran los papelotes; había tem­

poradas de bailar el trompo, otra de canicas, otra de colorines, 

con .los que jugábamos a la polla y contábamos los colorines 

de manera que cada ociho eran ocho reales o un peso. 

Mi padre oía Misa diariamente y diariamente comulga!b~, 

de costumbre iba a la Misa de 6 que la decía el Sr. Cura Bac'111-

ller, D. Juan Alsaa. Yo me le pegaba a mi padre y me ar:rodi· 

Haba junto a él en el suelo, porque no había en la parroquia han• 

cas ni reclinatorios. Me edificaba la devoción con que él oía 

la Misa y pronto me aficioné ~ las cosas de Iglesia y me 

ofrecí a ser acólito. 
El sacristán, a quien llamábamos «Mecho» por Melecio, me 

quería mucho y me daba a comer los rec:ortes de las hostias Y 

me convidaba a comer moras· de un moral que tenía en su casa 

l or"h a: ,, del pue!:--lo, en la parte alta. 
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Al ver Y.º ,al S~. Cura que decía Misa: y predicaba y confe­

saba: ~e entro la idea de que yo había de ser «Señor Cura» 

y asi siempre que me p~eguntaban mis padres qué quería ser 

yo, l;s contestaba que «Señor Cura». Cuando oía yo algún 

sermon, volvia ~ la casa y me iba a la cocina a convidar a las 

cria~as para que oyeran el sermón que le.s iba yo a repetir, y 

poniendo un ,petate chico recargado en el respaldo de una silla, 

me trepaba en: ,ella y. com~nza,ba por enc.argarles que me oye­

ran con atencion y sile~cio, les mandaba 2acar las criaturas 

que llorcrban, lo mismo que el Sr. Cura decía. 

Los domingos a las 2 de la tarde eran las juntas de la Con­

fer~cia de San Vicente de Paúl y yo acompañaba a mi padre 

y el me daba alguno;; cenlavo.s pa:ra ,que los echara yo a la 

hora de la, cuesta, co.sa que hacía yo con grande satisfacción. 

. Despues de_ 1~ Conferencia seguía el Rosario en la Parro­

quia, al que asisha con mi padre y en seguida me iba acom­

pañando ,ª la cociner_a, una indita muy .;encilla y trabajadora 

que llamábamos «Chita» por Sixta, a viE.itar a su mamá otra 

~~~a tullida que vivía a las orillas del pueblo y quedaba la 

v1e'Ita m:uy agra~ecida de que yo le llevara a su hija. Después 

~e esa visit~ me iba a casa de mi tía_Ramoncita Chapar.ro, pa­

rienta de mi madre, que vivía con una hermana y se mantenían 

de labrar pulqu~ e _hilar l~ma y teñirla de diveraos colorea para 

ve:1derla a los mdios, quienes con ella tejían sus ceñidores y 

quisquem~les Y bord~ban su ropa blanca. Con esta.s tías jugaba 

yo a la bn.sca y perdiera <:> ganara, me habían de dar una bola 

d~ lana para hacer mis pelotas, en el centro de las cuales po­

mamos un pedazo de hule y forrábamos con gamuza. Ya al 

anochece~, se leía en famil_ia el Año Cristiano y un capítul~ 
del Kempis. 

~hita la cocinera, no asistía a la lectu·ra por el quehacer 

Y asi me rogaba que le leyera el Kempis y yo se lo leía acor­

tand~ a veces el ,capítulo cuando era largo. Le gustaba mucho 

a Oh1ta que le leyera unos versos que vP-nían al fin del Kempis 

Y que comenzaba a.sí: «Piensa que te has de morir _ Piensa 

que h_ay Gloria e Infierno - Bien o mal y todo eterno - y que 

~ lesus has de venir. - Ponte luego a discurrir tu visita y modo 
e obrar», etc. 

cio Mi padr,e, al volver a Temascalcingo, abandonó el comer­

d Y empleo su modesto capital en comprar solares plantados 

he lllagueyes, que 'l[endía a hombres y mujeres que se dedica­

e:/ lab;ar puJ.~e. Con muy poco se vivía por aquella época; 

los asa eramo~ siete, ademas de dos c:riada·s y un criado, y 

,,. nueve comiamos perfectamente con un peso diario para 
~roveer dº . d 
11 se _ianamente e pan, lec::he, carne y recaudo; las torti-

as se hacian en casa. · 

lo Mi madre era tnuy aficionada a las plantas; en cambio no 
era a 1 , . . 1 

Padre os P~Jaro.s m a os perros; fuera del caiballo de mi 

' O'\Je soha tenerlo muy bueno y del gato de la cocina, 
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no había animaies. 

La ca.sa tema dos corredore.s en escuadra y ambos es·taban 
bordeados de mace·tas de flore.s que mi mache regaba diaria­
mente por la tarde y limpiaba con esmero. Los claveles, los ge­
ranios, 1a.s horten.sias, ¡as clavellinas eran las más comunes; 

había espuela de caballero, alhelíes, etc. Alguna vez al atarde­
cer iba mi madre a hacer alguna visita y yo me le quería 
pegar, pel'O me mandaba a que le dijera a Chita que me diera 
un poquito de «Tenmea:cá colorado» y _yo muy inocente iba a 
pedirlo, y mientras, salía ella libremente. 

Tendría yo unos 8 a 9 años, cuando me señalaro)l para 
hacer de ángel en la procesión del Huerto en la Semana Santa, 
pues ésta se celebraba en el pueblo, con procesiones magnificas 
y ceremonias fuera de la iglesia. Tuve que ir a casa de una 

señora, la mamá de mi Padrinito, para que me vistiera de 
ángel y recuerdo que tuve una vergüenza espantosa cuando 
tuve que descalzarme para que me pusieran unas medias y 

zapatillas bla.qcas, y quitarme el sa:o para que me pusieran 
una enagüilla de punto, un pªto plateado, un cinto en la cabeza, 
con unas plumas- y unas alas de cartón. 

En la Semana Santa había varias procesiones y represen­

taciones sagradas por las ,calles o en el amplio cementerio: y 

por lo que recuerdo, el Martes Santo, al anochecer, salía de la 
iglesia parroquial, - la procesión de la Oración del Huerto que 

recorría las calle.s llamadas de la Estadón, que lo eran las 
cuatro que rodeaban la iglesia y el cementerio. Para esta proce­
sión preparaban unas andas en las que un brazo de olivo ha:ía 

sombra a una imagen de nuestro Señor que de rodillas oraba 
y el ángel tenía que ir en las andas con una mano sobre el 

hombro de la imágen y con un cáliz en lo: otra mano. 
Y o recuerdo que me pasaba largos ratos colltemplando las 

cimas de los cerros y creía que la bóveda del cielo quedaba tan 
cerca de ellos, que me admi.l'aba -cómo nadie iba con una ga­
rrocha a tocarlos y romperla para ver lo que había más allá. 

Otras veces me entretenía en gozar de la ilusión óptica de 

ver cómo caminaba la torre de la parroquia en el sentido con­
trario al que llevaban las nubes que arrastraba el viento. 

Gozaba mucho viendo de cerca a los pájaros, principal­
mente a los ohupamirtos que venían al jardín de mi casa, lo 
mismo que · con las nubes de mariposas grandes de amarillo y 

negro que pasaban por el pueblo cubriendo a veces las copds 
de los árboles del cementerio. 

Mi ilusión era tener caballo y al pedírselo a mi pach-e me 
decía que cuando tuviera yo una vara de piernas, me compra· 

ría uno. Al despertar me estiraba con todas mis fuerzas para 
que se estiraran las piernas y con frecuencia iba a alguna 
tienda a pedir la vara de medir y me desconsolaba ver que 

faltaba mu~ho para tener la vara de piernas. Y no las tuve ni 
a los 11 años, época en que me fuí al Colegio de México. 

(Continuará,! 
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ACCION CATOLICA 

:j.,o.J¿rr,,a,eió.n ~ 

A cargo del Secretariado Social Mexicano 

FEBRERO 

1.- -JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. ·- «Señor, no se haga mi vo­
voluntad sino la tuya». 

2.-EVANGELIO DEL MES. - Id a mi 
viña. (S. Mt. XX del l al 16). 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 
DEL GRUPO. - Los inválidos por 
causa de la guerra. 

4.-INTENC:ION DE LA HORA SANTA 
Los prisioneros y los que se en­
cuentran en campos de concentra­
ción. 

5.-VIRTUD QUE. SE HA DE PRACTI­
CAR. - Fortaleza en el dolor. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 
Plan para la Campaña Pascual 
1942 apoyado y ejecutado por 
las 4 organizaciones fundamentales 
Y las confederadas, 

7--SUGESTION SOCIAL. - Reunión 
social secundando el plan de la 
A. C. J. M. «pro hogar». 

8--~UGESTION RELIGIOSA. _ S. Fe­
lpe de Jesús. - Fiesta patronal de 
la A. c. J. M, 

MARZO 

/.-JACULATORIA PARA TODO EL 

MES: - «Sálvanos. Señor. porque 
pere<:emos» (S. Mateo. C. VI, v. 25). 

2 - EVANGELIO DEL MES. - Hom­
bre de poca fe. (S. Mateo. C. XIV. 
v. 22 a 32). 

3.-lNTENCION DE LA COMUNION 

DEL GRUPO. - El éxito de la 
Campaña Pascual. 

4.-JNTENCION DE LA HORA SAN­

TA. - El perdón de las injurias. 
S.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­

CAR. - Firmeza en la fe. 
8.-SUGESTJON DE ORGANIZACION. 

a) La campaña pascual (del 1 de 
febrero al 29 de junio). 

b) Los Retiros y Ejercicios Espiri­
tuales. 

7.-SUGESTlON SOCIAL. - Reunio­
nes obreras, conferencias para 0 • 

breros. con ocasión de la fiesta de 
San José. 

8.-SUGESTION RELIGIOSA. - Fies­
ta de San José. - la consagra­
ción de ·los niños a la Sma. Vir­
gen. (Actividad de la U, F. C. M.) 

R. Dávila V. 

•.'t,~.._.IHl9-o._.l,._,t,._.,,._.c, .... ,,._. 

H 
o._.c,._.v._u...,u._.1•-11--.1,._.,,...,.1,...,,,._.0_,__ • ~~o.-.•~ 

ermano: i 
Si a _Ud. le.sobran INTENCIONES de Misa.s má~e- j 

noslas y .n le faJ,ta p 'd · ' ' i 
d , , . n, i anos,as. As, nos podremos ayudar to- ,• 

os. Solo suplico que sean SIN DIA FIJO 
lo , A R . 

se • omero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. f 
- •--

0
-
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-~--u..-o..,.u.-.n - ~ ••• 
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l. - JACULATORIA para todo el mes. - «Señor, no se haqu 
mi voluntad sino la tuya». Esta.s hermosai- palabras que repiten 
el ,mismo_ sentido de la.s dichas por el Salvador momenfos an1es 
de su dolorosa pasión, deberían se:r para todos nosotros la ex­
presión clara de nuestra confianza y füi-:xl amor. E,s cier'lo que 
ifrecuentemente sentimos la.s ansiedades nacid_as de las penas y 
aflicdones personales, es cierto que también sen1imos las an­
gustias del apostolado y de los males que sufren las almas 
de nuestros pró'imos; ¿_!!o es mejor, en m.edio de tan~os dolores 
e incertidumbres, levantar nuestro co:razón y deposita:r nuestl'a 
confianza en quien todo lo puede?, ¿no es preferible a,cata:r la ' 
vohmtad de quien lleno de sabidu:ría y amor vigila nues'lros 
pasos? 

Para nuestra seguridad y santificación, pa:ra nuestro bien y 
tranquilidad debemos procurar hoy y siempre, an1es que todo, 
la voluntad divina. 

EVANGELIO del mes. - «Id a mi viña .... » - La invitación 
divina se repite una vez. más, a nosotros y a todos los que tengan 
en su corazón el anhelo de servir a Dios .... «Id a mi viña», dice 
a los que .fervorosos buscan las almas y traba-jan por la gloria 
de Dios .... «Id a mi viña», dice a los grandes y a los pequeños, 
a los fuertes y a los débiles ... . «Id a mi viña», pide también a 
los remisos, a los que se sienten sin tener mayor ocupación .... 
«Id a mi viña», repite a los que desconocen la.s · miserias de 
tantas ahnas, ya que pÚdleran dar muc,ho en el servicio divino. 

La invitación del Maestro no siempre es •comprendida, y a 
veces es despreciada. ¡Con cuánta triste~a nos dice el Señor: 
«muchos son los llamados, pocos los escogidos», ¿seremos de 
los pocos que hayamos querido cooperar y entra:r a-sí a la sal­
vación, a la santificación de las a1mas? ¡Seamos de los escogidos. 

3. - INT1ENCI0N de la Comunión del Grupo. - Los inváli­
dos por causa de la guerra. - Si son dignos de compasión quie­
nes por defectos que los incapacitan pa:ret las actividades natu­
rales del hombre, mayor ,compasión producen quienes saliendo 
vigorosos y fuertes de sus hogares, han regresado a ellos, ci?- · 
gos o mutilados o en tal fol"ma deshechos que prácticamente 
están impedidos para toda obra, para todo traibajo. 

¿ Quién podrá comprender lo que pOLSa en tantos millares 
y millares de hombres?, ¿Jquién podrá medir su desesperación y 
sus angustias? ,Sólo Dios que ve sus corazones, sólo Dios que 
conoce sus secretos. 

En realidad, nosotros no podemos hacer cosa may:-r :,or 
ellos; pero como hermanos nuestros que son ellos, d,:)bo.n r ~d­

bir de nuestra parte, la ayuda espiritucd y ::;oL. 3l ' .L ·· -·1 ~ . , 
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-aun permaneciendo nosotros desconocidos para ellos- les 
puede ser útil para su alma y benéfica para su cuerpo. 

4. - INTiElN0I0N de la Hora Santa. - Los prisioneros y los 
que se encuentran e_~ los campos d~ concentración. - Es de to­
dos conocida la mise.ria y los sufrimientos de quienes han caído 
prisioneros en los campos de batalla o en las luchas marítimas; 
aparentemente han salvado la vida; pero si lo pensamos bien, 
¡cuánto sufrimiento tiene la separación de los suyos!, ¡cuánto 
dolor moral y espiritual la soledad en que viven!, ¡cuánta mi­
seria física, a pesar de todo!, y, ¿qué decir de los que han sido 
enviados a los campos de co_ncEtntl'ación?, posiblemente inocen­
tes tienen que sob.rellevar el C?5tigo del aislamiento, de la so­
ledad, de la relega-ción, atormentados por los proyectos e ideas 
de ludia y de oposición. 

Unos y otros pide~ más que la compasión, nuestras peti­
ciones al cielo; unos y otros urgentemente necesitan fortaleza y 
sinceridad. ¿ Cómo no ~ufrir por el1os?" 

5. - VIRTUD que se ha de practicar. - La fortaJ.eza en el 
dolor. - Debido a las circunstancias de una vida muelle y llena 
de halagos y posiblemente por el descuido de una vida cristia­
na firme y vigorosa, nos hemos olvidado que en la vida humana 
existe el dolor que para la vida sobrenoJtural es productor del 
mérito para el paraíso. -

Producto de ese olvido \:!S nuestra cobardía ante el sufri­
miento Y el sacrificio que nos hace apocados y llena nuestra vi­
da de incertidumme y de ,congoja. 

Los socios de la A. C. deben recordar que vivimos en el valle 
de lágrimas y que segÚn la palahra de nuestro Señor: «debemos 
a~razar nuestra cruz» y que en los momentos difíciles de la 
vida, en las penas, contrariedades y sufrimientos, debemos ser 
fuertes Y vigorosos sostenidos por la gracia divina. Robustecer­
nos en el dolor y ayudar a los demás en la fortctleza debe ser 
nuestro trabajo. 

6. - SUGEST,ION de organización. - Plan para la campaña 

tuscual 1942. - Ya ha.Fe varios años que con ocasión de la 
_ a.resma, las fuerzas vivas de la A. C. M. se mueven y orga­

niz~ en tal forma de ~legar hasta los más obstinados y traerlos 
al pie del Sagrario. Muchos y muy grandes han sido los frutos 
~oseohados; ¡per~ todavía pue~en y deben ser mayores. ¿ Cómo 
ogr_arlo_?, Organizando mejor las fuerzas propias de cada or­

g~izac1on fundamental; preparando el terreno propio de la cam­
Pana; poniendo en práctica los mejores medios experimentados 

~¡~os_ ~e no~ ?conseje la prudencia; organizando los retiros y 
h rcic1os espll'ltuales o particulares o generales y Jlevando _ 
cC:ta d_~mde se pueda- la estadística de _la campaña. En esta 

mp_ana Pascual debemos trabajar todos mucho y con gran 
empeno. 
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7. - SUGESTION .so:::ial. - Cooperar a la jornada que or­
ganice la A. C. J. M. - El C. C. de la A. C. J. M. con mucho 
acierto ha pensado que el tema principal de la Conven::ión ce­
lebrada en Guadalcrjara sirva para reavivar en los socios de la 
benemérita organización los sen1imientos no]¡;le.s hacia «la Patria 
y el Hogar», celebrando jornadas especiales tanto en las cabe­
ceras de la.s diócesis, cuanto en las parroquias. 

El tema «Patria y Hogar» utilísimo siempre y más en los 
presentes días en que las fuerzas del m(!l se mueven con toda 
su ·fuerza para socavar las •bases de la familia y los fundamen­
tos de la Patria, para que sea benéiico a la sociedad pide la 
colaboración de las otras organizaciones: de la U. C. M., de la 
U. F. C. M. y de la J. C. F. ~- Si estas organizaciones cooperan. 
con los jóvenes que llenos de entusiasmo quieren cnie los idea­
les cristianos prendan en las mentes y en los corazon"'es de todos, 
el éxito será completo. Es necesario que los padres y madres 
de familia cooperen, es indispensable que los jóvenes, futuro:; 
esposos pres-ten su colaboración. 

E,sta colaboración puede ser obtenida por los Sres. AA. EE. 
haciéndoles ver la grandeza del ideal y loi; magníiicos r.esultados. 

8. - SUGESTION religiosa. - La fiesta de la A. C. J. M. -
Diversas circunstancias han hecho que la fiesta patronal de la 
A. C. J. M. no tuviera el brillo que debiera tener, no sólo por ce­
lebrarse las glorias del primer mártir mexicano, sino también 
por dedicarse en ese día el liomenaje a lo.s mártires mexicanos. 

Hoy vemos a la benemérita organización en el verdadero 
carril señalado por la Jeral"quía; es conveniente que su fiesta 
patronal adquiera el esplendor debido y que sea el motivo de 
unión espiritual entre los acejotaemeros. 

Dávila. 

EL EXCMO. SEÑOR ARZOBISPO DE MEXICO, Dr. D. Luis María 
Martínez ha dicho: · · 

«Sin duda que a caáa uno de nosotros nos toca por la fuerza 
del deber o por la lógica de la realidad, nuestra porción de tra­
bajo y se alivia el dolor cuando la luz de la fe hace vislumbrar 
el sentido profundo y divino de la catástrofe de una Providencia 
santa y misericordiosa, y cuando el amor, más poderoso que la 
muerte, nos enlaza con el cielo y con la tierra en una abrazo 
inefable y dulcísimo. ' 

No de otro modo, sino por el «apoyo, fortísimo de la Provi­
dencia» que el V. Clero de nuestto país ha venido brindándo· 
nos patrióticamente durante lo.s últímos 25 años, las vela.s de 
Cera «VERITAS» han sido las preferidas por su excelente cali­
dad, lo cual constituye el más poderoso estímulo para seguir 
fabricándolas, digna.i por todo de esa singular preferencia de 
que han sido objeto hasta el presente, en la casa núm. 16 de la 
calle de Bahía de Sania Bárbara, Colonia de la Verónica de 
México, D. F. - Fábrica Mexicana de Velas. 
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«Hace veinte siglos que ,un gobernante cobarde, con miedo 
en el alma, con burla en el gesto y con ironía en los labios dijo: 
«Ecc_e rex vester», presentando a la befa y a la cólera del pueblo 
a Cristo Rey. - P.ero veinte siglos después, Pío XI. el Pontífice del 
nuevo Israel dijo también al pueblo católico: «He aquí a vuestro 
Rey». Estableciendo la fie.sta de Cristo Rey, que la celebramos 
el úlUmo dommgo de Octwbre. 

Siempre, pero quizá en estos tiempos, se ha dejado oír aquel 
grito: «Nollumus hunc r,egnare super nos». El infierno y sus secua­
ces quieren deiar la sangre de mártires, «que es semilla de cris­
tianos» y .se esfuerzan por de.stronar a Cristo, formando «escua­
dras de após!_atas». ¡Cuán iusto es el grifo de angustia que lanza 
Su Santidad Pío XII. ,cuando dice: «Al comienzo del camino que 
conduce a la indigencia espiritual y moral de los tiempos presen­
tes, se yergue~ los nefastos esfuerzos de no pocos por destronar 
a Cristo, el apartamiento de la ley de la Verdad que El anunció, 
de la ley del amor, aliento vital de su reino». 

Lo~ enemigos de Cristo, infatigables, van al,ejando más y más 
a los hombres de las banderas del Rey Celestial para arrojarlos 
en la región de las tinieblas, de los odios, de la desesperación. 
Urge repetir y hacerlo efectivo el venga a nos el tu reino. Lo ne­
cesitamos tanto en nuestra época de an&mia moral, de vacila­
ciones, de transadones, pecados de prudencia según 1a carne. 
La tempestad no tiene visos de ,querer ceder, por el contrario 
arrecia y amenaza ·con ~alar el ,campo cristiano. 

Hoy mismo, millones de infieles ho:rnm-es, hermanos todos, ya 
que son «Hijos 4el Padre común que está en los Cielos», se deba­
ten en los campos de batalla. La :rr.iseria, la desolación los su­
mmiento.s más atroces, hallan campo propicio para hacer su 
agosto l~s paí.ses azotados por la guerra. Y ¿qué sorpresas nos 
reservara el futuro cuando, Dios mediante, termine es¡ta hecatom­
be que aflije a la humanidad? De temer es ,conmociones tremen­
das; es el sentimi~nto 4~1 iPapa, •CUCI!Ildo dice: -«Nuestro corazón 
paternal se llena de angustia al prever todo lo que podrá ibrolar 
de la tenebrosa semilla de la violencia y del ,odio, a los que la 
espada abre hoy sur,cos sangrientos» 

La sociedad alejada de Dios esialla. Cuando no se reconoce 
a Cristo como Rey, el odio sustituye a1 amor, el hermano ve en su 
h:rm,ano a un enemigo. Cristo es Rey de paz y de amor; por lo 
nusmo en El solamente encontraremos la salvación; solamente 
s1;1,persona divina !hará luz ert las tinieblas en que vamos envol­
'Viéndonos. 

No puede darse término medio: Si no estamos con Dios, es­
t~znos contra Dios, como lo declara el Papa Pío XI de feliz memo­
ll'ia. «Con Dios o contra Dios»: es ésta, nue'Vamente, la elecdón 
que debe decidir el destino de la humanidad; en la politica, en 
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las finanzas, en la moralidad, en las ciencias, en las artes, en el 
Estado, en la Sociedad ,civil y doméstica, en Oriente Y en Occi­
dente, en todas partes asómase este problema como decisiivo por 
las consecuecias que de él se derivan». 

Lejos de Jesucristo, rechazados sacrílegamente su ley y su 
su espíritu, no habrá jamás sino opresión, mentira y muerte para 
los pueblos. Retirada la piedra an<I_UJar del E~~gelo, llam~emos 
inútilmente en socorro de la sociedad a pohhcos y estadistas, a 
diplomáticos y ,jurisconsultos, a técnicos y e~pecial~stas; éstos 
llegarán a tiempo para comprobar que la ruma es irreparable 

0 tal vez para gemir soibre el hacimiento informe de escombros 
morales. La disyuntiva es clara. El remedio está patente. Cristo 
debe reinar. Como afirma Su Santidad Pío XII; «la salvación 
e.stá únicamente en el reconocimiento de los derechos legales 
de Cristo, y en la vuelta de los particulare.s y de la sociedad . a 
la ley de su verdad y de su amor». 
· y •qué encierran en sí estos dos únicos términos: Cristo Rey?. 
_ Cris~o Rey significa: el Evangelio más profundamente estudia­
do y mejor realizado en el hogar, con el fin de convertir luego 
ese mismo Código de vicia familiar en código obligatorio de 
vida social. - Signí!fica, además~ la ley moral aceptada y fiel­
mente observada, primero en el .santuario de la familia, como 
base de educación sobrenatural, y luego en las demás manif es-
tacione.s de la vida. . 

Por lo tanto, la.s lecturas, las 7:_Dodas, los espectáculos las 
diversiones, la vi<da social, todo en ii>n, absolutamente todo debe 
seguir las normas trazadas por el Divino Maestro, a quien .sólo 
pertenece el derecho de juzgar, tanto los latidos Íntimos del cora­
zón, como los discursos de lc:i vida pública y social. 

¡Qué misión más sublime y llena de responsabilidad es la 
que nos aguarda a nosotros, futuros sacerdotes¡ Seremos los 
lugartenientes de Cristo, los her~ldos de su E!Vangelio. ¡iEl sa­
cerdote es el llamado a restablecer y a afianzar el reinado de 
Cristo! 

¿'1.o.s medios? - Ora_ción, Scrcrifi'Cio y Acción. , 
Oradón. - Cuán cierta es la frase de Donoso Cortes: «Los 

que oran hacen más que los qu·e combaten», lo •cual no es sino 
lo que ya decía Bossuet hablando de Santa Juana de Arco: «Las 
manos levantadas al cielo ganan más batallas que las manos 
que luchan». 

La Oración es la palcrnca con que moveremos al mundo, 
con ella tenemos a Dios de nuestra parte, y estcrndo Dios con 
nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El sacerdote que quiere 
conquistar almas para Cristo y extender su reino, debe ante todo 
orar, haciendo de su vida toda una oración. Recordemos al res· 
pecto al intrépi.{o paladín del catolicismo en Irlan'da. O'Connell, 
qu•e decía: «En la oración es donde meior trabajo por el bien de 
mi Patria; más hago por ella en el reclinatorio que en la tribuna"• 
Seamos almas de Oración. 
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SacrUicio. - El éxito del ministerio sacerdotal esitá en el 
sacrificio. «Sine sanguinis eti.usione non fit remissio». El jefe 
que ver,daderamente quiere el tl'i1.1JI1ÍO de su rey, no puede ~enos 
de hacer todo lo que vea conducente a ello, aún las cosas más 
duras y más dolorosa,s, estando listo aún a ofrendCil" la propia 
vida porque flameen airosas las banderas del que le escogió 
y le envió a la lucha. El _sac~rdote que, ~i?re ver 1:i~ar el 
reino de Cristo, debe vivir v1da de sacnhcios: Sacrificios de 
comodidades, de afectos, de ilusiones, etr::. 

Accióin. - Estando el sacerdote lleno de convicción sobre• 
natural por la oración y saturado por el espíri,tu de sacrificio, no 
puede menos de lanzarse a la acción, porque ésta es el desbor­
damiento del alma. Estamos en tiempos de lucha, y por lo mismo 
a los medios anteriores debe unirse la acción. Tenemo.s que 
trabajar sin descanso; no debemos escaama:r esfuerzo alguno 
porque el reinado de Cristo se extienda por el mundo entero. 

Pero ¿,para qué extendernos si el mismo Soberano Pontífice 
nos indica los medios anteriores y nos ordena llevarlos a la 
práctica, al imponer a todos: Sacerdotes y Seglares, la Acción 
CatóJic'a? - La Ac'Ción Ca,tó1ica, que es oración, sacrificio y 
acción, es el medio indispensable que debemos emplear para que 
Cristo reine. 

La Acción Católica, en efecto, hará que Cristo pene1re hruta 
los medios más rebeldes y difíciles. 

Ella hará de la fomilia, célula de la sociedad, la raíz que, 
sepultada en el corazón de Cristo, comunique a todo el árbol 
social la savia de .la ve:rdad, paz y ,folicidad. - La Acción 
Católica formará padres y madres modelos, hiio.s que sean 
corona y orgullo de quienes les dieran el ser, y apóstoles de 
Cristo Rey. 

La Acción Católica, con .sus Movimientos E'specializados, 
hará de los intelectuales y estudiantes, los predkadores de las 
bondades del Corazón de Cristo y lo.s que embebidos en la 
verdad de la ciencia, hagan luz en las inteligencias de sus her­
mano.s, los demás hombres. 

Ella hará que los obreros; conciente.s de sus deberes y 
obligacione.s, no busquen el remedio en la violencia y el odio, sino 
en las ternezas de Jesús Obrero. Ella enseñará a los Patronos 
a considerar a sus obreros, no como máquinas, sino como her­
manos, como súbditos de un mismo Rey. 

La Acción Católica hará que los gobiernos, dejando a un 
lado remedios que agravan el inál. busquen el verdadero reme­
dio en las palabras de Cristo y de sus representantes en esta 
tierra. Ella enseñará a los hombres el verdadero concepto del 
amor, de la libertad y de la felicidad. 

No hay subter,fugios. Es voluntad expresa del Papa, el que 
se establezca la Acción Católica en todas partes, y que los 
so:ceTdotes res,erven la mayor parte de sus energías para ella. 
En nuestra patria, dada la escasez de sacerdotes, es imprescin-
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dible. Un sacerdote, por más buena voluntad que tenga, si no 
busca coadiÚtores seglare;; no hará suficientemente fructuoso 
su ministerio.-

Si cada Sacerdot& forma un buen g.,upo de católicos que 
vivan como deben vivir y éstos a su vez extiendan esa bien­
hechora Acción a otros elementos, insensiblemente se extenderá 
el reino de Cristo: esa es la gran obra de la Acción Católica. 

Cayetano Ortigosa, Pbro. 

Todos necesitamos escuchar con claridad la Cátedra Sagrada: ha1• templos 
en donde por su magnitud y condiciones acústicas no se oye bien. 

Nosotros tenemos equipos AMPLIFICADORES de SONIDO especiales para 
Iglesias. 

Pregunte al Sr. Cura del Sagrario Metropoltano. M. I. Sr. D. Ramón Garchi 
Plaza, ¿qué opina sobre la instalación del equipo de sonido de la Catedral Me­
tropolitana?. ¿qué resultados se han obtenido con dicho equipo? 
Envíenos datos sobre las dimensiones de su Iglesia y le enviaremos presupuesto. 

Precios bajos y facilidades de pago. 

CASA ''ERLA" 
V. Carranza 23. MEXICO, D. f. 

♦•·~~~---~1•-•0•-•U•-1)--•0•-o.9·0,_.C)-.t~ •·♦ 

1 Ji, fM ~ de. "13.ue.na '.P AeMa" 1 
1 del <j),W,11,it0- ~ecw,,ae i 
1 

' 1 -- ¡ 
1 El joven Fernando Bustillos 1 ! '{ Bustos, cuyo retrato aquí a- i 
f parece, ha quedado desautori- i 1 zado por completo, para colo- = 
1 car suscripciones a nuestras re- ! j vislas. Como nos consta que ha '¡ 1 dado recibos provisionales, su-
1 plicamos a to:los los que ha- f i yan pagado y no hayan reci- 1 
. bido las revistas a que se sus- i 
i
l crihieron. que tengan la bon• 1_. 

, dad de avisárno.slo por carta I ! al Apartado 2181, o a los telé- =, 

fonos 18-40-88 y L-71-32, o pa- . 
dar la queja a «BUENA PRENSA» 1 sar personalmente a 

Donceles 99-A. 
Sentimos verdadera pena al tener que llamar la 

atención a nuestros lectores en esta forma, y lo hacemos 
únicamente por haber resultado inútiles todas las medi­
das que habíamos tomado para remediar los abusos 
cometidos.· 

i 

1 
••. «BUENA PRENSA» 1 
• -11 .... ,~~-•-1--11_1_,,_-u~~~-·-~-~.:4 

Donceles Nº 87. - Desp. Nº 9. 

Informaciones matrlmo­
niales, Boletos de 

Bautizo 
Tel. Mex. J-56-66. 

Tengo el gusto de ofreo.er a usted, los siguientes libros: 
Información mcl~imonial, 4 hojas. - La Flor de la Liturgia, por el P. 

A~drés Azcárate, O. S. B. - La Ciudad de Dios, de San Agustín, en dos 
lomos. - La Vida de Nuesiro Señor, por el P. Vilariño. - Las Confesiones 
de San Agustín, - Prodigios Eucarísticos, por el P. Traval. - Sermones 
en honor de Santa Teresita del N. J., por el P. Martín de Jesús María. -
Misal Diario Popular, por Dom Gaspar Lefebvre. · 

Todo a precios muy reducidos, - Pida detalles. - Envío reembolso. --



« PARA CONSAGRAR» 

EL MEJOR Vl,NO. 

EL MAIS ACRIDITADO 

Y a PR,E,FERiIDO POR EL V. CliERO ES EL 

''LITURGICO'' 
muy recomendado también pa:ra familias, pers·onas 

débiles y convalecientes. 

Aprobado por el Excmo. Sr. Arzobispo de México. 

TIPOS DULCE, SEMI-DULOE Y SECO 

Ca:a de 6 botellas .......................... $ 11.65 

Caja de 12 botellas ·························· " 22.45 

Caja de 24 botellas .......................... " 43.90 

Barril de 18 litros . .. .. .. . . .. . .. . .. .. .. .. . .. . . ,, 44.00 

Barril de 35 litros .............................. ,, 78.80 

Barril de 70 litros .............................. ,, 151.75 

NOTA. - En todo pedido que venga aoOJ111pañado 

de su vafor, con,cedemos 3% de descuento. 

"Agencia Eclesiástica Mexicana" 
Apartado 134 Bis. - Eric. 12-31-32. - Allende 4. 

MEXICO, D. F. 
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PREDICACION 

q),o.miniea de Y'.,e.fJiuaqi,6.ima 

EL TRABAJO 

«Conventione autem lacta cum operariis» - (Matt. XX, 11) 

Lecciones de vida eterna nos da el Evangelio de hoy. 

Se pueden hacer aplicaciones diversas, todas muy impor­
tantes sobre la vida espiritual. 

Una de tantas es, acerca del trabajo, desde el punto de 

vista cristiano, y sobre la remuneración temporal y la eterna. 

1Es de gran trascendencia y de palpitante actualidad el 

tema del que, en nombre de Dios y con su cruxilio, voy a hablaros, 

l. - VOCAOION. - Dios. nos llama a todos a su reino por 

el mismo camino: el de la wacia y la caridad. 

Pero aunque todos, para salvarnos. debemos ser santos (Ps. 

CXXXI, 16: Rom. VDII, 28: IEph. J. 4: I. Pet. l. 16): no todos somos 

llamados al mismo oficio o profesión, en la tierra. 

No todos son . apóstoles, no todos son profetas, no todos son 

doctores, dice S. Pablo (,I Cor. XII, 29). 

(Explánense los versículos anteriores del mismo capítulo). 

Unos de un modo y otros de otro, todos debemos ir a la 
Vida eterna (I Cor. VII, 7). 

•Los obreros forman muchedumbres incontcihles. 

Y Dios quiere que en el trabajo le sirvan, se santifiquen 
se salven (Gen. IH, 17; Iil. Cor. XI, 23). 

Repítanse los versículos del presente Evangelio en los que el Señor dice a 

cada grupo: «ite et vos in vineam meam». «Quid hic statis tola die otiosi?» 

2. - REMUNiERAJCION TEMPORAL. - Todo el que trabaja 

es digno de remuneración. Antes que las leyes humanas, lo dijo 

la ley natural y lo diio también la ley divina (Matt., X, 10: I Tim., 
V, 18). 

1 Espanta lo que se lee en la Epístola de Santiago (Cap. V., 
al 6). 

Explicar esos seis versículos. Son ~ontra los que defraudan al trabajador. 
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El Evangelio de hoy reconoce que hub~ un_ co3:1t~ato («con~ 

ventione Jacta»). y el contrato obliga en estncta 1ushcia. , 

Nótese la respuesta que se dio a lo.s que reclamaban mas 

de lo justo («non facio tibi injuriam»). . habló 

Cuando antes fueron contratados l?s operario~ se 

t mb"én de justicia «.et quod justum fuerit dabo vobis». 

a {a injusticia de unos, la amhic~ón, la cod~cia de otros,
1 
el 

' de lo justo son causa de mmensos ma es 
querer ganar mas , 

en el orden moral Y en el social. . 

3 _ REUUBUCI0N ETERNA. - El obrero cristiano tr?~Ja 

· l agan El que aspire a su mejoramiento econoIIUco 
po:rque e P • b" t aterial y 

laudabilísimo; pero debe procurar su ienes ar ~ . 

:f de su familia, sin cometer atentados ni miusticias, sm odiar al 

patrono ni verlo como rival. . , 

Pero además de la retribución que ob~iene e_l traiba.ad~r, 

en bienes materiales; por ese mismo trc1ba10, obhene de Dios 

bienes espirituales. 

· l bl agrada a Dios, no sólo con 
Es tipo importantísimo explicar a pue o que ¡- . 

obras de piedad, sino también cumpliendo los deberes de su o icio. 

El agricultor; el artesano, _ el mandadero, la criada h~~de, 

l , d" el abogado el gendcmne, el soldado, todos, e1ercien• 
e me ico, ' . h d" 

0 
de 

do su respectiva profesión, por eso mismo se acen ign s 

la eterna retribución del cielo. 

Háblese de cómo se puede sobrenaturalizar el trabajo, el más insignüicante 

y humilde. 

LA PALABRA DWINiA 

«Semen est Verbum Dei» - Luc, VIII, 11) 

Anoió la simiente un sembrador; pero no toda la semilla dio 

autos. , . · l ave.s a 
Pisaron una rparte los transeunies, y vmieron as , 

comérsela. . . rin· 

Las esipinas no deiarQn crecer otras simientes que no 

dieron cosecha. d d" · nto 
Sólo las que cayeron en tierra bien prepara a ieron cie 

por uno. 

Esa simiente parabólica es la palabra d~ Dios. . 
0 

No voy a exponer .el 1Santo Evangelio,. s~no a decir cu':s­

palabras acerca de las cualidades de la divina palaibra Y 

posiciones con que debe ser escuchada. 
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I. - NUTRE EL ALMA. - Has oído la voz de Dios y has 

conservado la vida, ~ijo Moisés a su pueblo (audisti et vixisti: 

Deut. IV, 33) Vocem ejus audivimus .... loquente Deo cum homine 

vixerit homo (Deut. V, 24). En el cao. Vltl del mismo libro se dice: 

« .. .. non in solo pane vivit homo, ;ed in omni verbo quod proce­
dit de ore Dei» (v. 3). 

Fué idéntica la respuesta que dio Jesucristo al demonio ten­
tador (Matt. IV, 4). 

Explánense los ·siguientes versículos: Eclesiástica XV, 38: Deut. XXXJI, 2: 

Prov. IV, :..•i22). 

2. - ES LUZ. - El salmista nos habla de cómo se iluminan 

la.s sendas tortuosas del pecador (Ps. I, 15); que una luz nueva 

brilla para quien es y!l justo (XGVJ, 11 i y que se alegran los 

santos con esta luz (Prov. XUI, s¡: 
La Sagrada Escritura que contiene la palabra de Dios es 

útil, dice San Pablo ad "docendum, ad aFguendum, ad erudien­

dum" in justitia ut perfectus sit homo Dei ad omne opus (II Tim. 
FII, 16-17). 

Explánense, según el auditorio, estos textos. 

3. - ES FUEGO. - Fuego llaman a la palabra de Dios las 

Santas Escrituras («omnis sermo Dei iqnitus»; Prov. XXX, 5). lg­

nitum eloquium tuum vehementer (CXVIII, 140). Eloquia Domini 

igne examinata (Ps. XVl<I, 3 I ). 

El fuego derrite la plata y purifica en el crisol a los meta• 
les precio.sos. · -

Así, la palabra de Dios (Malaq. III, 2-3). 

Aplíquese este texto. 

La palabra de Dios es fuego. Vedlo si no en sus efectos. 

Nabucodonosor no abatió su satánica soberbia por niguno de 

los castigos del cielo, sino hasta que oyó a Daniel que le ha­

blaba en nombre de Jehová. (Dan. C 4 et seq.). David, de corazón 

ingenuo y docil, tampoco 'se arrepintió de la alevosa muerte de 

Urías, hasta que escuonó las reprensiones de Ncrtán. (I'I, Reg. 

XII). Fué necesario que J ehú articulase expresión es C'onminato­

rias, para que Josafat despertara de su letargo pecaminoso, de­

testando la alianza con Acab. (U Parl. XXIX). Más tarde, sintió 

.A.gustín saludables remordimientos y una hoguera de amor cris­

tiano en su corazón. Fué modelo de penitentes, luz de la Iglesia, 

Inaestro de los Doctores, santo Obispo que con sus virtudes 

edificantes difundió el bien. ¿Quién lo convirtió de maniqueo 

en católico, de gentil en creyente, de vicioso en iusto? No ·su 

'1/asta ilustración, ni su genio admirable, ni su clarísimo talento; 
10

lllpoco las abundantes lágrimas· de su madre Santa Mónica 

CJu.e derramó par él, pudieron convertirlo. Lo transfiguró, lo pu-
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rificó el gran Ambrosio, Prelado de Milán. Un sermón transfor­
mó a un bandolero llamado Moisés en ,devotí:simo ermitaño de 
la Tebaida: otro, hizo derramar lágrimas de compunción a Pe­
lagia que jamás volvió a sus liviandades: y otro atrajo a Tais 
desde los fangos de sicalipsis y perversión hasta los altaJ.1es en 

que hoy se la venera. . 
Podemos afirmar, de acuerdo con el senfir cumún de todos, 

que de cada 100 ( cien) convemiones, 99 se efectuan por la pre-
dicación de la divina palabra. 

Si muchas '11\eces es infructuosq:, no debe atribuírse a in-
eficacia de ella, ni a la poca habilidad d.e los que la anunc:i,ca, 
sino a las malas disposiciones del auditorio. 

DEBE ESCUCHARSE 

4. - 0ON A'flEiNCLÓN. - Tal importancia hay en lo que 
Dio$ habla, que Ezequiel queria que las montañas y collados, 
las selvas y los valles lo escuchasen con s.uma reverencia. (Mon­
tes Israel ,audite v,erbum Domini Dei. Haac dicit DomJnus Deus, 
montibus et c·oIIibus, sepibus et vallibus: c. VI). 

No excusa de la grave obligación que tienen de escuchar 
las órdenes del cielo, ni a los grandes, ni a los ricos, ni a los 
Sacerdotes, ni a los Pontfüces. «Propterea, !pastores, audite ver­
bum Domini». (,c.~- .Así debe ser, porque el que cree en 
Di~s. debe oír sus ¡n-eceptos. «Qui credit Deo attendit mandatis». 

(1Eccl. XXX, 28). 
iLlama el Señor hijos queridos a l~s que le prestan atención, 

«Fili mi, attende a_éJ sapientiam meam» (Prov. V, 1). «Fi,Ii mi, audi 
me, et attende verbis orís mei» (V]I, 24). «Diligenfer attende qure 
apposita sunt ante faciem tuam» (XXM1, 1). 

El Libro de Job, c. XIII, 6. En los Salmos, LXXVII, I. En el Libro de lsaías, 
XXVl11, 23: XXXIV, 1: XLIX, 1: LI, 4. En Jeremías c. XXll, 22. En el de Miqueas, 

e, I, 2, y en cien lugares de la Escritura. 

5. - AiSIDUU)AD. 

Explánense los siguientes textos: Sap. VI, 12: Ps. CXVI11, 16: Eccli. XV,. 17: 
Ps. CXLVII, 15: Prov. XV, 23,: Joan. XIV, 24: Deut. XXVI, 26. '-

6. - CUMiPLLRLA-
Los siguientes textos dan materia abundante: Beali qui audiunt verbum Del 

et custodiunt illud (Luc. XI,· 28). · «Non auditores.. .. sed factores Jeqis justilica· 

buntur» (Rom. JI, 13). 

Tambián los siguientes: Matt. VII, 21. Haib. XI11, 23. Jab. I, 22-1: Jean, II, 4, 
D ,ut V , 27. Isa XXXIX. Ezeq. XXX, 31. Matt. V, 22: VII, 24: XV, 8; XXVlI, 29, Luc, 

T'¡{, ,;,7: XI, 23: XII, 47. Joan. xm, 17, 
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q),o.,nlniea de <luhicuag,úima 

LA FE 

a vu,m ecit» - (Luc. XVl!ll, 42) «Resipioe, lides tua te s J ¡ 

Estaba un ciego a la orilla del camin . di . 
Cuando supo que el Nazaren b º. ?1 

~ndo l~osna. 
de David, ten misericordia de ºi!~~a a, le grito as1: «]esus, Hiio 

Los que iban adelante ·10 increpaban c d 
calla,se. Pero él levantando la voz imp~oralbon !11eza ~ara que 
de Davi,d, compadécete de mí». , a mas y mas: «Hijo 

Jesús detuvo la marcha mandó 1 11 
cuando ya estaba ce;c'a, 1: pre tJ~e ,~. ev,ase~ al ciego y, 
haga?» Re.spondi'o'. s - gun · · - GQue quieres que te 

• -« enor que yo J , 1 tu le te ha curad y - 1' . . vea». esus e dijo: ~«Ve, 
, o». en e mwmo instante VIO 1 . . 

guia a Jesús glorificando a Dios. e ciego, y se-

El pueblo, tesUgo de tal prodigio, alabo' 1 S -
El mund · D' - a enor. o sm 10s es ciego. 

M
Vem_os las verdades de la Reli,gión por medio de la 

editemos en esta virtut;i. teologal. fe. 

* * "' 
l. - LA FE - SUS DOGMAS L F . . . 

ral, por la cual asentimos con todafir a e es lvirtud sobrenatu-
Dios nos reveló y la Iglesia nos propo~e~za a as verdades que 

Nuestro entendimiento de -t · 1 
además pobre y obscurecido ~;r ~s a cgnces por _natura,leza y 
humana para entender las pd de pdecado, n':c~~ita luz sobre-

D
. . ver a es e la Rehgion. 
ios, sus atributos y p r,f · Hiio Encamado, la Relen . ,e eclc1olnes, la A~sta Trinidad, el 

d 
c1on, e a ma ~u ongen d f 1 

or en ,sobrenatural la santif . , . , . y es mo, e 
de la Iglesia, los S~crame~t~~a•~:n / 1~dgr¡c1ia, la misión divina 
he ahí el objeto de nuestra f , e erm a , as bu-enas obras .... 

El , e. 

n 
. símbfuolo apostólico que llamamos Credo el de San At 

as10, pro , ndo y eX! Ls l ' a­
Romano Pontífice dce 1 o, f, . a~. declarac~ones teológicas del 
dogmas sacrosantoys e ods ibonc1hos Ecumenicos contien-en los 

que ei emos creer. 
1Son verdades que superan d , son contra la razón. Y exce en a la razon, pero no 

ñida!: - LE F1E y LA C~CIA. - La fe Y la ciencia no están re­
al , son P~. el contrario, hermanas gemelas, ráfagas se 
esurnbrl dan rec1proc·amente, lu,ces qu-e irradian del mism quef 

P en ente: Dios. o oco 

unp!~ ie es ~l telescopio ~el alma. CuCI!?l!do la razón, fatigada e 
la ve nte, se declara venc1d~_para penetrar en los abismos de 
la el rdadl, entonces la fe, sin contrarim a la razón, la t"ffln1d 

eva, e, engr,andece, la diviniza. - .. - a, 
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Los hombres más sabios, las inteligencias preclaras, los 
maestros que e.scalaron las cúspides del saber, todos han te-

n~~ · l f 
La fe no es el ·s1 estúpido del incon.sciente, smo a a 1rma-

. ' racional del que está íntimamente convencido de la verdad. 
cion 1 · · · · ntales· La fe no pone vendas, ni redu<:_e as mqu1s1~10nes me , 
al contrario, amplía horizonte,:, sen~xla pdrspechvas de luz, h~­
ce subir hasta el pináculo de la sabiduría y nos pone en aph• 
tud de averiguarlo todo. . , 

Hay problemas "inexpli~a_bles fu~ra_ de la revelac1on; den-
tro de la fe no hay dudas m contrcrd1c.;c1ones. , . 

Dogmas -que se entrel~zan con ni:a~avilosa a_rmoma, e~pe~o~ 
e refulgen a los rayos de luz mer1ft1ana, certidumbre hrm1s1-

:1a que se afianza en las raigambres del alma: tal es la fe. 
Mil motivos tenemos para creer? . . . , 
Justo castigo tienen y sufren los que. s~ dicen mcredulos: 

dudas continuas, escepticismo irracional, tm1eblas que los con­
du<::en a la desesperación, errores y absurdos a cada paso. 

Pretenden no creer en Dios, pero creen en los homhr~. Se 
levantan contra el cielo, pero caen de rodillas junto a un '1dolo. 

~ 1 
3. _ SiAGRADA EXIGENCIA. - ¡Qué hermoso es <::reer. 
En los dominios de la fe fulgura el Sol de la verdcrd_ Y al~­

bra lontancinzas apacihles, paisajes de luz, perspectivas sm 
fin que enamoran, deleitan y cautivan. . 

Reinado de almas libres que gozan de paz Y_ de quietud, 
santos anhelos por ver más alto la verdad, peldanos que con• 
ducen por la escala bendita a la Bienaventuranza: tal es la 
fe católica. 

Tenemos necesidad de poseerla. 
Nos lo exige nuestra mente, lo pide la í~tima estructura de 

nuestro sér, lo reclama el corazón que no puede descansar en 
lo limitado. 

Tenemos necesidad de la fe. 
Dios nos la señala como un deber primordial (Hceb. XI, 6). · 

4. - HUMJW1E. - Debe ser humilde como . de hijos que 
oyen hablar a su Padre, como de discípulos qu~ escuchan a su 
Maestro, como de criatur~s .que_prestan vasallaie a su Haced~r. 

Debe ser firme e inalterable, como que descansa en la m·, 
finita veracidad de Dios y en argumentos inrrebatihles que nos 
cercioran con seguridad ábsoluta. .. 

Debe ser completa. O todo, o nada. Creer en Dios, pero no 
en Jesucristo, no es tener fe. Creer en pios y en Jesucristo, pero 
no en su Iglesia única, n<?. es tener fe. 

Esta barca todos los dogmas revelados, todas las v-erdades 
propuestas, todo lo que la Divina Escritura y la Tradición con· 
tienen. . 

Fe a medias, no es fe. 
Creer algo y no todo, es una injuria que se hace a Dios, 
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5. - FE VLV A. - D~he ser viva nuestra fe para que sea 
meritoria. 

No todo el que dice: «Señor, Señor, se salvará, sino el que 
cumple la voluntad de mi Padre», son palabras de Jesucristo . 
(Mat. VH, 21). 

Vivir según la fe, cumplir nuestros deberes, observar la 
ley de Dfos, hacer obras rectas, mostrar con hechos, no sólo con 
palabras, que somos cristianos: ésta es la fe que salva y que 
conduce al Cielo. 

Ojalá que así sea siempre nuestra fe, hermano del alma, 
para que seamos felices en la plenitud gloriosa del Señor. 

LAS TENTACIONES 

«Tune ductus est Jesus in desertum, ut tentaretur a diabolo» 
(Matt. IV,)) 

Jesucristo santísimo, la santidad encarnada, pe,rmitió ser 
tentcrdo por el demonio. 

.Y lo fué después de ªYJPlar cuare21:ta días y cuarenta no• 
ches, y de haber estado orando en el desierto. 

Reflexionemos sobre lo que son la.s tentaciones, cómo he­
mos de resistirlas, cómo nos aprovechan. 

l. - SON NEOESARIAS. - El espíritu busca el cielo, tien• 
de a lo noble y a lo santo; la materia se inclina hacia lo vil 
y miserable. 

De esta pugna resulta la teñtación que nos incita al pecado 
Y pretende arrastrarnos por el lodo _de la iniquidad, 

San Pablo sent~a en lo íntimo de su sér esa doble ley del 
espíritu y de la carne (II Cor. XII, 7); Rom. VIII, 2: Rom. Vil, 24). 

San Jerónimo aun en el desierto, haciendo rigurosísima pe­
nitencia, expe!._ipientaba protervas inclinacioriea que Je hacían 
clamar al Cielo. 

San Bernardo, ángel de pureza, decía: veo por todas partes 
guerra contra mí, peligros inm~entes, procaces tentaciones que 
nie perturban. Doquier vuelva Tos. oio.s, hay abismos, en nin­
<¡\lna parte encuentro seguridad. 

~• - ALMA Y CUERPO. - S9mos mitad ángeles y mitad de­
ltlon1os; sentimos anhelos de volar al cielo e inc-lincrcfones pro­
tervas que pretenden arrastrarnos por el lodo. 

El álma es hija de Dios, chispa de su inteligencia, soplo y 
efluvio de su bondad. · 

La materia, corrompida y perver&a, tiende a lo malo, a lo 
reprensible, a lo criminal. 

Por eso hay tentaciones. 
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Estas son pece.saria.s por nuestra doble naturaleza, por el 
pecado original y por la permisión de Dios. 

Mientras estemos e.n el mundo, habrá tentaciones. 
Las tienen hasta las· almas escogidas y los santos. 
La tentación no es el pecado, sino la sugestión maligna 

de SatanW?, la provocación del mundo para que ofendamos a 
Dios, el incitamieñto hacia lo malo. 

«Porque eras acep,~9 al Señor, fué ne_s:esario que te pro­
bara la tentación», se ·dice en el libro de Tobías (XU, 13). 

3. - SON PROVECHOSAS. - Si no hubiera tentaciones, no 
podría haber virtud, ni méritos, ni cielo. 

Dios las permite para probarnos {Tob. XII, 13), para humi­
llar nuestra soberbia, para que recurramos siempre a EL para , 
que ejercitemos nuestro libre afil>ed.río pretiriendo la ley divina, 
que nos impone sacrificios, a los deleite.s de la tierra que nos 
brindan falsa alegría. 

· Dios nos da auxilio.. suficientes para vencer la tentación. 
Nunca es ésta superior a las fuerzas del cristiano. Lo dice el 
Apóstol (II ad Cor. X, 13) •. 

Las tentaciones abaten nuestra .soberbia. 
•Para qu~la multitud de las rev~laciones divina.s no me 

envanecieran, Dios permitió t~rribles tentaciones que me humi-
llasen (H ad Cor. XU, 7). · 

Las tentaciones nos 'hacen orar y recurrir a Dios (Job. VII, 1). 
Las tentaciones vencidas producen santo regoci'o (Jac. 1-2). 
,Las tentaciones .son vencibles: así lo testilfican los Sagra-

dos Libros. (Cor. X, 13dI Pet. 11-9). 

4. - VENCE LAS TENTACIONES. - La.s vencerás si no las 
buscas. El que a 'ma al peligro, en él perece (Eccli. ILI. 27). 

Por la oración. - Es arma eficaci.sima (Mat"I. XXVI, 41; 
Marc. XIV, 38). 

•La oración nos hac·e pensar en Dios, en nuestra alma. en 
su destino final. en nuestros deberes y peligros. 

1Está desolada la tierra porque no hay oración (Jer. XXI. 11). 
Por la mortificación. - Guarda tus sentidos, contraría tus 

apetitos, huye de las ocasiones y triunfargs .,de tus enemigos. 
Por la comunión frecuente. - Se recibe al Cordero Santo 

que borra los pecados el.el mundo. - Se recibe la Fuente ip.· 
e~austa de todas· las gracias. " 

Por la devoción a María. - E.s abogada de los cristianos, 
vida, du,lzura y esperanza nuestra. 

Fué concebida en gracia. - ~ Madre de Dios, Ma,che dulcí-
sima de los hombres. · 

Aplicar el evangelio a las circunstancias de lugar y tiempo, según el 
auditorio , 
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HAGIOGRAFIA AMERICANA 

el ,p,o.t(fué de eúa uceió.n 

Atento siempre «CHR]STUS» a servir en la mejor forma a sus 
buenos lectores, no cesa de estudiar las necesidades cultura­
les del venerable Clero y ciún del pueblo católico en general, 
y así ha llegado a en'tender que ~s poco lo que se sabe de 
algunos de los santos que ihan vivido en nuestro continente ame­
ricano y nada lo que se sabe de otros, y le parece que es justo 
y debido que sean conocidos ~ara _ser amados. 

Lo primero po11que la hagiografía debe formar parte del 
estudio de nuestra historia, y si nos preocupamos por conocer la 
vida. y hechos de Bolívar, de García More,no, Bartolomé Mitre, y 
otros, es muy jusio y muy debido que sepamos quiénes fueron 
el Beato Martín de Pories, la Beata Mariana de Jesús y otros 
heroes en toda la ecepción de la palabra, de nuestro continen­
te americano. 

Lo segundo, porque_ ahora q1,1e hasta !lUestra América se 
mira envuelta en las llamas horrorosas de la guerra, ,cuyas con­
secuencias no dejaremos de experimentar, n·ecesitamos más que 
nunca, pedir por la paz y para ello nada mejor que pedirla por 
la intercesión de lo.s santos que de alguna manera nos perte­
necen y están más interesados en la conservación de la paz y 
de la fe cristiana en estas tierras en que naci~ron, que regaron 
con el sudor de sus frentes o ~on su propia sangre y perfuma­
ron con el suave aroma de sus virtudes. 

Por esto, y teniendo en cuenta que los libros en que se na­
rran las vidas ·de nuestros santos americanos, o están com­
pletamente agotados, o son escasos y no suelen andar en las 
ntanos de todos, contando con el auxilio de Dios, hemos resuelto 
Publicar, durante el año eri curso, unas vidas de diohos santos, 
breves, sencillas y enteramente ajustadas a la veridad, ¡propias 
Perra instruir y no para mosfrar erudición, ni hac·er gala de 
crítica histórica, y al final der año, formar con ellas un tomito 
ttue sirva oa:ra extender estas vidas a los que no son lectores de 
«CP~J~Tf.J <:1 ,, 
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(5 de febrero) 

Alonso de Casas nació en Illescas, de~ Arzobisp~do d~ 
Toledo, en España, er. 1547, y antes de cumplir los 18 anos,_ Jue 
llevado a Sevilla, donde se radicó con sus padres, conoc10 a 
una joven llamada Antonia Martinez y casó con ella el 5 de 
noviembre de 1570. 

En 1571. pasó a M.éiico con su mujer y aquí Dios bendi:o el 
matrimonio :on larga descendencic:i de once hijos y con bienes 
de fortuna, pues siendo así que cuan.do vinieron de España 
eran pobres, como lo dijo la m~dre de San Felipe en su ~esta- , 
mento, en Méjico llegó Alonso de~ Casas a ser persona nea y 
principal. que desempeñó cargos .de honra y de proveoho y se 
trataba con personas principales. 

De este matrimonio nació San Felipe · de Jesús, de quien 
se ha puesto en duda si nació en Méjico, porque no se ha en­
contrado su fe de bautismo, así como no se ha encontrado la de 
cuatro de sus hermanos, pero por el testimonio de su madre, 
que en su. testamento dijo habér tenido por hijo «al qforiosísimo 
santo mártir, San Felipe de Jesús .... criollo de esta ciudad», cons­
ta con toda certeza haber nacido en Méjico; por documento 

· digno de todo crédito, se sabe que, nació en la calle que se 
llamaba de Tiburcio y es ahora una de las que forman la Ave­
nida Uruguay, la que está entre las calles de Bolívar e Isabel 
la Católica, y en cuanto a la fecha, pmece que fué el 1 ° de 
mayo de 1572. . , .. 

Habiendo hecho sus estudios en la ciudad de Me11co. se 
sintió llamado por Dios al estado· religioso y tomó el há:biio de 
los franciscanos· descalzos, en el convento de Santa Bárbara. 
de la ciudad de Puebla. casa de proba:::ión de la provincia da 
San Diego, cuando tenía 16 años de edad. 

De los religiosos de esta provincia, dice un cronista, que 
en esa época -~Ivían en tan grande pobreza, que «no venían 
sa.stres a coser los hábitos, sino que cada religioso cosía el 
suyo y los paños meno~es. Sandalias o cacles pocos los usaba~, 
y si alguno de éstos 'salía a la ciudad, las dejaba~ en la porteu,a 
e iban todos descalzos .. .. La comida en todo el ano, no era mas 
que un plato y escudilla. No se comía pescado en Adviento Y 
Cuaresma. sino sólo tres días». 

Bien haya sido por este rigor de vida, o vencido por el de· 
monio, o por otras caUJSas que se ignoran, lo cierto es que el 
santo no pe.rseveró, sino dejando el santo hábito antes de ter­
minado el noviciado, volvió al lado de ¡¡¡us padres. 

Dicen que entonces se hizo aprendiz de platero, pero no 
consta que lo haya sido y parece más cierto que, como -los 
negocios que tenía su padre uno era el de proveer de reales et 
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los que en lcu mina_; resr:a'la~an plato: a los mineros, por lo 
que también eran llamados «plateros», se haya asociado con 
el en ese negocio y de no haber entendido bien el término «pla­
tero» haya nacido la tradición dE: que fué ap¡-endiz de platería. 

Entonces ya muy floreciente el comercio entre Méiico y las 
filipinas, y muchos comerciantes de Mé:ico envi.aban a las Fili­
pinas a personas de su familia o de su en1era confianza para 
que compraran de primera mano artíéulos de las islas y mm 
de China y el Japón, que eran enviadas a Méjico en la nao de 
China y vendidas aquí dejaban muy pingües ganancias, 

Consta que Alonso de Casas era Teniente de Factor del 
puerto de Acapulco y que un yerno suyo. Gaspar de Ruano, se 
fue a Manila a entende1· en este negocio, y esto basta para 
explicar cómo San Felipe fué enviado a Manila, no por castigo, 
como generalm.ente: i.e cree. sino para ayudar a su padre en el 
comeulo. y parece ser que se embarcó en 159ú y en el mismo 
galeón San F·elipe, en el que veremos que empredió su viaje 
de regreso. · 

Es común entrf) lo.s autores. que han tratado de la vida de 
San Felipe, pintarlo en Méiico, después r:le que dejó el hábito, 
como joven disioado y en Manila, como verdaderamente vi­
cioso, pero el f Pichardo prueba, con muy buenas razonas, 
entre otras con las informacici'nes que se hicieron en Manila a 
raíz del martirio, que ni en México, ni en manila, fué vicioso, 
aunque tal vez haya tenido eF.. algÚn tiempo la vida poco arre­
glada dP, un joven rico. 

Y así debió spr, porque sintiéndose nuevamente llamado 
por Dios a la vida religiosa, solicitó recibir el hábito de francis­
cano en el convento de Santa Maria d_e los Angeles en Manila, 
donde, hechas_ las debidas informaciones, fué recibido y después 
de haber hecho su noviciado, hizo sus votos solemnes el 20 
de mayo de 1591. -

Un connovicio st•yo nos dejó al respecto el siguiente va­
lioso testimonio: «El año- del noviciado se mostró Felipe deseoso 
de recuperar el tiemoo pasado y satisfacer ipor sus moceda­
des, siendo muy obediente y pobre, haciendo con gusto las pe­
nitencias que Je mándaban y haciendo otras particulares. Por­
que en la oración, como espejo claro, conocía sus culpas, y 
Dios, que Je había comunicado ]a luz, Je enseñaba a conocer la 
gravedad, aún de las pequeñas, y · hallnbase tan deudor, que 
en obras y deseos procuraba satisfacer por ellos con ejercicios 
znuy agradables a la Divina Majestad, con cuya gracia probó 
tan bien en s_u nov!ciado que se le dio Ja profesión y después de 
ella perseveró en sus buenos deseos y obras y en muaho silen­
cio, poniendo gran cuidado en rezar devota y atentamente el 
oficio dI,vino . qustando de hallarse de día y de noche en el 
~oro con los demás religiosos, a los cuales consideraba como 
angeles que ::ilaba.ban al _Señor. Sobre ·todo, trabajaba en la 
enfermería, mostrando mucha humanidad y caridad en todo lo 
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que era servicio de los enfermos, y anteponía el ~~idado de 
servirlos a su propia salud. Y con esta santa ocupac1on aumen­
taba y c·onserva,ba los ejei,cicios que le enseñaron el año de 
noviciado, siguiendo la vida común, qt_!e no es poca perfección, 
y en su celda y soledad servía muciho al Señor». 

Preparábase para recibir los órdenes sac;jrado,s cuando su 
padre, que ,había sabido aquí ,cómo su hi:o había profesado en 
la religión de So.µ Frai: :i,sco, logró del ·P. Comisario General de 
India:s que la mandara venir -para re:ib: aquí las órdenes sa­
gradas y cantar su primera Misa. 

Corría el año 1596 y se aprestaba para salir la flota para 
Acapulco, al mando del general D. Matías de Landecho, que 
traía a su cargo el galeóñ, San Felipe, el mismo en el que fue 
San F,elipe a Filipinas, y en él se embarcaron el santo y otros 
siete reli,giosos, entre ellos Fr. Diego de Guevara, Agustino, que 
más tarde fué Obispo en las Filipinas, a q~ien escogió San Fe­
lipe pcna que, durante -la navegación, que . solía durar hasta 
ocho meses, fuera su confesor y directoy espiritual. 

Salió el galeón del puerto de Cavile y como a 600 leguas 
de Ffüpinas y 150 del Japón le s_orprendió una tempestad. El 
Gral. Landecho, que sirvio de testigo en las informaciones que 
se hicieron en Manila, dice: «Con temporales y tormenta lué 
forzoso arribar al reino ,4el Japó,n, a un punto llamado Urando, 
donde el galeón se perdió porque no llevaba timón». 

Gobernaba entonces el Japón, Tay,cosama, que de tal ma­
nera quería a los religiosos y en particular a los franciscanos, 
que dice Landeoho: « .... pasé y probé la hospitalidad de O'saca 
y Nangasaki, donde ví iglesias y hospitales en que los padres 
predicaban y administraban los santos sa1cramentos a los ja­
poneses a campana tañida .... » « Y supe cómo el emperador, por 
el miSJmo amor que a los padres tenía, les dio Jugares donde 
tenían dqlesias y ,les mandaban dar ración de arroz y otras 
semillas». 

Cuatro años hacía que moraba en el Japón Fr. Pedro 
Bautista, en calidad de embajador del rey de España y con él, . 
había otros rQligiosos franciscanos y a la sazón se hallaba en 
el convento de nuesira Señora de lo.:; Angeles de Meaco. 

Allí había llegado San Felipe de Jesús, que desembarcó 
en Urando, tal vez :con el fin de vísitar a sus hermano,s en reli­
gión y descansar un tanto de las fatigas de la navegación, cuan~ 
do el 8 de diciembre fu,é rodeado el convel'l,to por soldados, de 
orden del emperador TCLycosama, que instigado por los bonzos, 
había trocado en oaio el amor que tenía a los religiosos. 

San Felipe, no estaba en la lista de los mo1·adores del con• 
vento, contra quienes había orden de prisión y bien pudo 
salvar la vida y aún hubo quien se lo aconsejara, pero a tales 
consejos, resp~ndió intrépido: «No quiera Dios que mis herma· 
nos estén presos y yo me vea libre: mi suerte será la mis!fia 
que la de ellos». 
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«En la prisión, -dice un testigo de vista,- los padres y los 
japones padecían - muchos trabajos y pezsecusiones, estando 
descalzos y con, !POCO abrigo de ropa. fueron sentenciados a 

que les cortasen la oreja izquierda en la ciudad de Fuximen y 
que de allí fuesen traídos a las ciudades d'e Osaca, Sacai y 

Meaco». También fueron condenados a que le.s coitaran la na• 
riz, pero el general Landecho logró que no se hi:iera. 

Cuc;ndo a San Felipe le corlaion la oreja, exclamó: « Ya estoy 
marcado por Cristo: aunque el tir'ano me diera la libertad, no 
la admitiría,,. 

Cerca de dos meses duró el viaje de lo,;; santo.:::- mártires 
hasta Nangasaki, donde fueron cruciiicado:.s y aunique duxante 
ese largo camino sufrieron muchas penalidades, porque los 
lle;vaban con las manos atadas atrás y con poco abrigo, no 
obstante la,s lluvias y nevada.s, uno de los mártires, San Pablo 
Miki, iesuíta, escribió' a su superior: « .... por la bonciad dh-ina 
vamos alegres y contentos .... Todos veinticuatro tenemos el mis-
mo deseo, que es que antes que nos pongan en la cz u::, oír 

Misa y recibir el Smo. Sacramento, a lo menos una vez». 
No .se les cumplió este deseo, pero les permiti!;!ron, estando 

ya al pie del patíbulo, hacer .su última confesión. 
Llegados a Nangasaki, fueron llev_adoE a una colina, lu Jar 

ordincnio de las ejecucione•s, en el cual había preparadas 26 
cruces para otros tantos mártires, a saber; 3 japoneses jesuíta.s; 
17 japonese,s terceros íranci,scanos, uno d~ ello:; de 11 años de 
edad; 3 religiosos franciscanos españole.s: 2 españoles lai:os y 
nuestro compatriota San Felipe. 

Las cruces en que fueron colgados difieren de las que :o­
nocemos, en que tienen una e.staca que E:-irve de caballe1e para 
que el mártir quede a horcajadas, una tabla para que descan­
sen los pies y en que en -vez de clavos tiene argollas para la.s 
manos, los pies y el cuello. 

D. Pedro Martínez. que era obispo en el Japón y fué ,e•ti~o 
del martirio, certificó en debida forma que todos dieron mues1,:as 
de extraña alegría y devoción; unos se abrazaron con la cruz, 
otros pidieron perdón a ,Dios por los que los cru.::ifi:aban, y 
todos dieron .su alma al Señor con himno:; y cánticos. 

Después de colgados de la cruz, fueron alancea:l.os por 
ambos costados para que murieran, y a este propósito, dice el 
citado señor 01:~i:spo: «con mis propios o}os los ví levanta• en 
las cruces y vi relumbrar las lanzas con que los a travesaron». 

Respecto de San Felipe :rncedió que el madero sobre que 
deb:a cabalgar, quedó más ba"o de que era debi:lo, con lo que 
al izar la cruz, se :orrió el cuerpo, desollándole las muñecas de 
las manos y las e:;pinillas y ahogándole la ar.golla del ::ue'lo, 
de manera que apenas pudo grita;:: «Jesús, Jesús, Jesús». Vien do 
esto el juez, mandó que inmediatamente le alancearan v lo 
atravesaron con tres lanzas, dos por los costados y una por el 
Pecho. 



Así murio, el primero de los 26, el que había llegado al Japón el postrero, el 5 de febrero de 1597. 
Por lo expuesto, se puede ver que de San Felipe se puede decir como de Je.sucristo nuestro Señor: «Se ofreció a la muerte voluntar-iamente». 
En 1616, siendo Vicario de Cristo Paulo V, se iniciaron los procesos en Méjico y en el Japón, para proceder a la beatifi­cación de los mártires, y el 14 de septiembre de 1627, fueron expedidos. por la Santidad de Urbano VIIl dos Breves de beati­ficación, dirigidos uno a la religión de San Francisco y otro a la Compañía de Jesús. 
El 5 de febrero de 1629 se celebró en Méjico la beatifica­ción de nuestro compatri.Qta con solemnidad inusitada. Aún vi­vía la madre -de San Felipe, que cosió un hábito para la estatua del Beato que fué sacada en procesión, a la que asistió a la derecha del virrey. Pocos días después, murió, sin duda porque las emociones de la fiestq_ le abreviaron la vida. 
El Ayuntamiento de la ciudad de Méjico votó al Beato Felipe ,de Jesús, por patrono de la ciudad y__ en 1826 fué decla­rado día de fiesta nacional el 5 de febrero, en honor de nuestro compa1riota. 
A mediados del siglo ~IOC se comenzó con todo empeño el proc~so para la canonizacióñ de los beatos márfües y el 8 de junio de 1862 se celebró en la Basílica de San Pedro, la cano­nización solemne. Por justos juicios de Dios estaban en Roma, desterrados por el gobierno, los señores Obispos de Puebla, Guadalaiara, Michoacán, Oajaca, Monterrey y San Luis, a los que acompaña-han sus secretarios, Sacerdotes mejicanos; esta­ban también ,en Roma, pÓr divérsas -cm.isas, varios señores Sacerdotes y Religiosos mejicanos y varias honorables ,familias mejicanas. Todos asistieron a la .solemnidad y en el" momento en que era declarado santo nuestro compatriota, sin poderse contener, interrumpieron el solemne silencio con este grito que les brotó e ,spontáneamente del corazón: ,1GJorioEo mártir, rueqa por tu Méjico». 
Sigue sien:io fiesta naclonal el 5 de febrero, p~ro ya no en honor de San Felipe de Jesús, sino porque fué escogido pre· cisamente ese día para promulgar la Gontitución Política de 1857 y la de 1917, que tienen_artículos que atacan los derechos de la Iglesia. Por eso debemos .s&guir pidiendo como cuando , fué ,canonizado San Felipe: « ¡Glorioso Mártir, ruega por tu Méjico!» 

Jesús García Gutiérrez, Pbro. 
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CASUISTICA 

1',o.eució.n a eo.! &d.04 fJ/io.'f.U',Uto.ó 

en <JJ,ieiemlite 

DERECHO CANONICO 

La respuesta al caso propuesto en noviembre se dará en 
el próximo número de M<Irzo. - ea Redacción. 

MORAL 

En la Parroquia de X, no. hay más que un sacerdote, el pá­rroco; Víctor, amigo del párroco comulga con frecuencia, pero tiene la debilidad de caer de cuando en cuando en faltas gra­ves. No se puede confesar con otros sacerdotes que distan más de 30 kms. Cuando se confiesa, pues, con su párroco usa esta fórmula desp,ués de haberse confesado de faltas leves: ~e acu­so de todos los pecados de mi vida pasada, en especial de .... y aquí especifica bien las faltas recien,tes graves. El confesor piensa que se trata de pecados ya confesqdos antes. Algunos sacerdotes oído el Ca$O de Vktor, dicen que Víctor tiene dere­cho de acusa.fse así y que al confeso? toca preguntar, si lo iuzga necesario, si esos pecados ya han sido confesados antes o no. Otros sacerdotes responden que dada la falsa creencia del confesor, Víctor tenía la obligación de aclarar si esos pe­cados eran nuevos y no confesados qntes, y que por consiguien­te sus confesiones eran nulas. - ¿Qué decir de las opiniones de esos moralistas y del procedimiento de Víctor? ' 

SO'LUCION 

Respondo: - Negamos que Víctor tenga derecho de acusar• se así, como afirman los primeros sace'l'dotes del caso propues­to. Negamos también que las c:onfe.siones de Víctor sean nulas, como sienten los segundos sacerdotes. 
Bien sabido es que «per se» no es necesario declarar si los pecados ya han sido confesados o no; así como tampoco si fueron cometidos en éste o en aquel tiempo. De donde se si-
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gue que no obsta a la integridad de la confesión ~ezclar loa 
pecados recientes O aun no confesados con los antiguos o ya 
acusados. Por lo que todos los moralistas. ,están acordes én 
afirmar que no peca ,quien, al hacer conifesion general, -~º se­
para de los pec'ados ya acusados lo mortales que comei,io, d_es­
pués de la última conifesión_; y esto aunque_ lo haga de proposito: 
así como tampoco quien al confesarse dice: ~e acuso de los 
pecados de to~a mi vida, princiipalmenle de e.sto.s, d~darando 
los últimos mortales cometidos y aun no, collifesador. ( ) . 

,Por o1ra parte, es bien sabido tambien que sobre la mentira 
que comete quien confiesa pecados ~ecientes como antes come­
tidos, se controvierte si dicha mentira e¡; cul,pa grave o leve, 
siendo esta segunda sentencia la proibable. 

Por todo esto, empezamos negando la razón a los asertos 
de ambas cla.se.s de sacerdotes: concluyendo, sin embargo, c:on 
los primeros, ique las confesiones de Víctor son válidas. !1'- los 
segundos también le.s concedemos, «no por la falsa creencia del 
confesor», como aflrmcm ellos, sino porque el confe~or. pue~a 
darle los· conseio.s necesarios y él pueda evitar la remc1dencia 
y sacar veido:dero provecho de sus confesiones, que es ,conve­
niente aclare la circ1.mstancia de tiempo de esos pecados, en 
que suele caer por debilidad de cuando en cuando. 

José Santos Sánchez, Pbro. 

El Coyote, Coah. 

RUBRICAS 

Jacobo, párroco en una muy apartada reg1on de la RepÚ· 
blica, vino a la capital por motivos de salud, y, naturalmente, 
quiso aprovecharse para hacer acopio de objeto~ sag~ados para 
mejorar su parroquia. Advirtió que en algunas iglesias se u~a­
ban ornamentos llamados esp•añoles, como los de su parroquia, 
en otz·as, omamentos franir:es~s, en los de más allá ornamentos 
romanos, y finalmente, en no pocas, ornamentos que le llama· 
ron mucho la atención y, como algún •entendido le dijo, eran 
góticos. En tal diversidad de formas no supo por cuál decidirse, 
y ahora angustiado pregunta qué debe hac;r para adaptar• 
se a Roma, cuyos simples deseos son prira el una verdadera 
ley. - ¿Qué debería decírsele? 

SOLUClON , 

Respondo: - Aunque no existe documento oficial y autén· 
iico que describa y determine concretamente la ~or~a de. l?s 
ornamentos, con todo, deben guardarse las prescripciones htüI· 
gicas, la tradición eclesiástica y, dentro de lo posible, las leyes 

(1) Es necesario decir 19 cirrunst~ncia del_ tiempo, cuand~ hace falta, P:::. 
declarar la especie del pecado: por e¡emplo, si lo que en el he~ po pasad~ timCt 
ra una fornicación es al presente un adulterio, po•que despues de su u] 
confesión, Víctor se casó. 
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d.;! arte sagrado (Canon 1296-3). De unas y otras y de la doc• 
trina común de los autores aprobados puede constar clara e in· 
dudablemente cuáles son las formas que la Iglesia reconoce r::o· 
mo litúrgkas y a las que, por lo mismo, deberán atenerse los 
párrocos y Rectores de iglesias, evitando por igual las noveda• 
des atrevidas de ciertos artistas y las exageradas reacc:iones en 
favor de lo antiguo. 

·En particular es cierto: - A) • que deben reprobarse las 
casullas de cortas dimensiones, excesivamente recortadas por 
delante y aun por detrá.s: - B) • que, aun,que no estén expresa­
mente prohibidas las llamadas «dé forma gótica», es ilícito intro­
ducirlas sin consuHarlo con la 1Santa Sede !Decr. 4398). Cfr. Mar­
tínez de Antoñana, Tom. 1, nº 363-3 . 

Parece que, en cuanto a las casulla, la forma admitida en 
la Iglesia no e.s ni la forma gótica, ni la de las casullas rígidas, 
es1rechas, cortas y escotadas por la parí-- anterior, introducidas 
en ciertas regiones durante el siglo XIX. sino la de las casullas 
llamadas del siglo XVI y del siglo XVII, las cuales son blandas 
y con.servan cierta amplitud (Canee y Arquer, Tom. I, uº 855-3-c. 
nota). San Ccrrlo.s presenta un modelo de estas casullas. cuya 
anchura era 'sólo de 13() cs., llegando por cada lado sólo hasta: 
los codo.s. Ga,vanto nos describe la casulla romana de .s-u tiem­
po, acabada en punta, sin recortes en el pecho, pero de una lon· 
gitud de 130 cs., y de una anc'hura de 86 cs. 

Aunque sobre casullas góticas se aduce la res.puesta de la 
Sagrada Congregación de Ritos, de 9 de diciembre de 1925, en la 
cual se hace mención del Decreto y Circular de la misma Con­
gregación, del 20 de agosto efe 1863, sin embargo, como en es'le 
Decreto .se lee: «Que la S. C. de Ritos invita a cada Ordinario a 
que, si en su Diócesis hubiese tenido lugar esa mudanza (en la 
casulla u otros ornamentos), -exponga IÓs motivos de la misma», 
sequ.ramente para ac:eder al camlb,io, si ellos .son plausibles: 
nosotros pensamos con Solans-Vendrell «q.ue con el tiempo se 
im¡:;on-.lrá d'efinitivamente esta formg, que, suoone todavía alg11-
r7 Riíbrica del Misal (Rit. cel. VlilI-6) y del Ceremonial (Lib. II­
VUI-19), máxime que dicha forma es la genuina y clásica de la 
casuIIa, ante la cual las formas actuales son raquíticas, poco 
elegantes, reñidas con la tradición, 1pues viniel'on a desnatura­
lizar la c:asufla dásica, reduciéndola a un escapulario sin signi­
ficación alguno. Y esto mismo debe decirse también de las ca­
sullas romanas actuales, con ser más amp+lias que las demás». , 

, Por todo esto que acabamos de exponer, Jacobo ya sabrá a 
~e atenerse en ese laberinto de formas que encontró en la Ca­
pital: pues hemos reproducido lo que Roma, en e.s+ta materia ha 
~itido, y por lo mismo, no solamente cuáles .son .sus deseo,3, 
5 lllo que también sus leyes en este punto de Liturgia. 

El Coyote, Coah. 
José Santos Sánchez, Pbro. 
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NOTA: - Nos permitimos transcribir a Jaco~ _una indica­
ción contenida en las «Normas para la Visita Apostolica de Roma 
y su Distrito», Normas que son tenid':'-5 ~or los Autores como 
supletorias cuando no hay una prescnpc1on general y expresa 
de la Santa Sede. «Acerca de la forma y dimensiones de la.s 
casullas, -dicen,- conviene insistir en que vuelvan a usarse 
1 .. estaban en uso en Roma a fines del siglo XVIII, de las a~ que e· f cuale:; existen aún muchas muy hermosas. 1ertas o-rmas nue-
vas de tamaño mezquino, deben -reprobarse .... » - (Ac!a S. Se­
dis, Vol. XXXIX, p. 184). Estas casullas a que se refieren las 
Normas, di.sian mucho de ser de tamaño mezquino, pero tam­
bi~n de esos adornos que Ee emplean ahora con tant~ fr~cuen­
cia y que no se compadecen con la seriedad y sobriedad ro-
manas. 

Mons. José G. Anaya. 

296. _ Torcuafo y Sinforoso, antiguos condiscípulos en la 
escuela y en el Seminario, y actualmente Vicarios del Pánoco 
de Polosuitlán, frisando ambos en las cmooenfa y dos prim?,v~­
ras, solemos tener algunas amistosas discusiones acerca de mi­
nucids" y aún algo más que minucias. Como en estas heladas 
regiones no tenemos revistas para Sacerdotes, hemos resuelto 
consultar a CHRISTUS, cuyos subscritores somos. Claro que te-
nemos libros; pero .... usted ya entiende.... . 

Torcuato: - Basta rezar el "Deus refugium noslrum et vir­
tus", mientras el pueblo reza la Salve. Así se acaba más pron­
to y todos ganamos las indulgencias. 

Sinforoso: - Te "patina", hermano; as¡ ni tú ni los fieles ga-
nan las indulgencias. Reza con ellos la Salve y luego reza en 
polosurteco par'a que te entíe,ndan, e! "Deus, efe.'~ Y ellos p_ueden 
seguir mentalmente la oracion, y asi ganan las indulgencias. 

Torcuato: - ¡Para 300 días de indulgencia .... ! . _ 
Sinioroso: - No hables, Torcuato .... Estima las indulgencias 

como cosa santa y no digas desatinos; pues es falso que sean 
300 días nada más: son diez años, y si añades tres veces la ja· 
culatoria "Sacratísimo Corazón de Jesú:,, ten misericordia de 
nosotros", entonces serán otros siete años más, es decir, diez Y 
siete en total, 

Torcuato: - Yo digo que en las visitas, para ganar las 
indulgencias plenarias, puede orarse mentalmente Y se ha de 
durar en ellas por espacio de "cinco" Pater, Ave Y Gloria • . , 

Sinforoso: - Pu,as yo digo que es preciso que la oracion 
sea vocal; aunque cada cual pueda rezar lo que gusie, Y que 
no es preciso durar ese tiempo; pues basta con menos. 

Torcuato: - ¿También dices eso de lCfs visitas para las ple­
narias que se ganan toties quoties? 
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Smtoroso: - ¡No! Para las plenarias toties quoties se han 
de rezar -vocalmente-:-: seis Vf¡Ces el Pater, Ave y Gloria, y 
es preciso rezar más. Pero no se gana la indulgencia si se 
reza menos o si se reza mentalmente. 

Torcuato: - Pues yo diría que para estas indulgencias bas­
ta rezar en cada visita tres Pater, Ave y Gloria por las ánimas 
y otro Pater, Ave y Gloria por la intención de S. Santidad. 

Sinforoso: - Pues yo airía gue no; porque está mandado 
ciue como "mínimo" se recen seis Pater, Ave y Gloria y los 
"seis" por las intenciones de S. Santidad. 

Torcuato: - ¿Y por la intención de qué Papa; del que con• 
cedió la indulgencia o del actualmente reinante? 

Sinforoso: - Aunque en C!llgunos devocionarios parece esto 
algo confuso, yo creo que del actualmente reinante al tiempo de 
qanar las indulgencias. 

Perdone V. R. tanta molestia; pero podemos asegurarle que 
esta sección de consultas hace mucho bien, y que en cosas co­
mo éstas, solemos algunos dar muchos "trompezones'', como de­
cimos por acá. - Sus almos. en N. S. J. C. - Torcuato y Sinforoso. 

Respuesta: - Es algo original el modo de proponer los di­
ferentes puntos del caso. Aunque en ellos hay cosas que no 
atañen al moralista, sin embargo responderemos a cada punto. 

Ad 1) - Al celebrante no le basta re.zar el «Deus refugium 
nostrum .... » sin rezar la Salve, pues León XIII en su Decreto del 
6 de enero de 1884, y la S. C. de R. el 24 de noviembre de 1915, 
prescriben precisamente al celebrante que diga esas preces. Se 
permite que se digan en lengua vulgar para que el pueblo 
acompañe o responda al celebrante. 

Ad 2) - En efecto, son 300 días de indulgencia.s los conce­
didos a la recitacion de dichas preces, por León XIII en el Decr. 
citado. Pero las concedidas por Pío X (17 junio 1904) a la jacu­
latoria «Cor [esu Sacratissimum, miserere nobis», dicha tres ve­
ces después de las otras preces, no son .sólo siete años sino 
siete años y siete cuarentenas. ' 
. Ad 3) - Cuando se trata de ganar indulgencias en las vi­

sitas de una Iglesia con oraciones ad mentem S. Pontificis, éstas 
deben ser vocales y no únicamente mentales, pues dice el Can. 
934. Si ad lucrandas indulgeñtias oratio in genere ad mentem 
Pontilicis prcescribitur, mentalis tantum oratfo non sufficit. Si se 
rnanda en general que se ore por las intenciones del Papa, basta 
rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria:, que::kmdo cada uno 
c?n entera libertad de rezar lo qu0 su piedad y devoción le ins­
pire por el Papa (S. Prenit. 20 Sep. 1933). Si se mandan oracio­
~e~ especiales, éstas hay que rezarlas vocahmmte sin mu,tilarlas 
_ mterpolarlas. Es de notar que cuando se rezan con un compa­
nero las oraciones para ganar las indulgencias, se pueden rezar 
~el'n;ando los . dos; o también rezando uno solo mientras el 
ti O sigue menialmente lo que se reza (Can. 934, nº 3). Los mudos 

enen privilegios especiales (Can. 936). 
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Ad 4) _ Para ganar las indulgencias plenarias «toties quo­
ties» para las que se requiere la visita de alguna iglesia, oportet 
et sufticit "saltem sex Pater, Ave et Gloria" in singulis visHatio­
nibus recitare (S. Pamit. 5 jul. 1933). 

Ad 6) _ No ,hay que preocuparse al Tezar por las intencio-
nes del •Papa, de cuál Papa serán esas intenciones, pues ~odos 
vulgarmente piensan, como es veTdad, qu,:¡ se trata de las inten-
ciones del Papa reinante. 

L. Vega, S. J. 

297. - El número de enero de l 942, aparece mal compagi­
nado y el título del artículo escriturís.fico del R. P. Iglesias, S. J., 
no es el que debe ser. - Un suscriptor. 

Tenga la bondad este querido suscriptor de enviarme su 
número, pues únicamente el suyo foé mal compaginado, cosa 
que es fácil le suceda de vez en cuando o. los encuadernadore.s, 
y con mucho gusto le mandaré otro ejemplar en todo orden. 
Está usted en lo justo al decir que el título .sobre el artkulo d,e 
Sagrada Escritura que está publicando el P. Iglesias, S. J., no 
es el debido. Nos equivocamo.s: y aprovechamos la ocasión para 
avisar a los demás suscriptores, que debe ser «1EPISTOLA A LO,S 
EFESIOS». 

J. A. Romero, S. J. 

DERECHO CANONICO 

Francisco, ·vicario cooperador, en ausencias del párroco 
predica a los fieles que las «primicias» y los «diezmo~». obligan 
bajo pecado mortal, porque forman parte del beneficio parro­
quial, a cuyos frutos tienen derecho el párroco, Y al cual de· 
frau-dan los que no cumplen con esta obligación. _Les predica 
también que los feligreses sindicalizados. que mediante una fábri­
ca de azucar explotan los egidos de caña, tienen igual obliga· 
ción de pagar los «diezmos» y las «primicias» a la Iglesia. 

Se pregunta: - J) - ¿CuáJ es el origen de los diezmos Y de 
las primicias, y en qué consisten? - 2) - ¿El cumpJimiento de_ ;ste 
precepto grava solamente a los agricultores? - 3) - ¿A quienes 
corresponden los diezmos y las pri_micias? - 4) - Quid ad casum? 

MORAL 

Un comerciante confiesa con Pedro de que en la venta de 
sus mercancías defrauda a sus clientes mermando la cantidad 
de cada mercancía, y esto con la int,ención de acumular los 
pequeños hurtos y aumentar así sus beneficios. Sus clientes son 
muchos y a cada uno le ha defraudado de uno a tres pesos. El 
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confesor no vé· ningún <principio en qué apoyarse para declarar 
que -el comerciante está obligado «su,b qravi» a restituir, pues 
recuerda que los motalistas dicen: Restitutionis obliqatio oritur 
ex violatione solius justitire conmutativre. Ahora bien, piensa 
Pedro: la justicia conmutativa consiste en dar a cada persona 
física o moral, lo que es suyo; pero en este caso cada persona 
física ha sido defraudada sólo en una cantidad que no llega 
a pecado grave, y el total de los dientes no constituye una 
persona moral. Luego el comerciante, concluye Pedro, no está 
obligado «sub gravi» a la restitución. 

Se pregunta: - 1) - ¿Qué decir del raciocinio de Pedro? -
Z) - ¿C.uál es la sofoción que hay que dar al comerciante y 
cómo la podrá cumplir? 

RUBRICAS 

Julián, que acaba de ser nombrado párroco, ha sido infor­
mado de que en su nueva parroquia no hay mantel~s, ni corpo­
rales, ni albas. Con celo laudabilísimo se dedica a recorrer las 
iglesias más ricas _de la ciudad episcopal, para pedir una ayu­
dita. E,n una le regalaron dos níantele.c: de lino entreverado 
con algodón; -en otra le dieroñ tres albas de calicot, y en otra 
finalmente, varios corporales y pur.ilic:adores, todos de una tela 
finísima, muy !parecida al lino. Lleno de gozo se disponía a em­
prender el viaje a su parroquia cuando Simplicio, viejo amJgo 
suyo, le dijo, al ver los regalos, que de nada le servían, pues 
eran de materia antilitúrgica. 

Se pregunta: - 1) - ¿Cuál es la materia de los corporales, 
purificadores, albas y manteles? - 2) - ¿Podría usar Julián los 
que le dieron, en atención a la pobreza de su parroquia? -
3) - ¿Qué decir del juicio de Simplicio? 

l El órgano flautado es el rey de los instrumentos 
para su construcción y compostura 

ALFREDO WOLBURG 
Calle de Industria N° 96. Tel. Eric. 15-22-17. 

Apartado 1968. - Mexico, D. F. 
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. -. . . En Calidad y Precio . -. . . 

únicamente el vino para consagrar 

ºJERUSALENº 
Apro~ por el Excmo. Rvmo. Sr. 

Arzobispo de México 

PRECIOS: DULCE O SECO: 
Caja con 6 botella:; ............. ................................ . 
C<tja con 12 botellas ...................................... ....... . 
Ba:rril de 18 litl'os ................................................... . 
Barril de 35 litros ................................................... . 
BauTil con 70 litros ................. .. ............................ . 

Relicarios plata para el Sagrado Viático ........ 
Crismeras metal dorado, tres departamentos 
Platillos comunión, mango madera, dorados 
Platillos com'l!nión, mango- metal, dorados .. .. 
Varillas para estandarte, 2.50 cms. largo .... .. 
Varillas para bandera 2.50 cms. largo .......... .. 
Juegos 4 varillas palio, 2.40 cms. largo ........ .. 

$ 

$ 

11.00 
21.00 
42.50 
75.00 

148.00 

12.00 
13.00 
10.50 
13.50 
35.00 
28.50 
85.00 

DORAMOS TODA OLASE DE VASOS SAGRADOS 
A PRECIOS ECONOMICOS 

LUIS RUBIEL Y CIA. 
Av. Guatemala, 2. Despacho 11. 

Apprtado Postal 2195. - México, D. r. 
_I 
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INFORMACION 

no.ticicu eatólieatJ Ynundiaeei 

LA SAGRADA PENITENCIARIA ES EL TRIBUNAL 
MAS Al'{TIGUO DE LA CURÍA ROMANA 

El cargo de Gran Penitenciario es uno de los más imporlantes y antiguos 
de la Curia Romana: actualmente ejerce estas !unciones el Eminenlísimo Carde­
nal Nicolá Canali, Presidente de la Comisión Pontificia para el Gobierno de la 
Ciudad Vatic~a. nombrado por Su Santidad el Papa Pío XII. una semo:na des­
pués de que muriera el Eminentísimo Cardenal Lori,nzo Lauri. que hasta enton­
ces las había desempeñado." 

El cargo de Carmalengo de la Santa Romana lglesi<l, que también ejercía el 
Cardenal Lauri, no será otrogado hasta que se rt'úna el próximo Consistorio, 
pues éste nombramiento solamente se verifica. con toda solemnida:d. en las reu­
niones consistoriales. 

El Gran Penitenciario de la Santa Romana Iglesia preside el primero entre 
los tribunales de la Curia Romana, esto es, la Sagrada Penitenciaría, Además, 
le corresponde atender al Pontífice cerca de su lecho de muerte. con jurisdic­
ción sobre los Penitenciarios Me1:1ores, esto e,s, los confesores de la Basílicas 
Patriarcales Romanas y de las Basílicas Pontificias de Italia. ,, 

La Sagrada Penitenciaría. aunque es el primero y el más antiguo entre los 
Tribunales, pues su fundación se remonta al siglo tercero, no es tan conocido 
como los otros dos, esto es, el de la Signatura Apostólica y el de la Sa.cra Romana 
Rota. La razón de ello estriba en que no hace públicas sus sentencias. No por 
ello deja de ser menos importante la labor que realiza, pues preside en el fuero 
interno, o tribunal de conciencia, decidiendo sobre todos los asuntos que afectan la conciencia de· los fieles. · · 

Esto es el Tribunal que, según las disposiciones del Código de Derecho Ca­
n_ónico, otorga absoluciones, ' disp1fasaciones, conmutaciones y sanciones necesa• 
nas, cuando un individuo se hace reo de censura o se halla en circunstancias 
tales, que requieren la inÍervención personal del Soberano PontfJice. para la correspondiente remisión o absolución. 

Se acude a la Sagrada Penitenciaría en los casos en que la absolución no 
Puede ser concedida ni siquie~a por Sacerdotes q11e gozan de la facultad de 
absolver en casos reservadÓs, al Soberano Pontífice. De esta manera, el Tribunal 
Viene a ser así como el confesonario del Papa. Por su medio las personas que 6?}amente pueden ser absueltas p~rsonaimente por el Papa, recib~ una ahsolu• 
cion que viene, en último término. del mismo Vicario de Cristo. 

De aquí C{Ue las actividades de la Sagrada Penitenciaría se desanollen en 
:lene secreto, como corresJ>onde a todo lo relacionado con la administración 

_el Sacramento de la Penitencia. Aun en las actividades internas del tribunal 
;~empre s~. conserva a_nóni?1º: El confesor que !ropieza con un caso que requiere 

actuac,on del Penitenciario oculta el nombre del penitente, y des,pués de :e r~cibe la contestación, y de qu_e haxa comunicado al penitent2 la res:ilución 1 Tribunal. destruye el documento en que se le comunicó dicha sentencia. Por 
:3to es. que se ha llamado a la Sagrada Penitenciaría. «el Tribunal del Innomi­q<io». 
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. a voces encuentra su com-
La autoridad del Tribunal en. el _f~ero ~/erno, 

0 
r;lación a determinadoa 

plemento en una se/lución o ei<phcac10~ P ica, c nde en términos gen-erales. 

casos de conciencia; pero también en estos se proce 

sln mencionar ningún nombre. 

CON «MOTU PROPRIO» EL SANTO PADRE FUNDO 

LA OBRA PONTIFICIA PARA LAS VOCACIONES 

. S d tales ha sido fundada, en el 
La Ob~a Pontificia para las• Vocac~o¡:¡e_s ~cer o Universidcrdes, por medio de 

seno de la Sag:ada Congregacion d~tir es'::!nsC:~~~Jd el Papa Pío XII. 

un «Motu Proprio» que acab~ de em . t ilicar en los fieles el deseo de 

La nueva Obra Pcntificia se propone. m e~s · · t de la dignidad 

ayudar a las vocaci.pnas sac.erdotales .• ! difundir e) conoc,m1en o 

y de la necasidad del sacerdocio catohco. 

EL SOBERANO PONTIFICE JNAUGURO EL NUEVO AÑO 

DE LA ACADEMIA PONTIFICIA DE CIENCIAS 

, . a urado el año académico de la Ponti• 
Su Santidad. el Papa Pio XII. ha m ugh_ úblico quQ el Prof. I-forlow Sha-

. d c· ·as En esto acto se IZO P - d I 
licia Acad_emia e 1enci · . - 1 U . r idad de Harvard. ha mereci o e 
pley, Dire-c!or del Observat?r10 de a _mve s 

Premio Pío XI de AS,~ono_r~ua. r, ran interís por el gigantesco telescopio 

El Santo Padre• tamb1en demos1r:ou~t Palomar, California. Expresó la es~.e-

reflector que se esta mentando e,n . , T • a al hombre en la e,c¡plora.c1on 
ranza qe que su próxima i;iaugurac1on aux1 rari . 

del universo. . . . n las oficinas centrales de la Academia, 

Las ceremonias se ve:if1caron. e Santidad dijo a los académicos presentes, 

ubicada en los jardines vahcanos. Su . con:o una gota de consuelo en 

que al tenerlos cerca era, para su co~azon,la guerra cruel que asuela a las 
medio de las amarguras que le Pt:>po~c1ona 

naciones, todas a_madí~imas. d • . rea de Dios, creador del Universo y del 

El Papa h~~~o a los acaor:::i:s d:~e universo heohcr por e•l hombre y a sus 

hombre. Se refmo. a la expl • 1 ·11as de lo infinitamente grande y de 
. t'f" s Describio as n¡arav1 d 

conquistas cien t ica _. 1 ~ que en lodo existe tevela la mano e 
f · ' · subra"'rando quo e or ... en - to 

le in imte,;1mo, . • . . - 1 Maestro del hombr-e: El nos ensena que . 
Dios. Dio,¡; -agrego- tamb1en es e 

dos debemo,s consider~~no: htrman:s. sobre las tierr'ls y los mares, enrojecido_s 

Al 11,amar la aten;=1on ~ ~s ::ió10:i puede concebirse un D;os, que ha enri-

hoy por la sangre, Pio XII ¡,r g d . teligencicr y de corazón, queriendo 
.d sus hijos con tantos tesoros ~ m 

quec1 o a . emejantes a enemigos. 

que los hombre~ vean, ~n s~i"o el Pap~.- lodos somos he,·manos. en la c~n· 

«En las aulas dfi: D~os, J 1 d la naturaleza; hermanos en la vida 

templación, en el esludro Y e~ ; D~:: Ni~o, que nos contempla silenciosamente, 

Y en la muerte. Ante la cuna e d t s1' mzs· ma seamos todos otra 
1 h ·dad que se es roza a , 

1 que ama Y juzga a a umam d" el triunfo del bien sobre el ma, 
vez her1!1anos, en amor y en concor ia, en 

en justicia Y en paz .... » • . • después de una Misa celebrada por el 

La reunión académica _se v~nhc,o . d s Santidad. en 

Eminentí~imo Car.de'!_al Luigi Ma'{lione,l ~creta~:e:t:o~~:~~ C:rde: de Malta. e!' 
la Capilla Paulina. Dos Cardena. es. e ran d el Santo Padre llego 

el Cuerpo Diplomático en pl~no. estaban presentes c11an o - El Sr Harold Tit• 
d · · a gurar el nUAVO ano. • 

1 a las oficinas de la Aca emb, f ª"\ m ~ los Estad-os Unidos y destinado a 

hnan. ~iembro del Cuerpo ip orna ,co e al del Presidente Roosevelt 
servicio del Sr. Myron C. Taylor, represe~Jante person 

ante el Vaticano, se h'.111ª~ª en:t ~s r°s~en;::~iden•e de la PontHia Academia 

El M. R. P. A~ostmo . eme ,. hiz~ s; ~er que e l Profesor Al1re_ Urssprung, 

de Ciencia, en su discurso m'.1ugur;l t' ·c9 de la Universidad de Friburgo, Y. el 

de Suiza, fundador del Inshtut~ .º an~ S '. i .. •~ · n, ··ca ,le! 3•a ú! y V,ce• 
Dr. Antonio Cardoso Fontes, Duec,or ~ a, - ' -
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Presidente de ~ Liga Pan-Americana co.ntra el Cáncer, habían sido admitidos 
como nuevos académicos. 

Bajo los auspicios de la Academia Ponti,licia .....¿i¡o el P. Gemelli- se esta 

publicando ·un estudio completo. y nuevo, sobre Galileo. La obra de Monseñor P"10 

Paschini, Rector del Lateran Athenaeum, ~ editará con ocasión del centenario 

de Galileo que --subrayó el P. Gemi.lli- «nunca sufrió persecución por parte de 

Ja Iglesia, sino al contrari(). recibió de ella eficasísimo auxilio ... ,,. 

El 25 de agosto de 1610 -se sabe-- ~eo fué admitido como miembro de 

la Academia primitiva que, posteriormente, se transformó en Pontificia Acade-mla 
de Cien9as. · · 

Después del informe del P. Gemelli, numerosos académicos presentaron es. 
tudios sobre asuntos cjentíficos. 

EL SOBERANO PONTIFICE ELOGIA AL CARDENAL 
PRIMADO DE LA ARGENTINA 

Su Santidad el Papa Pío XII. ha enviado una encomiástica carta autógrafa 

al Cardenal Primado de ja Argentina y Arzobispo de Buenos Aires, Eminentí­

simo Mons. Dr. Santiago L. Copello. En la que el Soberano Pontífice recuerda con 

cariño su visita a la Arge;tina y e-nvía, al pur,purado argentino, su Bendición 

Apostólica. He aquí el texto del documento: 

«A Nuestro amado hijo el Cardenal Santiago L. Copello, Arzobispo de Buenos 

Aires: - Nuestro corazón de padre, que · tonto anhela el bien !espiritual de sus 

hijos, ha recibido un gran consuelo con ·1a carta en que Nos das cuenta de los 

frutos recogidos en una parte de tu ministerio pastoral: la construcción de tem­

plos y casas parroquiales y otras obras de cultura en la Capital de la Nación. 

«l:I creciente desarrollo de las grandes poblaciones hace cada día más 

difícil la ,asistencia religiosa· a sus mpnerosos habitantes, alojados frecuente. 

mente d; todo contacto con el minisÍro del Señor. 

«Por eso tú, amado hijo Nuestro, preocupado por las almas encomendadas 

a tus cuidados apostólicos,· has querido procurarles el modo de que, a la som­

bra de la Casa de Dios, pu~dan vivir con mayor facilidad la vida cristiana. Tu 

celo, además, se ha extendido a otras obras de carácter religioso. cultural y de 

asistencia social, cuya erección has hecho, puesta la mirada en remediar diversas 
llecesidades. 

«La realización de toda esta labor, amado hijo Nuestro, no habrá podido 

menos de ser para tí motivo de pura y s:anta satisfacción, ya que con ella ves 

coronados tantos esfuerzos y trabajos, e1;1 los gue has encontrado la generosa 

ayuda de muchas personas, que han PU(!sto en tus manos los medios con que 

realizar tus proyectos. Nos: al felicitarte de corazón par cuanto has hecho, toma. 

mos con gusto parte en tu gozo, llevados· del amor que en Jesucristo tenemos a 

esa ciudad, en la que pasamos los más lel~ces días glorificando al Sacramento del 
Amor. 

«Con el ánimo lleno del más profun.do reconocimiento a Dios Nuestro Señor, 

dador de lodo bien, unimos Nuestras plegarias a las tuyas para darle fervien. 

les gracias por el inmenso beneficio que ha concedido a esa Arquidiócesis, y 

del que ya se tocarán los enormes frutos. 

«Desciendan a torrentes ·los dones · del Todopoderoso sobre las mencionadas 

Parroquias y sobre el cesoloso clero inze las sirve, sobre los bienhechores de 

krs llnismas y sobre sus fie-Jes, sobre ias obras que has fundado, y, particu­

larmente, sobre tí, amado hijo Nuestro, a quien con efusión de ánimo, lo mismo 

'llle a la Arquidiócesis, damos la Bendición Aportólica». 

{Ilts CARDENALES CONMEMORAN SUS JUBI­

EOS EN EL SAGRADO COLEGIO 

JI. l'res Cardenales, • Sus Eminencias Tommaso Boggiani, Alessio Ascalesi y 

e do!f Bertram han celebrado I duodécimo quinto ani,rersario de su elevación al 
Clrdenalato. 

d Su Santidad el Papa Pío XII envió a c::ida uno de los p urpurados, un mensaje 

e ~ongratulaciones, transmiti~nd-,1~~ Su r .,' \;ió, A e«tól: ,;i, 
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CON GRAN E~TUSIASMO SE ACOGIO LA 
IDEÁ DE PROMOVER LA CANONIZACION 
DEL CARDENAL NEWMAN 

' Miembros prominentes del clero y del laicado, se han adherido con entusias­
m'Ó a la iniciativa de promover la causa de Canonización del Cardenal Newman: 
crs1 lo hace saber la Revista «América», que en Nueva York dirigen los Padres 
de la <;_ompañía de Jesús. 

•La sugerencia fué hecha, en una «Carta abierta del Editor», por el R. P. Char­
les J. Callan, O. P .. de Hawthorne, Nue-va York, que luego publicó la misma 
revista «América». Entre los que suscrfüen las cartas, de adhesión al movimiento 
iniciado por el P. Callan, se cuen<ta.n escritores connotados, edttores y directores 
de publicaciones. e:iucadores, párrocos, etc. 

SE ELEVA A ARQUIDIOCES!S LA 
DIOCESIS DE DENVER 

La Delegación Apostólica ·en Washington ha sido informada, por el Vaticano, 
de que se ha elevado a Arquidiócesis la Diócesis de Denver y de que se ha 
creado la Dióc-esis de Pueblo, en el Estado de Colorado. 

El Excmo. y Rvmo. Mons. Urban J. Vehr, Obispo de Denver, ha sido nom­
brado Metropolitano. 

La Provincia Eclesiástica de Denver estará constituída por la Sede Metropoli­
tana de Denver y por dos Diócesis Sufragáneas, la de Oheynne (Wyoming) y la 
nueva de Pueblo (Colorado). 

La Diócesis de Pueblo tendrá una área de 48,966 millas cuadradas. con un 
total de 367,723 habitantes, de los cuales unos 70,000 católicos. En la diócesis 
trabajarán 85 sacerdotes (37 diocesano~ y 4.8 religiosos). Hay 36 iglesias con 
sacerdotes residentes, 79 misiones con capillas, un colegio pre-universitario cató­
lico con 60 alumnos, 6 colegios católicos de «high schoo1», con 705 estudiantes y 
17 escuelas elementales con 2,648 alumnos. Hay, además, un asilo para huérfa­
nos y cuatro hospitales católicos. 

LA REVJSION. DEL ANTIGUO TESTAMENTO BN 
INGLES SE COMPLETARA EN TRES AÑOS 

Aunque al principio se había dicho que la revisión del textc, inglés del Antiguo 
Testamento se completaría en cinco años, la Asociación Bíblica Católica de 
América, que acaba de congregarse en Filadelfia, en su Quinta Conferencia 
Anual. ha declarado que la empresa_ será terminada en sólo tres años. 

A pesar de que la revisión del Antig_uo Testamento es una obra de propor­
ciones inmensas, el trabajo que realizan en ello 35 especialistas ha sido tan 
rápido que, durante los años posados, ¡c;; revisión de tal modo ha progresado, 
que ya una cuarta parte del _texto revisado ha sido entregado a los editores, para 
que preparen lo edición. Se considera que la revisión estará concluído en 1942, 

HACE TREINTA AÑOS FUE ELEVADO AL CARDE­
NALATO S. E. MONS. O'CONNELL 

Hace tr&inta años que Su Santidad el Papa Pío X concedió el capelo 
cardenalicio al Eminentísimo Cardenal William' O'Connel, Arzobispo de Boston. 

El Cardenal O'Conell fué ordenado sacerdote el 8 dP. junio de 1884: fué con­
sagrado Obispo de Portland el 19 de mayo de 1901: fué nombrado Arzobispo 
Coadjutor de Boston el 6 de febrero de 1906, y tomó posesión de esta Sede el 
30 de ac¡osto de 1907. 

Los sacerdotes y los fieles de la Arquidiócesis de Boston, festejaron esta 
fecha en forma verdaderamente espiritual. «Los hijos de Su Eminencia -había 
escrito poco antes "The Pilo!", Órgano de lo Arquidiócesis- se unirán para hacer 
de este aniversario el día más feliz del Prelado: los sacerdotes ofrecerán el 
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Santo Sacrificio por quien es su Padre Espiritual; los fieles le agasajarán asis­
tiendo corporativamente a la Sania Misa y con1ulgando por sus intenciones; en 
los hogares se rezará e-1 Santísimo Rosario y otras oraciones aprobadas por 
la Iglesia; todos ofrecerán sacrificios y limosnas y numerosos actos de virtud .. .. » 

De esta manera el clero y los fieles de Boston ofrecieron, al Ca·rdenal O'Con• 
ne!!, lo que aquí fué llamado «un gigantesco ramillete espiritual». 

HA SIDO NOMBRADO EL PRESIDENTE DE LA 
PONTinCIA ACADEMIA ECL~SJASTICA 

El Ilmo. Mons. Paolo Savino, Pro-Presidente desde 1937 de la Pontificia Aca­
demia Ecle.siástica, ha sido nombra:io, por Su Santida-d el Papa Pío XII, Presidente 
de la misma institución. S_ucede al Excmo. y Rvmo. Mons. Giovanni Maria Zonghi, 
Obispo Titular de Colossae, que murió hace varios meses a la edad de 94 años. 

Mons. Zong,hi, por rozón de su edad avanzada, desde hace varios años 
no había podido llenar las obligaciones de su oficio, 

Mons. Sovino nadó en Nápoles en 1894. Después tle haber obtenido título 
académico en la Real Uni,~rsidad_ de Nápoles, abrazó la carrera eclesiática, sien­
do ordena•do en 1917. Posteriormente estudió en la Pon•ificia Academia Ecl011iás­
tica, donde se preparan los jóvenes sacerdotes destinados a desempeñar puas­
tos diplomáticos en representación de la Santa Se.de. 

En 1925 se le incor.poró. a 1~ Sagrada Congregación de Seminarios y Uni­
'Yersidades, en cuyo seno actuó como Secretario de la Comisión para la Reorga­
nización de las Universidades y Facultades Católicas. En septiembre de 1937 se 
Je nombró Pro-Presidente para auxiliar a Mons. Zonqhi en la administración de 
la Pontificia Academia Eclesiástica, poco después de que se publicara el Breve 
mediante el cual Su Santidad el Papa Pío XI reform/2 los estatutos de dicha 
institución., 

KAN SIDO NOMBRADOS TRES 
NUEVOS OBISPOS 

De la Ciudad del Vaticano hqn informado a la Delegación Apostólica en que 
han sido nombrados tres nuevos Obispos para los Estados Unklos -uno para 
la Dióc~sis de Pueblo, recientemente creada; otro para que sea Coadjutor de St. 
Cloud:. Y . el tercero para que sea ·obi,;po Auxiliar de Columbus. 

El Ilmo. Mons. Joseph é. WiHging, Vicario General de la Diócesis de Helena, 
y Párroco de la Iglesia de la Inmaculada Concepción de Butte, Montana, ha sido 
nombrado pri~er Obispo de Pueblo, Estado de Colorado. 

El Re-v. Pbro. Peler W. Bartholome, Párroco de la Iglesia de San Juan, de Ro­
chester, Minne-sota, ha sido nombrado Obispo Titular de Lete y Obispo Coadjutor 
de la Diócesis de St. Gloud. 

El ll~o. Mons. Edward G. Hellinger, Se-cretario de la Diócesis de Columbus, 
ha sido nombrado ObiEpo Titular de Teos y Obis.po Auxiliar de Columbus. 

SE VERIFICO LA INSTALACION DEL GRAN PENITENCIARIO 

La formal entrega del cargo de C01·denal Gran Penitenciario, a su Eminencia 
el Cardenal Nicolas Canali, ha sido la primera ceremonia de este tipo que se 
'Yerifica públicamente de-sde 1870. Mons. Canali es el primer Gran Penitenciario 
que se ha nombrado, desde e.! Pacto Lateranenese que se suscribió en 1929. 

El Cardenal se dirigió públicamente a la Basílica de San Pedro, en lugar de 
ingresar a ella privadamen.le, a través de la scrcristícr, tal como se acostumbraba 
antes de que se suscribiera el pacto. Al pie de la escalinata que conduce a la 
Basílica fué r,ecibido por los Prelados del Tribunal de la Sagrada Penitenciaría 
y, desde ellí. fue escoltado por la Guardia Potificia, en uniforme de gala. 

En la puerta princi¡¡al de ingreso, el Cardenal fué recibido por representante,i 
del Capítulo de la Basílica y por los Penitenciarios Menores, o Confesores de la 
Basílica de Son Pedro, quienes, con los de las llasílicas de San Juan de Letrón. 
Y de Santa María la Mayor, actúan bajo su juris.dicción. 
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Después de que hubo visitado los altares del Santísimo Sacramento, da 
Nuestra Señora, y la tumba · de San Pedro .el Cardenal ocupó la Silla del Peni­
tenciario, para escuchar la lectura del Breve de su nombramiento, heoha por et 
Secretario de la Sagrada Penitenciaría, Mons. Giovanni Rossi. Posteriormente re­
cibió, del Regente de la Sac¡rada Penitenciaría, Ilmo. Mons. Salvatore Luzio, la 
vara que aimobliza su poder. con la cual tocó las cabezas indinadas de los 
Prelados de la· Sagrada Penitenciaría, de los Canónigos del Vaticano, de loa 
Penitenciarios Menores y de los seglare~ que se aglomeraron para participar ea 
la cerem9nia. 

JULIO ELIZALDE 
Se funde también a pié de Parroquia. 

cuando las campanas sean 
de 2 a 10 toneladas. 
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CRONICA 

.fletiu-idadei 

PRIMER CONGRESO MISIONAL DIOCESANO DE AGUASCALIENTES 

Del 24 al 28 de noviembre de 1941. la ciudad y toda.s las parroquias de la 
Diócesis .de Aguascalien!es. vivieron unes d ías de intenso fervor misional. En to• 
das partes dominó E•l mismo entusia smo por estudiar los grandes problemas 
misio_nales de la Iglesia y el mismo esp írilu de oradón y celo apostólico un':licó 
los corazones de todos los íieles. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo, Dr. D. J. de Jesú~ López y el H. Comité or­
ganizador. destinaron los tres días antec edentes al Congreso, a un Triduo de pre­
paración en todos los templos de ·1a Diócesis, y el día 24 a las 8 p. m. el mismo 
Excmo. Prela do, después de la Hora Santa, h:zo la solemne apertura del Magno 
Congreso Misional. 

LO\S días sigui~ntes el M. l. Mons. D. José M. Soto dio unas eruditas e in!ere­
santes conferencias a todos los Sacerdotes y Teólogos. Otros temas de estudio, 
como la «O. P. de la Propagación de la Fe », «La Santa Infancia», «La O. P. de 
San Pedro Apóstol», fueron trata.dos por este mismo Ilmo. Monseñor. por el Sr. 
Pbro. D. Anastasio Medina, por el Sr. Pbro. D. José Cuellar, por el R. P. Rous­
tan, S. M .. por el Sr. Cura D. Porfirio de Alba, por el Sr. Pbro. D. Benito López. 

El R. P. Gustavo Sola Carrillo, S. J .. pronunció el día 25 una conferencia so­
bre la Misión de los Padres Jesuítas en la Tarahumara y a continuación hizo la 
apertura de la E,oposición Misional. Los demás días exhibió en el Tecxtro Morelos 
d<a esa c iudad varias películas sobre Misiones, acompañándolas de interesantí­
simos comentarios, resultando muy .impresionantes los relativos ex la Tarahumara, 
ya que el Padre ha visitado personalmente dicha Misión. El último día, el P. Sota 
Carrillo hizo la solemne é1a·usum de lo: Exposición, disertando acerca de las 
Misiones de los Jesuítas en Anking, China. 

Ese mismo día a las 4.3 0 se realizó por todos los Congresistas un sereno y 
concisnzu::!o e~t~dio de las iniciativas y formación d e, un plan de trabaj,:, mi-
sional en la Diócesis. · 

Por la noche celebróse una lucida velada misional. estando la mayor parte 
d e sus números a cargo de los Seminarios Mayor y Menor de la Diócesis. 

El fruto recogido en to_da la diócesis, se podía ya apreciar al finalizar este 
Congreso, lleno de vitalidad apostólica y según la frase de uno de los Sac~rd:>tes 
conqresistaa «este fruto había superado sus deseos y esperanzc:s». Felicita­
ciones muy fervientes al DignÍsimo Prela::!o de esa Diócesis. Excmo. y Rvmo. Sr. 
Dr. D. J. de Jesi;.s López, a su H. Cuerpo de Consultores. al Vb'e. C!ero y a las 
Directivas de las «OO. PP. MM.». y a todos los entusiastas Congresistas. 

ASAMBLEAS DE A. C. M. 

LA A. C. J. M. DE TACAMBARO, MICH., celebró su III Asamblea diocesana el 
dia 5 de Octubre de 1941. Según informa el «Boletín del Asistente Eclesiástico » 
de esa Diócesis. que tenemos anta nuestra vista, había funda:!os temores de 
que saliera deslucida esta asamblea; pero contra ellos hubo seis repres ,nta­
ciones de núcleos de A. C. J. M. La pre~encia del Sr. Delegado del Comité C-en-
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tral hizo muy interesante la única reunión y fundó la esperanza de que en ade­
lante se realizará una verdadera reorganización de ese grupo de A. C. J. M. 

LA J. C. F. M. DiE TACAMBARO, MICH., celebró el 6 de octubre de 1941. su 
IV Asamblea,: diocesana. Causó v~rdadera edificación el número de delegadas 
foráneas. que a costa de verdaderos sacrificios, asistieron a dicha asambl~-a. 
Las conclusiones que se tomc:ron, relativas al tema de «Piedad», fueron muy prac­
ticas, cons tituyendo un verdc:dsro prcgram(l para trabajar por difundir el eje1·cicio 
de la meditación. la Comunión diaria, la purrtualid,L:! .a las distribuciones Y el 
espíritu d-e sacrificio. La c,ceptación del nusvo método de estudios denc¡ninado 
«Formación JntegraJ» ha introducido un aspecto nuevo y muy provechoso en los 
círculos .de estudios de esas jóvenes. La señorita SolÍa del Valle asistió en 
re-presenta~ión del Comité Central .Y su actuación fué de mucho valor por sus 
orientaciones tan atinadas, qµe oportunamente estuvo dando. 

LA U. F. C. M. DE TACAMBARO, MICH., celebró el día 7 de octubre, su 
¡¡ A-samblea diocesana. Reinó gran animación en todas las asistentes a la 
asamblea, que se contaron nume~osas · y de muchas ,:,artes, siendo una nota 
edificante, la llegada de la re-presentación del pueblo de San Lucas, que tuvo 
que andar cuatro días a cab_allo. T_odos lamentaron la ausencia de la deleg-ada 
del Comité Central, quien por causas imprevistas, no pudo asistir. 

LA U. C. M. DE TACAMBARO, MICH., tuvo su II Asamblea diocesana el 
día 8 de octubre de 1941. con gran asistencia de delegados y socios. Cincuenta 
bancas quedaron completamente llenas de delegados y socios ry todo el resto del 
templo de el Hospital, ocupado por la concurrencia, a tal punto que no cabía una 
persona más. SegÚn anunciaba en sus páginas el Boletín, ésta fué la mejor 
asamblea de todas las· organizaciones de A. C. de Tacámbaro. En sus sesiones se 
notó gran generosidad, por hacer. triunfar las conclusinnes de los animados de­
bates. Estuvo presente el señor Delegado del C. Central, Lic. D. Eduardo 01m9do 
y Cotilla. · 

Entre las conclusiones aprobadas, se enumeran, la práctica de los retiros 
mensuales, establecer las «Comisiones de Piedad», las catequesis en las ranche­
rías y secciones esp~iales de «Acción familiar». 

CON LA ASAMBLEA PLENAfüA DIOCE·SANA se terminarón el día 9 las 
actividades de la Acción Católica de Tacámbaro en sus reuniones particulares. 

El éxito de estas Asambleas dedicado devotamente a1 Sacratísimo Cora­
zón de Jesús, a la excelsa · Patrona Santa María de Guadalupe y a los Santos 
protectores de la Acci6n Católica Mexica)}a. consiguió un fruto copioso de ben­
diciones celestiales, para toda la Diócesis de Tacámbaro. 

BODAS DE ORO SACERDOTALES 

EL 19 DE DIOlEMBRE, las celebró solemnísimamenle en Mérida, Yuc. el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Dr. D. Martín Trischier y Córdova, Dignísimo Prelado de aqu:lla 
Arquidiócesis, que viene gobernando con todo acierto desde hace muchos anos. 

Estuvieron ·presentes varios Excmos. y Rvmos. Prelados, entre ellos el 
Excmo. Sr. Arzobispo de Monterrey, su hermano. numerosos Sacerdotes de div:er­
sas diócesis y una crecida representación de seglares residentes en México, D. F. 

Muy merecido tiene el grandioso homenaje que se le hizo a tan esclarecido 
Pr~lado. «CHRISTUS» se une a él y le presenta nuevamente su filial adhesión 
y respeto. - Ad multos annos! 

CONMEMORACIONES 

CENTENARlO DE LA OBRA SALESlANA. - Los RR. PP. Salesianos de Mé­
xico, las Hijas de María Auxiliadora, sus alumnos , ex-alumnos y cooperadores, 
celebraron el centenario de la grandiosa y providendal Obra del amabilísimo 
Santo apóstol de la juventud y del catecismo: San Juan Bosco. 
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La fiesta religiosa tuvo lugar el lunes 8 de Dicembre del941. fecha conmemor.a­
tiva de ta11 fausto acontecimiento, en el Templo de Santa Inés. Por la mañana a 
las 7.30 El Exc;mo. y Revmo. Sr. Don. Maximino Ruiz. Vicario General del Arzo­
bispado, se dignó celebrar el Santo Sacrüicio de la Misa a la que asistiéron 
numerósisimos invitados, que comulgaron de su mano. 

A las l_0.30 a. m. se tuvo una Misa sole-mne y el panegírico del Santo se 
dig11ó ha.cerio el R. P. José M. Altamirano, S. J. En este solemnísimo acto el «Orfeón 
de Oratorio Festivo» interpretó la «Misa Choralis» del Maestro Salvador Herrera 
y Fons. S. S. 

Por la tarde a las 6.30 en el solemne ejercicio se dignó predicar el Excmo. y 
Rvemo. Sr. Dr. Don Luis María Martínez, Arzobispo de México y a continuación se 
entonó en acción ¡le gracias un Solemne Te Deum, finalizando el acto la bendición 
con S. D.M. 

El sábado ~3 de Diciembre se tuvo en el mismo Templo la «Fiesta de los 
Niños», celebrándose a las 8.00 a. m. una Misa de Cr,munión general para todos 
los niños y niña~ de la catequesis de los Salesianos e Hijas de María Auxiliadora. 

El domingo 14 de diciembre, en el Templo de l<r Merced de las Huertas, ce­
lebróse otra Misa de Comunión general para los niños de la Escuela Oratorio 
Festivo, Centro S·ocial «Dom Bosco» y Compañías Religiosas. 

Resultó muy interesante, ~bteniendo un crecido éxito el «Certamen Catequístico 
Jnspectcral» que en honor del M. R. Rector Mayor, Dom Pedro Ricaldone, cuarto 
sucesor de Dom Bosco, ffüalmente dedicaron sus Hijof. En él participaron los re• 
presentantes de las Ecuelas y Or-atorios F~stivos d,; México, Puebla, More.lia y 
Guadalajara. Al terminar este lucido acto. i::e presentó en escena la Opereta del 
Maeslro Alcántara, S. S. intitulada: «Amad al Pobre», a cuya continuación se 
repartieron los pre-mios a los vencedores en el certamen catequístico, y se hizo la 
pro-clamación solemne de la Corte de Honor. 

El do~ingo · 14. se celebró, por la noche, a las 6 p. m., una velada conme­
morativa. Después de una pieza de introducción ejecutada artísticamenl-e por 
la Banda del Oratorio Festivo, en un brillante discurso, celebráronse las glo­
rias de la Obra Sal~siana de Dom Bosco en su Primer Centenario. Después, se 
puso el melodr_ama en tres _actos: «Aurora de un Apóstol», cuya letra es original 
de Dom Zurita, S. S. y _la mú~ica del Mto. Alfonco Campo Garrido. Esta 
preciosa obra puso de manifiesto y · con ·1oda la vitalidad del arte, la gran obra 
de San Juan Bosco. Los intitulados de los tres actos )a resumen: 1° «El Apóstol 
de la Niñez»; 2'' «Bartolomé Garelli»; 3° «La Obra .d.-, Dios». 

. 
DEL ORATORIO FESTIVO DE I,EON, GTO., recibimos también un progra. 

ma, con el que llenos de gra!Uud y veneración, los hijos de simpatiquísimo 
Dom Bosco, cele-braro_n el I Centenario de la fundación de los Oratorios Festivos. 
Esta se llevó a cabo el Domingo 7 de dicie-mbre. Por la mañana, todos los Orato­
rianos y numerosos invitados, asistieron a la Misa solemne que el Sr. Director 
del Oratorio Festivo, M. I. Sr. Cango. Mag. Lic. D, Lufr Cabrera, se dignó celebrar. 
El Orfeón «Dom Bosco» ejecutó la Misa de A. Lipp a cuatro voces. A las 10 a. m. 
se tuvo un animado festicval en el «Campo Deportivo Dom Bosco», Por la tarde se 
dio una audición de Música por la Banda del Orator',o y a las 6 p. m. se rezó 
un solemne santo Rosario, con sermón y procesión de la imagen de San Juan Bo!tco. 

TERCER CENTENARIO DE LA FUNDACION DE «LAS RELIGIOSAS DE NTRA. 
SRA. DE LA CARIOA1D. - De la ciudod ·de El Paso! Tax., recibimos un programa 
del Triduo solemne de acción de gracias que las Religio~as de Ntra. Sra. de la 
Caridad del Refugio, organizaron para celebrar el Ili C:entenario de la fundación 
de su Orden. Precisamente, San . Juan Eudes, el «dorlor y apóstol de la devoción 
a los Sagrados Corazones», como lo llamó S. S. Pío X, fundó esta benemérita 
institución de caridad en eÍ año de 164 l. 

MONUMENTO A S. S. LEON XIII. - A la memoria de este insigne Pontífice 
de los obreros, en el 50° Aniversario de su Er,cícla «Rerum Novarum», 111 Acción 
Católica de la Diócesis de León levan~Ó Uf! monumento en el frontispicio del Tem• 



-186-

plo del Calvario, colocando una placa conmemorativa en el pedestal sobre el 
cual descanse: el busto del inmorta·l Pontífice. 

EL INSTITUTO SUPERIOR DE CULTURA FEMENlNA DE MEXICO, celeibró el 
11 de diciembre el XV aniversario de su fundación con un acto religioso en la 

iglesia de Ntra. Sra. de Guadalupe de El Buen Tono, en que el Excmo. y Rvmo. 

Sr. Dr. D. Luis María Martínez, Arzobispo de México, se dignó oficiar de Ponti­

fical y el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Miguel Darío Miranda, ocupar la Cátedra 

Sagrada. Por la noche a las 19 horas, en el Salón Maya del Hotel Reforma, se 

tuvo un lucido acto académico, en que iomciron paite algunas señorita3 alum­

nas de dicho Instituto, el Lic. D. Manuel Herrera Lasso y como brillan•te remate, el 

Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis María Martínez, dirigió a todos los concurrentes, 

sus animosas y paternales ·palabras. 

SEMANA NACIONAL DE REPARACION 

1-;;a sido verdaderamente consolador y de mucha ;¡loria para el amantísimo 

Corazón de Jesús. el espíritu de reparación que unió a todos los mexicanos du­

rante los días del Primer Congreso del Apostolado de la O. y de la C. E. Las 

noticias qué llegan al Secretariado Nacional de! Apostolado, muestran que no 

ha habido parte de la República que ¡,.o se usociara con especiales actos de 

amor y reparación, a los actos del Congreso de Méxir.o. 
A continuación enumeramos los sitios de donde nos han venido programas 

o reseñas de lo que hicieron en esos días de oración nacional. sitios que están 

escritos en el Corazón del mismo Jesús: 
Parroquia de Santa Ana. México, D. F. - Pa.rroquia de Tlapujahua, Mich. -

Parr. de Santa María la Re•donc!.a, México, D. F. - En la ciudad de Durango se 

repartier:n lo:. días del 21 ~I 28 de septiembre, entre todas las iglesias, de ahí, 

culminando la serie de actos en las ceremonias· de la Santa Iglesia Catedral. -

·Parr. de Nuevo Urecho, Mich. - Parr. de Aculco. Méx. - Iglesia de la Com­

pañía de la c:udad de Puebla. - Parr. de Ntra. Sra. del Carmen, Ysleta, Tex .. 

U. S. A. - Parr. de Jilotepe~, Méx. - Parr. de Mochitlán, Gro. - Vicaría Fija de 

Apaseo el Alto. G1o. - Parr. de Pajacuarán, Mich. - Parr. de San Gaspar, Ama­

tepec. Méx. - Parr. de San Pedro, Copanatorac, Gro. - Parr. del Sagrario. Hua­

juapan de León, Oax. - Parr. de San Miguel. Orizaba, Ver. - Parr. de Villa 

Berna!. Querétaro, Qro. - Parr. de C:>painala. Chis. - Parr. de Tiripi!Ío, Mich. -

Parr. de Huiramba. Mich. - Parr. de Zinapécuaro, Mich. - Parr. de Puruándiro, 

Mich. - Parr. de Nuetla, Gto. - Parr. de Jascamuto, Gto. - Parr. de Zitácua­

ro, Mich. - Parr. de Acuizio, Mich. - Parr. de lrimbo, Mich. - Parr. de San Juan 

de la Vega, Gto. - Parr. de Apaseo. Gto. - Parr. de San Francisco Angama• 

cutiro, Mich. - Parr. de Villa Escalante, Gto. - Parr. de Santa María Peñami• 

Her. Qro. - Parr. de San Antonio Bueno Vista de Cuellar , Gto. - Parr. de 

Sultepec, Méx . -
Del Cen 'ro Local establecido en el Templo de San Agustín en la ciudad de 

Santia;¡o de Q<1erétaro. Qro .. a cargo de loe. RR. l'P. Agustinos. recibimos un 

extenso informe de las actividades de ese Centro desde el año de su fundación 

1895, siendo su fundador el M. R. P. Fr. Miguel F. Zavala, O. E. S. A. El fruto 

que tras largos años se ha r€coqido de ese Centro, es notorio, contándose varios 

celadores y socios que han ingresado a Ordenes Religiosas. El actual Director, 

R. P. Fr. Jos5 Clemente Flores, O. E. S. A .. trabaja h1cansablemente por extender 

el Reinado del Sacratísimo Corazón y durante los días de la Semana de Repara­

ción Nacional, hizo que todos los miembros de ese centro intensificaran su 

fervor, con especiales actos de piedad. 
El Seminario de Veracruz ha rendido también su informe de la historia del 

Apostolado de la Oración entre sus alumnos. Hace prometer opimos frutos el 

celo y ardor con que han abrazado la Devoci".>n salvadora del Sacratísimo 

Corazón de Jesús. No cabe duda que estos seminarisias que en los años de su 

formación han modelado sus almas en el luego de .este Corazón que tanto ha 

amado a los hombres», habrán de ~alir del Seminario, con un inmenso celo 

por la salvación de las alm~s. En los días del Congreso, se unieron también con 

especiales actos de Reparación. 

, 

1 
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DIVERSOS ACTOS 

EL DIA 12 DE DICIEMBRE EN LA BASILICA Dl:: GUADALUPE, como tocos 

los años. fué ingente el número de pers?nas que a-:udieron a demostrale, desde 

la alborada, a nuestra Madre querida, su grande amor filial. Las tradicionales 

«Mañanitas» del famoso P .. Heredia, se . ~mpezaron a oír al des,pu~tar ese día 

de tanta dicha y de tantos recuerdos para nue~tra Pa1ria. 

Como siempre, fué imposible que todas las personas asistieran a las cere­

monias solemnes de la Misa Pontifical y ejercicio ve5"?ertino. pero se dejó libre 

una de .!as n~es laterales, para que continua1nente la multitud de hijos queri­

dos. venidos de toda-s partes de la Reipública, pasaran a dejar su saludo, su 

oración y sus amorosas ofrei;idas, á la Mádre que !iace cua1ro siglos vela sobre 

nosotros, como sobre_ la prenda más querida de su corazón. 

Los días anteriores estuvieron llegando r.umeros~s peregrinaciones, y se 

organizaron festividades preparatorias que espontáneamente tomaron las dii.e­

rentes clases sociales. Sabemos que fueron muchas, pero ante la vista sólo 

tenemos los pr(?gramas de la pere<pinación y solemnidad de la Diócesis de Tu­

lancingo tenida el día: 3'de. diciembre y otra de los «Obreros y Patrones» tenida 

el 7 del mismo mes, y organizada por los «Obrens Católicos del Distrito Federal». 

No sólo en nuestra Patria, s ino en c.tras nacio!!es. también se celebró }a 

fiesta de la Santísima Virgen de G~adalup,3 con todo el esplendor que s9 meroce. 

EN GUATEMALA, en el Santuario de Guadalupe, se organizó por &1 Rector del 

Santuario, un devoto novenario y el día 12 se tuv;eron vcrrias Misas para que 

puqieran asistir todas las Congre,¡aciones piadosas. 

EN GUALCINCE. HONDURAS. desde el día 5 empezaron los actos religiosos 

Y populares. pa,ra culminar el dia 12 con 1as acostumbradas solemn1dades. 

Todos esos días hubo confere~cias para dar a conocer más la devoción a 

nuestra Señora y los diferentes ac.tos se repartieron entre las diversas asocia­

ciones y clases sociales. 

BEND!CION Y COLOCACION DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA IGLESIA DE 

NTRA SRA. DE GUADALUPE EN CORDOBA, VER. - Verificó este solemnísimo 

acto el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. JJ.. Luis María Martín z..z, dignÍsim::i Arzobispo de 

México y Encargado de la Delegación A~ostólica, el día 7 de noviembre, a las 

cinco de la tarde, en la avenida q, frente al número 552, donde se va a levan­

tar el suntuoso templo. Fueron Padrinos .de Honor, el E,ccmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. 

Manuel Pío López, dic:i-nísimo Obispo de Veracruz, el , M. l. Sr. Lic. D. Feliciano 

Cortés, dig~o Abad de la Insigne ~ Nacional Basílic:x di, Guadalupe, el Sr. lng. 

D. Francisco García Sainz, ·encargado de la obra, el Sr. Angel Cepeda, y el Sr. 

D. Miguel Ross. 

Este a cto estuvo organizado por el Párrc.co, Sr. Pbro. D. Ignacio Lehonor 

Arroyo Y por el Comité Pro Construcción de la iglesia de N. S. de Guadalupe. 

LAS CONGREGACIONES MARIANAS DE ARANDAS. JAL.. con grandes 

muestras_ de entusiasmo y regocijo celebraron la' fieslt'! de su Excelsa Patrona, la 

Santísima Virgen María, honrándola bajo el dulcísimo misterio de su lnmacula­

t1~ Conc_epción. L?~ actos r~ligiosos se tuvierun en el Templo Parroquial y el 

r.rusmo d1a. 8 de d1c1embre, por la _noche, organizaron una velada literario-musical 
en el Teatro Iturbide. · 

. EN TACAMBARO, MICH .. se_ han organi:.ado por la Acción Católica, los 

Retiros mensuales de i:us _miembros y par~ que el fruto sea más duradero y se 

te~g~- a 1~ mano un medio de hacerlo mas efectivo, se ha puesto por obra la 

f!"l!s1s1ma idea de repartir en unas hojitas mimeograJiadas, un resumen de las 

Platicas, que integraron el Retiro. añadiendo un examen práctico de la virtud 

q_ue , fue t~~a de consideración. 1:sta idea merece una sincera felicitación y 
o¡ala sea 1m1tada en muchas partes. 
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LA FiESTA 'DE SAN MIGUEL ARCANGEL EN TARIMORO, GTO., se celebró 
el esplendor tradicional, pre¡¡,arándola con un novenario al que concurrieron to. 
dos los pueblos y rancherías vecinos. 

LA FIESTA DE SAN PEDRÓ CLA VER, S. J., fué celebrada por el Club Misio. 
nal que lleva este nombre, en la ciudad !le Chihuahua, el 9 de septiembre. Se 
preparó un fervoroso triduo en que se J?idió por todas las intenciones de la Mi­
sión de la Tarahumara, por la cual se fundó, y actualmente trabaja con celo 
verdaderamente apostólico. 

EN MIXCOAC, D. F., se ve,rificó un solemne acto pura bendecir la campana 
mayor del Santuario de Ntra. Sra. de Guadalupe, el día 30 de noviembre de 1941. 

LOS CATOLICOS DE LA DIOCES!S DE COLIMA. tant'.l los que viven dentr~ 
de ella, como los qu_e residen en diversas parles de la República, han sido invi­
tados por el V. Cabildo de la Santa Iglesia Catedral. para que presten su coope­
ración, a fin de reconstruir cuanto antes, esta Iglesia Mayor de la Diócesis; de 
suerte que cuando llegue el día 8 de Mayo de 1944, . las Bodas de Oro de la 
Consagración de esa Cated1al. se puedan cele·brar con toda la munificencia que 
requiere este acto. 

Gonzalo Villa D. 

. , .. -.-.-.----·------------------.-............. -~.---------.,.._._._.._.--.-..-.-.J-.-.-. .................. . 
~ ~ 
~ Su~licamos a todos los Venera~les Sacerdotes, tengan la bondad > 
,, de enviarnos los p_rogramas y resenas de las fiestas y solemnidades ,• 
~ religiosas, y en genera/ de todas /as «Actividades Católicas», para ~ 
1 formar mensualmente es!rr «Crónica», _para que todos sepamos /o que ;■ < se hace para gloria de Dios_ y e/ ejemplo nos estimule santamente < 
~ para hacer cosas mayores. - La Redacción. > 
< - < • • . ,_._,._. ___________________________ .._..._._._._._.._._._..,.._._._._ ........ _._._~--------.. ..,._.., 

TALLERES 

TEL ERl[.279 11 T EL MEX O 2□ 3a 

MEXICO. D.F. 
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600. - SAN PABLO, NUESTRO GRAN MODELO. - Por el 
R. P. Desbuqoit. - 20 x 14.5 cms. - 192 págs. - Rústica. - De 
venta en «Buena Prensa». - Donceles 99-A. - México, D. F. -
Ejemplar: $ 2.50. 

Elogiar a S. P::rblo, es muy fácil: co­
mo es superior a todo encomio, toda a­
labanza resulta pequeña en su honor . 
Pero elogiarle con conocimiento de 
cousa y con provecho es una de las 
cosas más difíciles. 

El autor de este libro sabe lo que 
dice, Alaba al Apóstol como pocos lo 
hacen, pero cita constantemente en 
apoyo de sus palabras, textos de las 
Epístolas, y está al tanto de los me­
iores estudios hechos sobre ellos, Y 
•·mpapado en su lectura y meditación . 

Habla de cualidades d2l Santo que 
todos vislumbramos en su escritos: de 
rn rectitud y lealtad, por ejemplo; de 

su espíritu amplio, su prodigiosa ac­
tividad, del don que tenía de hacer­
se amar y respetar. su piedad. hu­
mildad, bondad, moderación, etc., etc. 

Todo va encaminado al provecho del 
clero. Son artículos breves, que apa­
rEcieron generalmente en una revista 
bPlga: . E/ Mensajero de San Pablo «, 

termina con una reflexión que el 
lector debe hacerse sobre cualidades 
tan esenciales. 

El estilo es vigoroso y penetrante, 
digno del tema tratado, y la traduc­
ccón no desmerece del original. 

J. González Brown. Pbro. 

601. - DJ,SCURSOS Y ALOCUCIONES. - Tomo l. - Pdr el 
Cango. Lic. Luis Cabrer~. - 19'.5 x 13.5 cms. - 334 págs. - De 
venta en «Buena Prensa». - Donceles 99-A. - México, D. F. -
Ejemplar: $ 3.50. 

El M. I. Sr. Cabrera, nos presenta 
Pn este volumen. una parte de su ac­
l1vidad literaria, reveladora de su lar­
ga e intensa actuación en el campo 
de lá Acción Católica. 

Aunque ciñéndose en muchos pun­
lr•s a las circ:unatancias especiales de 
S\J diócesis, el Sr. Cabrera sabe dar 
amplias y - provechosas instrucciones 

a~•licables a todos los lugares. 
Campean en toda la obra, profun­

::io.; y sólldoa conocimientos y un a­
mor muy grande hacia la obra tan a­
r.,::-da de los últimos Pontífices, parti­
cularmente del nunca bien llorado 
Pío XI. 

f'rc.nCÍ5CO García, Pbro. 

602. - EL DESARROLLO DE LAS IDEAS EN LOS ESTADOS 
UNIDOS. - Tomo I. - Las Ideas Colo~iales: 1620 a 1800. - Por 
'Vernon Lous Parfrington. - Traducción de Antoni Llano. -
19 x 13 cms. - 602 págs. - De venta en «Dotación de Carnegie 
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para la Paz Internacional». - 405 West 117th. Street. - Nue­
va Vork, N. Y., U. S. A. 

Para estudiar el autor el desarrollo 
c!e las ideas a los }:atados Unidos, 
estudia en general los antecedentes 
de esas ideas en Inglaterra y en Fran­
cia, cómo y por quién fueron tras­
plantf(das esas ideas a los Estados 
Unidos, sus ideas, sus escritos y la 
influencia que ejercieron. 

Así pone de manifiesto la influen­
cia que tuvieron las doctrinas de Lu­
tero y de Calvino y más tarde la de 
las ideas de la Revolución Francesa. 

Es un libro muy bien escrito, que 

analiza con serenidad las cuestiones 
de los orígenes y el desarrollo de las 
ideas y con buena lógica saca laa 
consecuencias de su análisis, pero 
tiene, para la mayoría de los lecto­
res, el inconveniente de alusiones a 
!a historia de los Estados Un,dos, que 
no es de todos bien conocida. lo que 
ho:ce que ep. ocasiones no se entiea­
dan bien e: desarrollo y la influencia 
de las ideas. 

Tesús García Gutiérrez. 

603. - LOPE DE VEGA. - Pqr Sylvia Azocar. - 16.3 x 12.S 
ctms. - 140 págs._:_ Biblioteca «Conocimiento». - De venta en 
Editorial «Zig-Zag». - Bellavista, 069. - Casilla 84-D. - Santia­
go de Chile. 

Monografía de Lope, que aspira mo­
destamente sólo a «dar una idea clara 
y breve de él, en cuanto escritor y 
en cuanto hombre». No es original, 
pero resume lo que de Lope se ha 
c;;cho en obras más extensas. Cita mu­
cho a Pfandl, a Karl Vossler, Etram­
basaguas y Angel Val_puena Pral, 
También a Menéndez y Pelayo, aun­
que no tanto como podría, pues muy 
" menudo no hase sino resumir su 
pensamiento y aun usar sus palabras. 

Consigue bien el fin que se propo­
n e, En otros tantos capítulos recorre 
l<"s siguientes temas: Vida de Lope, 
carácter, amores de Lope, el drama, 
la poesía lírica, la épica, la prosa, 
argumento de algunas de las obras, 
algunas apreciaciones de los críticos 
a propÓsito de Lope y una nota bi• 
bliográfica no tan extensa como pa­
rece. pues cita comedia por comedia. 

El capítulo sobre la vida amorosa 
nada dice que no hubiera dicho ya 
más brevemente. No está sin embargo 
contada en fomna inconveniente: bas­
t-:i la inconveniencia de los hechos, 
I::n lo ele llamar «D. Juan• al poeta 
hay d~uiasía: D. Juan de Tirso nunca 

ama y en ZorriHa ama una sola vez, 
<,n tanto que el pobre poeta. válgal.e 
le flaco de la excusa. ama a su 
modo siempre. La cita que p~etende, 
en las páginas 48 y 49 explicar, las 
iucongruencias y altibajos morales de 
Lope. es germánicamente abstrusa y 
deja entrever más de un dislate. Ver 
en uno de los dramas de nuestro au­
tor una adivinación del freudismo es 
un «tour force» muy curioso. Una Ira: 
se. dentro del mismo párrafo, contle­
r.e la refwtación: «La Fianza Satisfe­
cha» «es de una trágica verdad pa­
tológica»; ello es verdad, pero la 
CXPosisión de un caso patolÓgico, no 
justifica la tesis freudiano que tiene la 
pretensión de erigir lo que sólo es 
patológico. es decir, anormal. en al­
go que en todos se realiza. Deje en 
paz a Lope, que sintió muy más 
altamente de la vida y de los hom­
bres que el profesor de Viena. Hasta 
los psicanalistas posteriores conceden 
que los hechos observados son pre­
misas insuficientes para las conclusio­
nes que Freud desprende. (Ch. p. 79). 

Alberto Valenzuela, S. J. 

604. - CRITICA DE LA TESIS NEOPAGANA: «LA RELIGION 
ESTA SU JET A A LA RAZA Y A ESTA MISMA LEY DEBE ADAP­
TARSE». - Por el Pbro. Dr. Luis Lituma. - 21 x 14 cms. - 72 
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págs. - De venta en casa de su Autor. - Bolivia, 765. - L:­
ma, Perú. 

Es una tesis doctrinal de T-eología 
presentada en la Universidad de San 
Marcos, de Lima. La desarrolla en 
fomna escolástica: f;>xplica los térmi­
nos; la califica teológicamente co­
mo herética; examina sus alcances: 

niega la existencia de la revela­
ción sobrenatural; 

niega la espiritualidad del alma; 
niega la universalidad de la reli­

c;:ón ·verdadera. 
Demuestra en se-guida la falsedad 

de los fundamentos de la tesis nazi: 

su concepto de Dios y su concepto 
¿_el hombre; pues siendo la religión 
una relación del hombre a Dios. fal­
seando el sujeto y el término, los fun­
uamentos, se falsea la relación. 

Estudia la tesis, además. a la luz -
a) - de las ciencias cultu,rales; - b) . 
oc. la Psicología; - c) - de la Mata­
fisica, y - d) - de la Teología. 

Es un libro Útil para quien qui2ra 
idormarse en un escrito breve y se­
rio al mismo tiempo, del asunto. 

Alberto Valenzuela. S. ¡. 

LA ASCENSION ESPIRITUAL DE LA CRITICA VIRGILIANA. 
Tres sonetos. - Por Aurelio Espinosa Polit, S. J. - 20 x 13 c:ms. 
32 págs. - De venta en: Ernesto Proafio. - Calle 65 N° 9-18. -
Bogotá, Colombia, - Ejemplar: $ 0.30 colombianos, más los 
portes. 

Bello comentario de tres bellos sone­
tos sobre Virgilio. Pertenecen a Car­
ducci. al P. Alexis Hanrion y al Dr. 
eruatoriano Manuel M. Palacios Bra­
vo. Los dos primeros están gentilmen­
te vertidos al español en otros dos 
sonetos del autor. El primero, paga­
no. aunque gran poeta. sólo descu­
bre las bellezas humanas que un 
paqano descubriría en el mantuano. 
El segundo observa que no traduce 
el ·poeta latino ni la gracia helena. ni 

h virilidad romana, y que nos está 
ra~velando «que era su corazón vasto 
y profundo - y que sin Dios no lo 
llenaba un mundo». Palacios hace ca­
si un precursor del autor de la Eglo­
gc IV: 

« Y después que otras aras ha pre­
(visto, 

busca la sombra de la tarde eterna 
Y se duerme .... soñando en lesucristo». 

Alberto Valenzuela, S. T. 

606. - EL DESPOJO DE LOS BIENES ECLESIASTICOS EN 
M~XICO. - Estud1o Histórico y Jurídico. -- Por Jorge Martínez 
Gómez del Campo. - 23 x 17 cms. - 154 pás. - De venta en 
«Buena Prensa». - Donceles 99-A. - México, D. F. - Ejemplar: 
$ 3.00. 

El estudio que nos ofrece el Sr. Mar­
tfoez Gómez del Campo. contra lo que 
podía esperarse •en esta clase de Ji. 
bros. es un libro ameno, bien escrito, 
que se deja leer con facilidad, 

Corno su nombre lo indica, es un 
estudio histórico y jurídico. al mismo 
tiempo. El autor está perfectamente 
bieñ documentado y su juicio es a­
certado y bien fundado. al re-correr 
h :stórica y jurídicamente el laberinto 

dr nuestras resoluciones. de sus cau­
sas. de sus autores. y de los suce­
sivos despojos, que con motivo de 
ellas ha ido sufriendo la Iglesia en 
r:uestra Patria. 

El libro del Sr. Martínez. debe estar 
en la biblioteca de todos los que de 
una manera o de otra, intervienen en 
cuestiones hi5'1Óricas y jurídicas en 
nuestra Patria. 

E. Iglesias. S. T. 
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607. - EL HABLA DE MI TIERRA. - Por Bodollo Raqucci. -
20 x 14.5 cms. - 620 págs.:_ De venta en.: «Colegio Pío IX» de 
Artes y Oficios. - Adolfo Berro, 4050. Buenos Aires, Argen­
tina. 

Es muy recomandable esta gramá­
tica castellana por muchos motivos: 

l º - Ha comprendido el autor, la 
necesldad de proponer al discípulo 
a ·. mismo tiempo que la teoría, la 
práctica graduada y competente con 
la cual el alumno vaya desar,rollan­
do sus facultades estilísticas o al me­
r.os llegue a hablar y .escribir corec­
t;nnente. 

2º - Propone la teoría de una ma­
nera sujestiva, logrando así que se 
Ir, entre al alumno por los ojos. Sir­
va de ejemplo la lámina de la pág. 
40, n" 65, en la cual · expone .el autor 
e\ oficio de las partes de la oración. 

3° - Tiene ad-2más otras láminas 
cuyo fin es hacer aprender al alumno 
el nombre correcto de los objetos más 
u,suales y más necesarios. Véase la 
lámina de la pág. 52 , n º 223. 

4" - Para no alargarme demasia­
do haré mensión de los cuadros si­
nÓpticos y de las listas de vulgaris­
mos, refranes , etc., con que salpica 
toda su obra. 

Es en resumen, una obra muy bien 
t,·abajada, una pequeña enciclopedia, 
la cual pn!sta al alumno la inestima­
ble ventaja de tener a mano cuanto 
1'• ayuda o estorba para hablar y 
,scribir correctamente. 

La dispos:ción, dado el caudal de 
r.:ateria, es muy acertada. De mi parte, 
sugeriría al autor que a ser posi­
c!e, descongestionara un poco el cuer­
po de la obra, de las listas de re­
franes y . vulgarismos, etc., que pue• 
den impedir al discÍpclo el manejo 
fácil de la obra, 

S. Alvarez D., S. J. 

r-··- ·- ··- ··-·- ··- ··-·- ··- ··- ·•-u- ••- ··- ··- ··- ··- ·- ·••-··- ··-··- ···-•;• 
1 "LA CIUDAD DE MEXICO" 1 
! Sucs. de F. Manuel y Cía. Sucs. S. en C., S. A. • . 

' í 
1 Respetuo,mnente ,ecuerda a los seño,es Sa=dotes ,, 
! que e-s la casa más antigua del País en el ramo de . 

' ' i ARTICULOS REI.JIGIOSOS Í ¡ i 
i Les ofrecemos: Brocados, en,cajes, y linos para man- 1 
i teles; albas, orname111tos de todas clases; palios y estan- i 
f dartes, varillas y astas para los mismos. Ciriales, vasos i f sagraidos, lámparas, vinajeras, etc. i 

' 1 · Av. 5 de Mayo y Monte de Piedad. - Apart. Post. N° 128. 1 

1 1' 
MEXICO, D. F. 
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